
LOS SIERVOS EN EL NOROESTE HISPANO

HACE UN MILENIO

ADVERTENCIA

Forman parte estas páginas de mi obra, aún parcialmente iné­
dita “Instituciones del reino asturlenés”. Al redactarlas en 1922 exa­
miné como problemas previos la servidumbre de los pueblos del
Occidente europeo que tenian las mismas raíces que nosotros y que
fueron contemporáneos de la España goda y de la España de los
primeros siglos de la Reconquista; y también la organización servil
de la monarquía hispanogótica.

Para estudiar el primer problema utilicé la bibliografía disponi­
ble a la sazón. Consulté las obras francesas de Fustel de Coulanges'
y Sée ?; las alemanas de Inama Sterneg ?, Kowaleusky *, Brunner*,
Schróder $, Von Bellow ? y las italianas de Pertile *, Schupfer ?, Sal­
violi !% No puedo hoy en Buenos Aires y a mis casi 84 años lan­
zarme a renovar mi exposición de hace medio siglo sobre la organi­
zación de las masas serviles en los países fraternos de la monarquía
asturleonesa. Y me decido por ello a prescindir de esa parte inicial
de mis páginas de otrora.

No quiero ni siquiera detenerme a estudiar la servidumbre de
la España goda. Ha sido repetidamente examinada. Lo fue por
Dahn en 1871 '!, por Pérez Pujol antes de 1896 !? y por Gama Barros

1 L'alleu et le domaine rural, 2% ed., París, 1914.
2 Les classes rurales et le régimen domanial en France au Moven Age,

París, 1901.
Deutsche Wirtschaftsgeschichte, Leipzig, 1897.
Ockonomische Entwicklung Europas, Berlín, 1901.
Lehrbuch der deutschen Rechtsgeschichte, 6%ed., Berlín, 1921.
Probleme der Wirtschaftsgeschichte, Tiibingen, 1920.

8 Storia del diritto italiano, 2%ed., Roma, 1894.
Il diritto privato dei popoli germanici, 1917.

10 Storia del diritto italiano, 3%ed., Turín, 1921.
12 Die Kónige der Germanen, VI: Die Verfassung der Westgothen, Wiirz­

burg, 1871, pp. 187-208.
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6 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

en el mismo 1896 !3, Lo ha sido después por Melicher en 1930 '*,
por Verlinden en 1934 ', por Torres López en 1936 '* y por García
Gallo en 1943 !?, Tales estudios me eximen de consagrar al tema
atención especila como antecedente de estas páginas.

La servidumbre de la época asturleonesa (718-1037) natural­
mente enraíza en la hispanogoda. Pero median grandes diferencias
entre la organización política, social y económica de la sociedad re­
gida por los monarcas visigodos y la que hubieron de regir los reyes
de Oviedo, primero, y los de León, después en el transcurso de los
tres primeros siglos de la Reconquista. Y hallo en esas diferencias
una razón más para no detenerme ahora —conun pie en el estribo
para el viaje definitivo al más allá—en el examen de los anteceden­
tes históricos de los temas estudiados en esta monografía.

Traeré empero a capítulo los problemas que no me propongo
encarar aquí por haberlo sido por estudiosos de gran crédito, cuando
la silueta de la servidumbre asturleonesa brinde novaciones impor­
tantes frente a la tradición anterior al 711, es decir, a la invasión
islámica.

E invito a los arabistas a investigar la prolongación del régimen
servil hispanogodo en la España musulmana; hoy es ello posible.
El tema de la esclavitud en Al-Andalus ha sido estudiado por Ver­
linden en una magnífica obra que no ha envejecido !$. Pero los es­
tudiosos de la historia arábigo-española pueden ir máslejos, aprove­
chando los últimos descubrimientos. Fracasarán empero si no tienen
en cuenta las páginas consagradas a la servidumbre hispanogoda por
los autores antes mencionados. Porque la España islámica ofreció
muchas semejanzas institucionales con la España visigoda. Lévi­
Provencal halló, por ejemplo, en ella la perduración del patrocinio
territorial de la época premuslim.

Aunque redactada esta monografía hace más de medio siglo, la
considero empero reflejo puntual de la realidad histórica estudiada
en ella. Importa sin embargo declarar que he renovado no pocos

12 Historia de las instituciones sociales de la España goda, Valencia,
1896, IV, pp. 245-268.

18 História da administracáo pública em Portugal, Lisboa, 1896, II, pp.
31-49.

14 Der Kamph zwischen Geseta und Gewonheitsrecht in Westgothenreichts,
Weimar, 1939.

15 L'esclavage dans le monde ibérique médiévale. Anuario de historia del
derecho español XI, 1934.

18 Lecciones de historia del derecho español 112, Salamanca, 1936.
17 Historia del derecho español 1, Madrid, 1934.
18 L'esclavage dans Europe Médiévale, Brujas, 1955, 1, Ch. III, pp.

181-247,
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pasajes de la misma y he redactado de nuevo las páginas finales so­
Lre la importancia de la servidumbre en el cuadro de la articulación
social del reino.

A - GENERALIDADES

Asturias no sería quizás un país de siervos cuando después de
“la pérdida de España” comenzó, en las estribaciones occidentales
de los Picos de Europa, la Reconquista peninsular. Tierra rebelde a
toda dominación extraña, abrupta, pobre y mal poblada, según lo
más probable, debió conocer de un modo esporádico la servidumbre.
Los habitantes de sus riscos y de sus peñas serían libres en su gran
mayoría. Creemos exacta la conjetura de Herculano '?, Entre los
rebeldes que siguieron a Pelayo no hubo probablemente esclavos.
Con esclavos sometidos a sus señores no se ha hecho nunca un le­
vantamiento popular victorioso.

Pero Asturias fue pronto lugar de reunión de emigrantes cris­
tianos venidos espontáneamente o traidos por fuerza de sus anti­
guas sedes. A raíz de la invasión islámica las crónicas cristianas y
las historias árabes, de acuerdo, nos muestran a una parte de la no­
bleza goda vencida, huyendo al Norte y refugiándose en Asturias ?0,
Con ella irían probablemente si no todos al menos una parte de sus
siervos que seguirían, como era en ellos habitual, a sus señores. Más
adelante, según nos ilustra la historia política, Alfonso el Católico se
apoyó primero en los gallegos para expulsar a los sarracenos más acá
de los montes, cruzó después en múltiples algaras las tierras del
Duero y el valle alto del Ebro y llevó consigo a sus estados a los
cristianos que habitaban las ciudades y las aldeas de aquellas regio­
nes 21, En ellas al lado de una población numerosa y libre existiría
sin duda una masa considerable de siervos. Galicia, dominada pri­
mero por los suevos y sojuzgada luego por los godos, debía ser vi­
vero de esclavos, pues estas dos conquistas sucesivas, estos estratos

19 História de Portugal HI, p. 2634.
20 En la llamada Crónica de Sebastián de Salamanca, refundición erudita

de la de Alfonso III, se lee: “Gothi uero partim gladio, partim fame perierunt.
Sed qui ex semine regio remanserunt quidam ex ¡MisFranciam petierunt: maxima
uero pars in hanc patriam Asturiensium intrauerunt” (Ed. García Villada,
p. 62

21 Envío a los estudios que he consagrado al tema en dos capítulos titu­
lados: “El relato de las campañas de Alfonso 1” y “La gran coyuntura” de mis
Orígenes de la Nación Española. Estudios críticos sobre la historia del reina
de Asturias, Oviedo, 1974, II, pp. 223 y ss. y 239 y ss.



8 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

de dominadores, debieron producir un caudal abundante de siervos,
una doble capa de ellos. En el valle del Duero y en la cuenca del
Ebro como en España entera, existía también una población servil
numerosa desde la época romana. Libres y siervos, colonos y liber­
tos serían llevados al Norte por Alfonso 1 desde sus campos del
Miño, del Duero o del Ebro. Siervos gallegos y siervos de la meseta,
de Portugal y de La Rioja entraron desde entonces en Asturias y se
mezclaron con los antiguos habitantes de la monarquía. Para ex­
plicar la abundancia de hombres sujetos a servidumbre en el nuevo
reino basta con estas incorporaciones y con las sucesivas emigracio­
nes espontáneas de magnates hispanogodos, con sus siervos, clientes
y patrocinados, emigraciones que, según sostuvo Muñoz y Romero??
y comprueban algunos documentos, se realizaron desde fecha tem­
prana del siglo VIII[?. No hace falta suponer con Herculano * y
Gama Barros 25 que los cristianos traídos de las regiones desvastadas
por Alfonso 1 y que en adelante se incorporaron de análoga manera
a la población asturiana fueran reducidos a la esclavitud por las
gentes del Norte. A nuestro juicio se trata de un error de ambos
ilustres historiadores portugueses.

Herculano 26desfigura la realidad arrastrado por un apriorismo
manifiesto. Ni en los documentos más antiguos, ni en las crónicas
de Alfonso III, Albelda o Sampiro se encuentra el menor indicio
de que en efecto fueran tratados como siervos aquellos infelices.
Por el contrario manifiestan claramente que la distinción entre cris­
tianos y sarracenos, que a Herculano parece inverosímil, se hacía
sin duda por los astures en sus algaras. El Rey Magno refiere en su
obra que en las realizadas por Alfonso 1 y su hermano Fruela omnes
quoque arabes gladio interficiens christianos autem secum ad patriam
ducens?7, ¿Cabe testimonio más explícito de que los guerreros del
Norte distinguían perfectamente unos de otros?

22 Del estado de las personas en los reinos de Asturias y León, 2%ed,.
Madrid, 1883, pp. 11-12.

23 Aludo a los documentos del obispo Odoario muchas veces editados.
Pueden verse en la España Sagrada XL, Apéndices IX, X, XI y XII y mejor
en Floriano: Diplomática española del período astur 1, nros. 4, 5, 6 y 8. Su
autenticidad ha sido muy discutida. Creo que algunes al menos son aprovecha­
bles. Envío a mi estudio sobre ellos en Despoblación y repoblación del valle
del Duero, Buenos Aires, 1966, pp. 28-48.

24 Opúsculos 111, pp. 267-274,
25 História da administrado pública em Portugal 1, pp. 56 y 65.
22 Opúsculos 1, p. 274.
27 Ed, García Villada, p. 116. Ed. Cómez-Moreno: Boletín de la Real

Academia de la Historia C, 11, 1932, p. 616.
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Es además absurdo imaginar que en una época en quelos reyes
astures necesitaban atraer a su pequeña y desmedrada monarquía
pobladores cristianos que la defendiesen de los ataques musulmanes,
en una época en que los cristianos que habitaban en la España
musulmana no tenían tiempo de haberse arabizado, en una época
de exacerbación del sentimiento religioso, fuesen precisamente los
príncipes católicos a reducir a esclavitud a hermanos de raza y de
religión, entre los que figurarían de seguro incluso magnates, hijos
y nietos de condes visigodos.

Hubiese sido política fatal al nuevo reino la que atribuyen a
sus reyes los famosos historiadores portugueses, pues habrían apar­
tado de la monarquía en formación a los cristianos de quienes nece­
sitaban, cada día con mayor urgencia, a medida que avanzaban
hacia el Sur y les era preciso poblar nuevas comarcas yermas. El
absurdo de tal hipótesis se pone de maniesto con sólo reflexionar
sobre la situación social de las regiones que integraban el estado
astur. La faja costera y montañosa en que comenzó la Reconquista
debía estar poco poblada, pues el país era pobre y estaba lejos de
las vías de comunicación que facilitaban el tráfico dentro de la
Peninsula. Buena parte de la población del nuevo reino debió estar
constituida por inmigrantes cristianos venidos de tierras musulma­
nas. En los primeros tiempos, a creer a las crónicas, esta emigración
en su mayor parte fue forzada. De haber sido reducidos estos cris­
tianos a la esclavitud, una gran parte de los habitantes del estado
asturiano habrían sido siervos y precisamente los documentos prue­
ban. incluso en relación a Galicia, la existencia de una gran masa
de libres, de diversas jerarquías, entre los que figuraban pequeños
propietarios 28 junto a los antiguos privati hispano-romanos que fue­
ron cayendo poco a poco en dependencia por los caminos que se­
ñalamos al hablar de los homines mandationis ??. ¿Cómo pudieron
reproducirse en Asturias las clasificaciones sociales visigodas si
todos los cristianos trasplantados a ella hubiesen sido medidos por
el igualitario rasero de la servidumbre? Pudieron darse abusos más
o menos frecuentes pero la regla general debió ser respetar la con­
dición de los inmigrantes traidos o venidos a tierras asturianas.

28 Veánse mi Serie de «documentos inéditos del reino de Asturias, Cua­
dernos de Historia del España 1-11,1944, nos. VI, VIL, VIT, 1X, 31 X.,A:,
XIV, XV, XVII. Y las dos colecciones de Emilio Sáenz: Nuevos documentos
inéditos del reino de Asturias. Revista Portuguesa de Historia II, 1945, pp. 165
y ss. y Documentos gallegos inéditos del período asturiano. Anuario de his­
toria del derecho español XVIII, 1947, pp. 399 y ss.

29 Envío a mi estudio Homines mandationis y uniores, Cuad. Ha. Esp.
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Frente al silencio de los diplomas de los siglos IX y X y delas
crónicas citadas ¿qué puede valer un testimonio del siglo XIII? El
único argumento en que se apoyan Herculano ?? y Gama Barros ?
es un pasaje de la vida de S. Theotonio 3!, escrita en esa época, y
en el cual se dice que en los tiempos de Alfonso Enríquez fueron
sometidos a la esclavitud más de mil mozárabes cautivos. Puede
ser exacto el hecho, cosa que dudamos, pero no basta a probar que
ésa fuese la práctica general en la época en que se escribió la vida
del santo; y menos aun basta a demostrar que Alfonso el Católico,
cinco siglos antes, redujese a servidumbre a los cristianos por él
llevados a tierras asturianas. Multitud de textos del tiempo en que
el biógrafo de S. Theotonio trazaba su obra, prueban cuán distinto
trato se otorgaba en general por entonces a los mozárabes. Y otros
muchos demuestran que con anterioridad al primer rey de Portugal
o en sus días, lejos de reducirles a servidumbre se les mimaba muchas
veces. Recuérdese la expedición del Batallador a Andalucía ??, los
fueros de Alfonso V1 a los mozárabes toledanos 33y el papel impor­
tantísimo desempeñadoen el reino de Asturias y en el de León, desde
Ordoño I en adelante, por los cistrianos procedentes de la España
musulmana?*,

No es verosímil que Alfonso 1 y Fruela trataran como esclavos
apenas treinta años después de “la pérdida de España” a los hispa­
nogodos que habitaban las comarcas devastadas por ellos en sus
grandes algaras. Es absurdo imaginar que ellos combatiesen a los
astures e inseguro que éstos vieran en aquellos cristianos otra cosa
que connacionales oprimidos por los sarracenos, hermanos que li­
berar de la tiranía musulmana. No era posible defender las plazas
que ocupaban lejos del reino astur; dejarlos en ellas era exponerlos
a la venganza de los mahometanos, o por lo menos abandonarlos

XLIII, XLIV, 1971 (1973), pp. 140 y ss. Ahora en mis Viejos y nuevos estudios
sobre las instituciones medievales españolas, Madrid, 1976, 1, pp. 489 y 55.

297 Opúsculos 1, p. 276.
30 História da administracáo... 1, pp. 57-58.
21 Portugaliae Monumenta Historica. Scriptores, p. 84.
22 La relataron Ibn al-Jatib en su Kítab Amal al-Alam y el autor anóni­

mo del Hulal al-Mawchiyya. He reproducido la narración en La España Mu­
sulmana 1H, pp. 225-231.

3s Véanse en Muñoz y Romero: Colección de fueros municipales y cartas
pueblas, pp. 360 y 363.

34 Me ocupado muchas veces de la colonización mozárabe en el reino
asturleonés, pero quiero sólo remitir a la gran obra de Góme-Moreno: Las
lglestas Mozárabes, Madrid, 1919.
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a los azares de la guerra. En la monarquía de Asturias hacían falta
brazos con que labrar los campos y defender las fronteras y el
traslado de aquellos cristianos se impuso, como doble remedio, de
los peligros de los moradores del valle del Duer y de las necesida­
des de los reyes astures. Cierto que aquéllos perdían sus viviendas
y sus propiedades, pero en el Norte, en país libre de enemigos, se
les ofredían también solares para levantar casas y tierras abundan­
tes que labrar y apropiarse. Quizás algunos apegados al suelo en
que vivían se resitieran a partir y serían arrancados a la fuerza,
pero la mayoría seguiría con gusto a sus hermanos de raza y religión.
Más expuesto fue quizás el abandonar sus moradas y sus campos
en el corazón de la España musulmana y caminar aisladamente con
sus familias, ajuares y sirvientes hasta las tierras del Norte y, sin
embargo, consta que a veces realizaron este éxodo voluntario y
vinieron a poblar el reino cristiano 33. Con más facilidad y de mejor
grado cruzarían los montes y se acogerían a la faja montañosa re­
belde los habitantes de la meseta y de la región meridional de
Galicia en presencia de las huestes libertadoras de Alfonso y le
Fruela. La Crónica del Rey Magno no permite suponer cosa dis­
tinta 26,

Si se hubiesen trocado en esclavos los cristianos llevados al
Norte por Alfonso 1 y por su hermano es seguro que los reyes ha­
brían dispuesto de una masa numerosa de siervos personales y
consta en cambio que Alfonso II hubo de comprar a diversos par­
ticulares muchos de los que en 812 donó a la iglesia de Oviedo ?”.

Después de Alfonso 1 y de Fruela los reyes Silo, Aurelio y
Mauregato vivieron en paz con los árabes **; difícilmente se atre­
verían a realizar ninguna algara en tierras musulmanas y no hay
que pensar, por tanto, en que hicieran prisioneros ni sarracenos ni
cristianos.

35 En Galicia varios topónimos locales: Coimbrianos, Emeritenses, Tol ­
daos... acreditan la temprana emigración de cristianos procedentes de ciu­
dades ocupadas por los musulmanes. He registrado tales topónimos en mis
Orígenes de la Nación Española. Estudios críticos sobre la historia del reino
de Asturias 1, 1974, p. 270, na. 54. El Ajbúr Maymii'a testifica, además, la
huída al Norte de una parte de los moradores en Mérida antes de la ocupa­
ción por Muza (Trad. La fuente Alcántara, p. 30).

35 Vuelvo a remitir a las ediciones de Gómez-Moreno y de Carcia Villada,
31 Reproduciré después el pasaje a que aludo de lu donación de Alfonso

II. Véase en Floriano: Diplomática astur 1, pp. 125-126.
He demostrado la autenticidad de tal escritura en mis Orígenes de la

Nación española, 11, 1974, pp. 567-573.
ss Remito a mis Orígenes de la Nación Española 11, pp. 329 y ss.
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Alfonso 11 con la única excepción de su gran marcha hasta
Lisboa, tuvo que permanecer a la defensiva y que resistir formi­
dables invasiones islámicas que estuvieron a punto de acabar con
el reino de Asturias ??. Tampoco durante la vida del Rey Casto
pudieron hacerse, por tanto, aquellos millares de cautivos que Her­
culano suponía arrastrados anualmente a tierras astures. Ramiro
en su corto reinado, combatido por las revueltas interiores, por
los sarracenos y por los normandos, no pudo de seguro realizar
campañas fructíferas en prisioneros árabes o cristianos. Y por úl­
timo, de Ordoño 1 y de Alfonso III puede afirmarse con certeza
que supieron hacer distinción entre islamitas y mozárabes. Sus
barones y caballeros, que el gran historiador portugués califica
de bárbaros sin motivo, lejos de cautivar cristianos que vivian
bajo la denominación sarracena, combatieron en el Guadacelete, en
unión de los muladíes y de los mozárabes toledanos contra las
tropas cordobesas *!. Y aquellos reyes que supone impotentes para
frenar la brutalidad de sus guerreros fueron precisamente protec­
tores decididos de los españoles que vinieron de tierras musul­
manas a las comarcas recién conquistadas en el valle del Duero *2.

Tanto en aquellos trasplantes primeros, como en las emigra­
ciones posteriores, el libre seguiría siendo libre, el colono, colono
y el siervo, siervo. De transformarse su situación jurídica mejora­
ría probablemente en vez de empeorar, pues en las emigraciones
y en las revueltas bastantes hombres sujetos a servidumbre logra­
rían quizás huir de sus dueños y pasar por libres *.

En estas inmigraciones forzadas o espontáneas llegarían a la
monarquía asturiana no pocos siervos cuyo número aumentaría en

39 Véanse mis Orígenes de la Nación Española 11, pp. 469-717,
49 Orígenes de la Nación Española 111, 1975, pp. 7-125.
1 Remito a mi relato de la Jornada del Guadacelete. Bol. Ac. Ha. C, II,

1932, pp. 691-700 y a mi estudio sobre la misma en Orígenes de la Nación
Española MI, 1975, pp. 195-218.

42 Recordemos las palabras de la Crónica de Alfonso III sobre Ordoño
l: “Ciuitates ab antiquis desertas id est. Leg'onem, Astoricaam,Tudem et Ama­
giam Patriciam, muris circundedit. Portas in altitudinem posuit. populo partim
ex suis partim ex Spania aduenientibus impleuit. (Ed. Gómez-Moreno: Bol.
Ac. Ha. C, NM,1932, p. 619). Y nadie duda de la gran inmigración mozá­
rabe que fecundó el reino de León después de las páginas que consagró al
tema el gran arqueólogo citado en sus Iglesias Mozárabes. Véanse también las
noticias que he dedicado al tema en La repoblación del reino asturleonés. Cuad.
Ha. Esp. LIM, LIV, 1971, pp. 349 y 35.

43 Los reyes godos hubieron de proveer con urgencia a poner coto a la
huída de los siervos. Las nuevas circunstanc'as históricas en que vivía la cris­
tiandad septentrional no pudieron poner fin a una tan arraigada tradición.
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adelante con los cautivos sarracenos, y aun con una parte de la
población libre que por deudas o delitos o por medios violentos
reducian los poderosos a servidumbre. A medida que las fron­
teras se alejaban hacia el Sur, por un fenómeno naturalísimo de
saturación, aumentaría el tanto por ciento de la superficie ocu­
pada y puesta en cultivo y se llegaría a una cierta estabilidad
en la propiedad territorial. En estas circunstancias el ingenuo sin
tierra y sin recursos para pagar el préstamo recibido o la multa
debida por un robo, un homicidio, un rapto o cualquier otro de­
lito contra las personas, la propiedad o la honestidad, se vería ob!j­
gado a entrer en servidumbre **,

En los siglos VIII y TX el número de los hombres sujetos a con­
dición servil creció por todos estos caminos, especialmente en el
interior de la monarquía asturiana poblado de antiguo, según ya
queda dicho.

B-FORMAS DE ENTRAR EN SERVIDUMBRE

Como en la época goda y en la Europa de Occidente se em­
vlearon en Asturias y León múltiples denominaciones para desig­
nar a los hombres sometidos a servidumbre. Con exclusividad se
usaron a tal objeto los nombres de servus, casatus, criatio, servicio­
lis, pueri y puella y mancipium. En los documentos que hemosleí­
do no hemos hallado pruebas de que estas expresiones se aplica­
ran a semi-libres o a ingenuos. Es indudable que la palabra ser­
vitio no se empleó exclusivamente para caracterizar las obligacio­
nes del siervo; se usó también refiriéndose a tributarios, libertos y
hombres libres; pero en cambio nos parece aventurado afirmar, con
algunos autores, que las voces servi y criatio 1 y mancipium %fse
aplicaron a semi-libres.

4+ Véanselas páginasque dedicoa la entradaen a15 Muñoz y Romero: Del estado de las personas... 7 y ss.
46 Gama Baros en el tomo 11 de su Historia consagra elo. 1 (p. 363)

a estudiar la significación de la palabra mancipium. Muy discutible es su in­
terpretación de ciertas leyes del Fuero Juzgo en las que él ve empleada la
voz en cuestión para designar a libertos. Pero nos parece menos acertado su
comentario a los dos textos que cita para probar que en el periodo astur se
aplicó a semilibres. A nuestro juicio, todos los testimonios que reune anteriores
a la segunda mitad del siglo XI no permiten afirmar que la palabra man­
cipium tuviese sentido diferente del generalmente admitido. En todos elos se
usa para calificar a los siervos.
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Por el contrario es incuestionable que las palabras plebs y homo
se utilizaron principalmente para designar a los siervos, mas se
usaron asimismo para nombrar a hombres dependientes pero no
sometidos a servidumbre. Diplomas de todas las regiones que in­
tegraron la monarquía prueban estos asertos 1,

17 En la donación de Alfonso II a la Iglesía de Oviedo del 812, se ca­
lifican de mancipia a los siervos personales que entregaba a San Salvador (Flo­
riano: Diplomática astur I, p. 125).

En la famosa declaración de Toresario del 861, reconociéndose siervo de la
sede de Lugo, se lee: “Uerum est quod negare non ualeo quia adnoscens
agnosco ueritatem. Eo quod meus abolus donatus et mater mea cenosinda
proprii fuerunt de pleue eccelsie et familia bracalese sedis, et fecerunt ratjo­
nem de tempore domini Oduarii Aepiscopj” (Floriano: Diplomática astur l,
n* 74, pp. 307-308).

En 880, Alfonso 111 donó al obispo de Santiago Sisnando y a la sede
“Omni plebe uel familia que de ipsa sunt ratione” (López Ferreiro: Historia
de la S.A.M. Iglesia de Santiago de Compostela 11, Ap. XXV).

En 887, al dotar Sisnando a Aldoncia conforme al rito de la morgengabe,
declaró: “Donamus atque concedimus dulcedine tue in dotis titulum decem
pueros. isti sunt... Similiter puellas decem (López Ferreiro: Ha. de San­
tiago ll, Ap. XX, p. 36).

En una donación de Alfonso 111 a Oviedo del 905, se lee: Eclesiam S.
Mariae de Cantarreto cum sua villa, et concedimus cum suis familiis et bustis
praenominatis” (España Sagrada XXXVII, p. 332). En la misma hallamos
“Suter Navia et Ove secus flumen Purcia Monasterium fundatum nomine S. Co­
lumba per suos terminos ... infra hos terminos ab omni integritate cum
familia multa, et vilis multis intus et foris praenominatis”... (Esp, Sagr.
XXXVII, p. 333).

En a donación que Ordoño II hizo a Santiago en 911, se declama: “Con­
firmamus quoque et concedimus omnes eclesias, et plebem, et familiam ues­
trarum sedium quicquid ex propietate est per ommem provinciam Gallecie
ubicumque fuerint sub ditione nostra ut sicut iHud obtinuistis in uita gen'toris
nostri ita et modo faciatis” (López Ferrero: Ha. Igl. Santiago, 1, Ap. XXXI,
pp. 67-68).

La voz criazón aparece en un documento de 920 (Coleoción de Docu­
mentos de Astorga 1195 b, fol. 86).

En una donación de Garcia Sánchez al monasterio de San Millán en 926
se lec: “Offerimus ad honorem predicti patroni ac tibi patri spirituali Gome­
sano Abbati duas villas, id est, Lucronio et Aisa cum omnibus hominibus et
cum suas deffessas” (M. Bib. Nal., f. 44, f. 143).

En una donación a San Millón del 952, se lee: “Ego igitur Didaco Bei­
laz... trado atque confirmo... id est in Ribo de Francos mea ratione quae
habeo de meo parente Beila Albarez. .. In Alava meos homines ad integritate.
In Sancti Vincenti ipsas casa cum tellas et pnatis in fontibus. et fontes. In
Miguellu tres casatos Sancio, Tellu, Beila, in Urbina Nunnu Gomiz...” (Llo­
rente: Noticias históricas de las tres provincias vascongadas, II, p. 328).

Los condes Rodrigo Menéndez y su esposa, Elvira Alvítez, legan al mo­
nasterio de Sobrado numerosas villas, sus ganados “et nostra criatione que



LOS SIERVOS EN EL NOROESTE HISPANO... 15

Se entraba en servidumbre por nacimiento, cautiverio, deudas
o consentimiento voluntario.

Los hijos de padres siervos eran también de condición servil
y a servidumber seguían sujetos todos sus descendientes indefini­
damente hasta que lograban huir del poder de sus señores, eran
emancipados por éstos o la muerte acababa con todos los vástagos
de la estirpe servil. Múltiples diplomas prueban esta heredabilidad

nobis dedita manet” (a. 958) (López Ferreiro; Ha. Igl. Santiago 1, Ap.
LXXII, p. 170). :

“Un facerem textum scripture testamentis et donationis de hereditates
meas propias... cum domos et edificia et hommes de criatione” (a. 968)
(A.H.N. Clero, Leg. 311, Ante Altares).

Don Nuño, obispo, dona al monasterio de San Pedro de Soandres varias
iglesias, villas y heredades: “Scilicet Sanctum Martinum de Cerieda... in Villar
VII servicialias. .. Queiges integro homines cum suas hereditates et V ser “­
cialias justa iMo Kastro... Belis cum X serviciales, in Barbanos Xm... Covos
cum suos homines... villar de Super Fugalos integro tres servicial'as...”
(a. 969) Galicia histórica. Colección diplomática, p. 289).

Tructino Vermúdez dona a la Iglesia de Oviedo: “Infra istos terminos
quicquid habeo, hereditates, villas, ecclesias cum suis familiis inter meos he­
redes de auis et parentibus meis seu adquisitionibus” (a. 972) Libro Gótico,
f. 47).

El conde García Fernández y doña Ava donan a doña Urraka y al monas­
terio de Covarrubias: “In Río de Lazeto XX Kasatos et solares per populare
et divisa [s, et] pratos et sernas et 111 Molinos” (a. 978) (Serrano: Cartulario
del infantado de Covarrubias, p. 19).

Bermudo II dona al monasterio de Celanova: “homines de Viangueses et
per hora maris; sic confirmamus homines qui sunt de casatas supradicti ponti­
ficis, tam de parcntibus quam et quos obtinuit per donationes et concessiones
gentis sue qui nunquam missi fuerint in capitale regis...” (Barnau-Dihigo:
Chartes royales leonaises. Rev. Hisp. X, 1903, p. 428). (a. 986).

“Ego Veremudus... facimus hanc cartham testamenti ecclesiae Sancti
Salvatoris Sedis Ovetensis in qua primum confirmamus omnia quae ab ante­
cessoribus nostris eidem sede data sunt et concessa regalibus testamentis. Deinde
pro nobis et pro ipsis predecesoribus nostris damus et concedimus quae in
nostro regno sunt de facultatibus nostris, monasteria scilicet, Eccleias, Villas,
haereditates, familias” (a. 992. Bermudo Jl a Oviedo) (Esp. Sagr. XXXVIIL,
p. 278).

“Ego Munio Romaniz una cum uxor mea Fronildi... Sic tradimus illa
quinta de nostra hereditate, que ganavimus et ganare potuerimus aurum, ar­
gentum, raupa, in villas prenominatas... et in Oastrillo ¡lla quinta de sua
ratione, sic in homines quomodo in illa hereditate terras vineas, molinos, defe­
sas, pratis...” (a, 993) (Serrano: Becerro gótico de Cardeña, p. 214).

Doña Elvira, viuda de Bermudo Il, a Santiago: “Omnibus notum et
cunctis liquidum patet eo quod uir meus domnus ueremudus rex memorie
diue dedit uobis homines habitantes in uable castello, casatas uiginti, et obti­
nuistis eas multis temporibus pro suis et nostris util:tatibus sequendis. Mortuus
ille surrexerrunt homines qui eos abstrahere uolebant de uestro seruitio et fe­
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de la servidumbre en la monarquía asturleonesa *8, En los inven­
tarios de los monasterios se incluyen las genealogías de los sier­
vos que poseía el cenobio en el momento en que se trazaban aqué­
llos. Cuidaban de anotar la de cada uno con gran escrupolosidad,
empezando por el primero de sus ascendientes que había perte­
necido a los monjes fundadores del monasterio y sin olvidar nin­
guna de las generaciones intermedias.

Minuciosamente hacían constar la forma de adquisición de los
abuelos, los oficios a que se habían dedicado sus descendientes y

cistis inde nobis querimoniam” y la reina se los concede. (a. 1001) López
Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap. LXKXIL, pp. 199-200).

“Cum omnibus bonis suis hereditatibus supra scriptis familiis damus
uobis. ..” se lee en un documento asturiano de 1011 (Vigil: Asturias Monu­
mental, p. 65).

El conde don Sancho da ¡al monasterro de Oña: “la. uilla que uocitant
iMa Nuec, ab omni integritate et in alio uario Vles. casatos” (a. 1014) (Del
Alamo: Col. de Oña, p. 39).

Doña Sancha da al monasterio de Sahagún las heredades que tenía en
la villa de Santa María de Araduey “cum homines de barriales” (a. 1020)
(A.H.N. Clero, Leg. 629, n* 469, Sahagún).

18 En la donación de Alfonso JIJ a San Adriano de Tuñón, del 891, se
lee: “Conoedimus etiam familia prenominata, id est, Sinifredum cum filios
duos Bissianium, Concessanum: Abientium cum filios quatuor nominubus Cati­
tum, Eugenium, Servera et Tauron: Andon cum filios tres nominibus Esplen­
donium, Adjuvandum, Laudandum: Hermegildus cum filios duos Arunem et
Terencium: Similis Saloman, Emeterium, Daniel et Felicem. Sub uno sunt
viginti tres, qui sunt in monasterio et ecclesiae vuestrae, obtemperantes pre­
ceptis Abbati vel fratribus vuestrae aule degentibus, ipsi et omnes progenies
eorum” (Esp. Sagr, XXXVII, p. 341).

“In nomine domini, ego famula dei tegla uobis primus abba uel fratribus
uestris morantes in monasterio Lauribanus, territorio conimbrie, sana ego et
sana mente integroque consil'o mente perfecta pacisque uolumtas ut faceremus
uobis in onore sancti mameti et sancti pelagii Kartula testamenti de mea here­
ditate uel facultate quanta nunc abeo. 1d est. in uilla quam dicunt Gunde­
dini IM de ipsa uilla al integro uobis concedo quia tantum competet
inter meos iermanos uel heredes pro remedio anime mee uel parentum meo­
rum. Et do uobis ipsa meca ratione de ipsa uilla per suis locis et terminis anti­
quis sicut eam obtinuerunt parentes nostri domno Aloyto et domna munie pie
memorie. Et adicio uob's meo seruo nomine Astruario qui fuit seruo de pa­
rentes uel albios meos et omnes filii uel nepti eius de ipso astruario ut uijuant
in ipsa uilla ¡llos seruos et qui sedeant ibi sub manus domino primus abba et
collegio fnatrum et qui seruiat cum illos barcos et cum illo porto et cum suos
uillares et cum suos ualles... Ita ut ex presente tempore sedeat illa uilla et
ille seruo de nostro iure abrasa et in uestro dominio tradito uel confirmato”
(984) (P.M.H. Dip. et Chart., p. 88).

“In nomine sancte et individue trinitatis. Domnis inuictissimis ac triun­
phatoribus sanctis martiribus sancto Mamete et sancto pelagio, quorum base­
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las ramas que se habían extinguido por huida, muerte o liberación
de sus miembros%”.

En casos de matrimonios mixtos, de siervv e ingenua, o a la
inversa, los hijos de este enlace eran siempre de condición servil.
Perduró la práctica goda de que la prole caía en la situación ju­
rídica del progenitor no libre, a diferencia de la romana en que
los hijos seguían siempre la condición de la madre.*

lica fundata esse dinoscitur in monasterio laurbonensi territorio colimbrie. Ego
seruus dei gundesindus et ego famula dei tegla et ego onega lucidi et ego
Rodrigo erotiz. Placuit nobis bono animo et bona mente atque propria uolum­
tate facere testamentum predicto cenobio ect uobis patri nostro primus abba
et uestri fratribus de u'lla gundelini uel palatiolo, concedimus uobis illam
uillam ad intecro... sicut eam obtinuerunt parentes nostri domno Aloito et
domna munia pie memor:e. Cum illos barcos et cum illo porto et cum suos
uillares et cum suos ualles... Adicimus adhuc uobis nostro seruo nomine
Astrurío qui fuit seruus ex parte parentum et aujum nostrorum et omnes filios
uel neptos de ipso Astrurio ut uiuant in ipa1 uilla et sint uestri serui” (985?)
(P.M.H. Dip. et Chart., p. 14).

El segundo de los documentos está fechado en 919, pero menciona a San
Pelayo que sólo figura en textos más modernos. Debe ser posterior a 984, en que
una de las donantes cede al monasterio la tercera parte de los bienes que en
éste se donan integramente por ella y sus hermanos. Le otorga el mismo notario.

“Ego adefonsus rex et serenissimus atque firmissimus princeps in redemp­
tionem anime mee do atque concedo post partem Dei et redemptoris mei atque
monasterio Cellenoue et fratribus ibi habitantibus sub iugo regule et sub manu
Manlani, homines qui sunt habitantes in loco pred'cto Valle de Ecclesia, pro­
pe vuestrauilla que uocitant Septimo, un faciant ibidem ipsi homines seriucium
et obedientiam quod soliti fuerunt facere ad regia potestas, et sunt isti homines
nominibus Lucidio, Domno Fredenandiz, Medoma el suo iermano Cipriano.
Tam ipsi homines quam et filiis uel neptis, tam qui nati sunt et deinceps pro­
creati fuerant; damus vobis eos atque irrevocabiliter ocncedimus cum omnis
quod possident, ut ei ¡psi fratres habeant inde obedientiam et servicium et
ego proinde in hoc seculo caream peccatum...” (1009) (Barrau-Dihigos
Chartes royales leonaises... Rev. Hisp. X, 1903, p. 444).

“In presentia Dominus Petrus dei gratia episcopus et suos iud:ces... et
aliorum multorum manifestus sum ego ermegundia quia pater meus fuit pro­
brio ex plebe familie de Sancte Marie; rezemirus et mater sua requilli filia de
Adosindo de fingoni, proprios fam'lie et ex plebe Sancte Marie et ego erme­
gundia filia et nepta eius sic me agnosco, quia ad manifestum nihil habet quod
oponat” (1033) (Arch. Cat. Lugo).

19 Véase después na. 94,
50 Sirva de ejemplo el siguiente diploma. “Dubium quidem non est sed

ad multis manet notissimo eo quod ego donzano et uxori mea leodesinda se­
dimus coniuncti per annos plures per dotalis ordinis et ganamus uillas et qui
habemus de parentis nostrorum tam quantum potuimus adpl'care cum Dei
adiutorio et tenuimus filios nostre petro et crementima et emigrauit ad seculo
ipsa mea mulier leodesinda et laxauit michi duos filios iam superius nominatis
petro et crementina et sunt ipsos meos filios mancipios proprios de osoredo
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Por cautiverio entraron en servidumbre gran número de mu­
sulmanes apresados en los combates y en las algaras que llenan la
historia de la Reconqista en el período asturleonés. Poseemos nu­
merosas nolicias cronísticas y diplomáticas sobre la frecuencia con
que eran llevados al Norte, por los reyes cristianos de Oviedo, pri­
mero, y de León después, docenas, centenares y a veces millares
de cautivos sarracenos, apresados en las grandes expediciones pre­
datorias, en los asaltos exitosos a algunas plazas e incluso en al­
gunas batallas. Eran la natural contrapartida de las catervas de
prisioneros cristianos que durante los siglos VIII, IX, X y XI hicie­
ron con frecuencia las huestes islámicas en tierras norteñas 5”.

tructesindizi de parte de ipsa mea mulier leodesinda et pro id accesit michi
bone pacis et uoluntas ut facere ad wuosfilios meos iam superius nominati tam
de parentela quam eciam de comparentela per ubi illa potueritis inuenire
libera in dei nomine habeatis uos potestate. Confirmo uobis terras, pumares,
uineas, casas, sauta, arbores, arbustorum, aquis, petrarum, moncium, pane,
parum boues, uaocas, ouelias, capras, eciam et uolatilia ferramento medallorum,
cubos cuibas. Katedras, mensas, legamina et quantum ad prestitum ominis est
omnia uobis confirmo ab integro ex illa qui iam ad gundisaluo monconis in­
cartauit et extra illa quinta qui dau (sic) pro remedio an'ma mea. Habeatis
ea firmiter post morte mea. Si quis aliquis homo uos pro id calumniare
uoluerit quomodo habeatis licencia de me adprehendere duplata uel quanto
ad nobis fuerit meliorata et nobis perpetim habitura. Facta confirmationis V?
Idus octubris. Era MXXXVINMIDonazano in hane cartula confirmationis manu
mea + Qui presentes fuerunt Velasco Uelasquiz...” (a. 1001) (P.M.H. Dip.
et Chart. p. 113).

51 Quiero recordar la expedición de Alfonso 11 contra Lisboa en 798.
las empresas y asaltos victoriosos de Ordoño 1 y el Conde Rodrigo contra
Coria y Talamanca y las de Alfonso TII contra Deza y Atienza; de todas las
cuales me he ocupado en mis Orígenes de la Nación Española TM,p. 539 y 1II,
pp. 317 y ss. y 618.

Más importantes y fructíferas en cautivos sarracenos fueron quizás las de
Ordoño 11 —antes y después de subir al trono de León— contra Regel, en
Andalucía; Evora, en el Portugal de hoy; y Alhama, en la Extremadura espa­
ñola. Da noticia de las tres el Anónimo continuador de Alfonso 11, reproducido
por el Silense (Ed. Santos Coco, pp. 37-38) y de la de Evora, la Crónica Anó­
nima de “Abd al-Rahman IMMI(Trad. Lévi-Provengal y Garcia Gómez, pp.
108 y ss.).

Fecundas en cautivos fueron también, y de modo especial, las conquistas
de Oporto (868) y Coimbra (878) a que he aludido en mis Orígenes de la
Nación Española 111, pp. 616 y ss,

Me pregunto si los cristianos no harían muchos cautivos en Al-Handega,
con ocasión del desastre de “Abd al-Rahman III en 939 (Véans: Chalmeta:
Simancas y Alhándega. Hispania 83 y mis comentarios a ese estudio, Cuad.
Ha. Esp. LXI-LXII).

Me parece, además, muy probable que los fronterizos, los cristianos que
habitaban en la zona del Duero, recién repoblada, harían frecuentes algaras en
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Abundan los textos en que se citan siervos con nombre islámi­
co; aparecerán con frecuencia en estas páginas al socaire de diver­
sos negocios jurídicos interesantes para el estudio de la servidum­
bre; a veces se registran nominatim muchos cautivos islamtias, eso
ocurre en una regia merecd en acción de gracias al apóstol$2.

tierras sarracenas y que no dejarían de conseguir en ellas algunos prisioneros.
En el parte oficial de la “Campaña del Gran Poder”, como los musulmanes
llamaron a la que fracasó en Simancas, se cuenta que las gentes de Guadala­
jara se quejaron al califa de los ataques que sufrian de los de Aza (V. Chalmeta:
Simancas y Alhándega. Hispania, p. 83).

He aquí los tres pasajes del Anónimo Continuador reproducidos por el
Silense: “Siquidem dum p:ter adhuc viveret et ipse Gallacienses dominaretur,
collecto totius provincie exercitu Beticam prouint'am petit. Deinde vastatis cir­
cumquaque agris et villis incensis, primo impe:u Hegel ciu'tatem que inter
omnes occidentales barbarorum urbes fortior opulentiorque videbatur pugnando
cepit, omnesque bellatores caldeos gladio consumens, cum maximo captiuorum
spoliorumque numero ad V:sensem victor reversus est”,

Terminó el relato de la empresa contra Évora con esta palabras: “Nempe
irruptione breve facta non solum ciuitatem cepit, imo universos qui ad pugnam
processerant cum duce Suit interfecit; direcptosque omnium oppidarum spo­
liis, cum magna captivorum turba ad propria alacer reducitur”.

De su relato de la toma de Alhama son estas palabras: “Sed et castra­
metatus, cum totam prouinciam horrifero impetu uasteret, castrum Colubri,
quod nunc a Caldeis Alhanze nominatur invasit, interfectisque quos in ibi
invenit barbaros, omnes eorum mulieres et paruulos cum inmenso auri et
argenti seriorumque ornamentorum ponderem patriam rapuit”.

En la crónica de “Abd al-Rahman lll se termina así el relato del asalto de
Evora por Ordoño II: “En esta batalla encontró el martirio por la fe Marwan
ibn “Abd al-Malik, “amil de Evora que fue muerto en su oratorio y cuyas
mujeres e hijas cayeron en cautividad. El número de mujeres y niños hechos
prisioneros dentro de la plaza se acercó a dos 4.000 y los muertos en el recinto
de la ciudad fueron alrededor de 700 hombres”.

62 Antes de los asaltos a Évora y Alhanze, Ordoño 11 en 911 h'zo esta
donación a la Iglesia del Apóstol Santiago: “Donamus etiam glorie uestre ex
mancipiis quos sancta intercessione uestra de gente hismaelitarum cepimus no­
mininibus froilanus. leodericum cognomento abdela. froritum cognomen ab­
derahaman cum sua mliere maria. et sua filia guntina. zahit. zahim. scahit.
zahaton. ¡auzar. lallus. fetta. melchi. zahit. aloitus. fare adosinda cognomento
hanna. teodegundia cognomento anza. carrata'm. belita. rahama. kerita. aissima.
cepta cum filia sua. Item et alios zahat. eikar. adel. gatel. calaph. Item cahat.
alfarach, abzahat feta et alazath” (López Ferrero: Ha. Igl. Santiago 11, Ap.
XXX, pp. 65-68).

En el año 920 está fechada esta donación al monasterio de San Acisclo
en el Bierzo: “Ego exigus et indignus armentarius nec in merito abbas...
concedo iam prefata villa mea propria que habeo in territorio veridense in
loco predicto ubi dicent castro potamio subtus uocabulo cisternam... et ha­
bui ipsa villa de auiis uel de parentibus meis. Concedo ipsa villa cum quan­
tum ibidem adprestandum ets: corte clausa cum omnes domos et intus domo­
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No falta alguna referencia a algún cautivo cristiano 53, Por
cautiverio podían ser quizás reducidos a la esclavitud los cristianos
hechos prisioneros en las guerras civiles. Pero advirtamos que esta
práctica, que comprueban algunos textos posteriores a la época aquí
estudiada, no puede hacernos modificar nuestra opinión respecto al
cautiverio de los mozárabes, que negamos frente a Herculano y
Gama Barros. Se dirá que lo mismo que en las guerras civiles
podían ser apresados y reducidos a servidumbre los cristianos en
las de conquista o reconquista, pero la diferencia es clarísima. En
aquélla, eran sujetos a esclavitud los prisioneros hechos en el cam­
po de batalla o en las plazas coinquistadas. ¿Combatirian los mo­
zárabes contra los asturianos o leoneses? Por regla general no acu­
dirían a las huestes sarracenas y naturalmente aquélas no podrian
hacerles cautivos en los lugares de combate sencillamente porque
no asistirían a éstos. Ahora bien, cuando en las filas musulmanas
figurasen, como ocurrió especialmente en los días de Almanzor y
quizás antes, cristianos a sueldo de los emires de Córdoba o ca­
yeran en poder de las tropas asturleonesas ¿quién duda de que se­
rían tratados como siervos”. Pero ésta, debió ser una excepción po­
co frecuente porque en la época en que aquellos miserables com­
batieron contra las tropas sarracenas, éstas cosecharon sus más bri­
llantes triunfos y las huestes de los monarcas de León o de los
condes de Castilla dificilmente lograrían hacer muchos cautivos.

rum omnía corum utensilia: torcularia et cupas, cupos, lectos, cathedras, men­
sas et omnia vasa que eorum est necessaria et boves, equos, cauallos, oues et
omnibus animantibus minutis, foris domos vineas, pomares, perales, et omnes
genere arbores fructuferas. .. et homines de nostra criazon qui sunt intus in
villa, quos fuerunt ex nostra condutione per ungullas cauallunas quos adduxi­
mus extra sarracenos ex tribu hismaelitarum; id est juliano et eius coniuge no­
mine iuliana quos comparata in una mulla et stent semper ipsos homines in
seruitio in ipsa villa tam illos quam stirpe sua qui ex ¡Misnati fuerint” (Biblio­
teca Nacional. Astorga 119', 6, fol. 86).

s3 Sirva de ejemplo el “Testamentum de ¿lla varcena de Arcos”, fechado
en 961. “Ego aldroito olidiz qui sum uigario de domna elduara prolix prolis
pelagii gundesaluiz, uobis iquila iben nezeron et uxor tua et fil'us tuis. placuit
nobis sana mente integroque consilio ut uenderemus uobis sicuti et uendimus
senara nostra propia que abemus in ripa de arcus; et abet ¿acentia de uma
parte diuidet per fontanellas de ferrcriolos cum villare de calicos et de alia
parte per deuesa de sancti cucufati usque in ilo freixeno; uendimus illam in­
tegram sicut de jure meo mansit. Et accepimus de uos precium un captivo
christiano pro remedio anime nostre tantum bene complacuit. et hoc notum
sit ut illa senara habeatis illa in vita uestra et post obitum uestrum que rema­
neat illa senara ad monasterio lauribanus uocabulum sancti Mametis pro reme­
dio anme nostre”. (P.M.H. Dp. et Chrt., p. 54).
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Por deudas se caía también en servidumbre. El deudor que
no lograba satisfacer la cantidad que debía pasaba a ser siervo
de su acreedor. En un país donde abundaban los pequeños pro­
pietarios ** y eran frecuentes los años de hambre o de malas co­
sechas $5 hubo de desarrollarse el préstamo usurario llamado a la
sazón renovo. Está documentado éste en toda la extensión del rei­
no legionense —no en Castilla— y muy especialmente en Galicia
y en el Norte de Portugal 34, Consta que lo practicaron incluso los

54 Apunté ya tal realidad en el tomo 11 de mi obra aún inédito Instotu­
clones del reino asturleonés. Insisti sobre el tema en mi estudio España y
Francia en la Edad Media. Causas de su diferenciación plítica. Revista da
Occidente 1, Madrid, 1923, hoy en mi librito sevillano De la invasión islámica
al Estado continental, Sevilla, 1974, y em una comunicación leída en unas
Journées de la societé francaise dhistoire du droti, celebradas en Lovaina en
1932. Abordé de frente el problema en una monografía titulada Pequeños
propietarios libres en el reino asturleonés. Su realidad histórica. Settimane di
studio sul'alto medioevo, Spoleto, 1965 (1966), pp. 183-222, hoy en mis In­
vestigaciones y documentos sobre las instituciones hispanas, Santiago de Chile,
1970, pp. 178 y ss.

Naturalmente esa abundancia no estaba reñida con la paulatina formación
de una mediana y gran propiedad, —principalmente en manos de das institucio­
nes religiosas— siempre de carácter disperso. Estudié en su día el lento proceso
de ese surgir de medianos y grandes dominios en el reino asturleonés. Lo acre­
ditan los esfuerzos de dos magnates leoneses, Pedro Flainiz y Fruela Muñoz;
entre el año 1000 y el 1056 adquirieron de una u otra manera y por medios
no siempre limpios, pequeñas parcelas de sin duda muy pequeños propieta­
rios. La formación en León de la gran propiedad, nunca latifundiaria, fue lenta
empresa del siglo XI.

Al corregir estas pruebas puedo enumerar que he concluido un largo
estudio sobre “El régimen de la tierra en log reinos de Asturias y León”, que
aparecerá en los Cuadernos próximos.

55 En mis lecturas lejanas de los cientos y cientos de documentos que
utilioé para escribir mis “Instituciones del reino asturleonés”, tropecé más de
una vez con noticias sobre los años malos y pésimos y de hambre que pade­
c'eron los súbditos de los Alfonsos, los Ordoños, los Ramiros, los Bermudos.
Interesado por temas concretos, no recogí esos datos que me permitirían hoy
trazar un cuadro aproximado de esos problemas. Me permito empero haoer
sin vacilaciones las afirmaciones que el lector hallará en el texto.

56 Fui el primero en dar noticia del renovo. Remito a mi estudio España
y Francia en la Edad Media. Causas de su diferenciación política. Revista de
Occidente 1, 1923, p. 310, a mis Estampas de la vida en León hace mil años,
59 ed., na. 92 y a mis Pequeños propietarios libres en el reono asturleonás.
Su realidad histórica. Investigaciones y documentos sobre las instituciones his­
panas, 1970, p. 181. Ha sido estudiado exhaustivamente en una magnífica mo­
nografía por Valdeavellano: El “renovo”. Notas y documentos sobre los prés­
tamos usurarios en el reino asturleonés (siglos X-XI). Cuad. Ha. Esp. LVII­
LVIII, 1973, pp. 408-448.
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monasterios de Sobrado *?, Guimaráes 3%y Celanova 3?, que, en las
cercanías de éste, la llamada Casa de Pinna se dedicó a tales ne­
gocios usurarios $ y que más de una vez intentó reducir a servi­
dumbre a quienes no podían devolverle los préstamos o renovos
recibidos 6!. Es probable que también cerca del monasterio de Gui­

57 En unaescritura del 952 se dee: “In dei nomine. Ego adulfus et uxor
mea liliola uobis hermenegildo et paterne. Non est dubium sed multis manet
notum eo quod leuauimus ceuaria inprestadam de casa uestra de Superato, tri­
ticum, ordeum et centenum, et non habuimus unde uobis reddere. Ob inde
placuit nobis ut faceremus carta de mazaniarias X quas habuit pater meur
Ansonin, pumare de uilla Gunderede et ab hodierno die de nostro juri abrasas
et uestro juri sint traditas et confirmatas...” (Archivo Histórico Nacional.
Cartulario de Sobrado, t. I, fol. 38).

Y en otra del mismo año 952: “In dei nomine. Ego lelle et uxore mea
nomine eilo uobis hermegildo et paterna. Non est enim dubium sed multis ma­
net notum eo quod leauauimus ceuaria inprestada de uestra casa de Superado,
triticum, ordeum et centenum et non habuimus unde uobis reddere. Ob inde
placuit nobis ut faceremus cartam de natione quam habuimus in pumare quod
plantauit Geldemirus in u'lla uocabulo Gundered: et sunt mazanarias XX cum
suo terreno ita ut de hodierno die et tempore de nostro iure abrasa et uestro iure
et dominio sint traditas et concessas” (Cartulario de Sobrado,1, fol. 96).

58 En una escritura del 973 leemos: “Ego ideberto et uxor mea fradegun­
dia uobís Guntemiro ocnfesso et fratres et sorores habitantes in casa de Vima­
ranes, placuit nobis bone pacis et uoluntas ut faceremus uobis sicuti et fecimus
textum scripture cartula uendicionis. damus uobis medietate integra de ipsa
ecclesia et illa u'lla integra pro vuestrorenouo (Cos XXX modios de cibaria qui
abuimos a dare in casa de Nesperaria et non habuimus unde uobis illos com­
plere, ita ut de hodie die uel tempore sit ipso que in carta resonat de ¡uri nostri
abrasa et uestro iure uel dominio sit tradita atque confirmata”. (P.M.H. Dip.
et Chart., p. 70).

s0 Valdeavellano ha publicado contratos de renovo firmados con Celanova
de los años 989, 990, 994, 999, 1002, 1013, 1022, 1026, 1027, 1028, 1030 (El
“renoco”... Cuad. Ha. Esp. LVI-LVITL, pp. 431-444). Puedo añadir noticias
de pactos semejantes de los años 1004, 1007, 1011, 1012, 1030 (Cartulario de
Celanova, fols. 130 vo, 134 r?, 120, 169, y 11). Y todos los que concertó el pre­
pósito Cresconio.

$0 En el año 1010el prepósito Cresconio dio a Celanova, entre otros bie­
nes,nes, “alia heredidate que nobis ibidem dedit eita et uxor sua sabegoto...
dederunt ipsa hereditatem ab integro pro quo eieciuimus ipsara citam de pinna
ubi tenebat renouum dominico, unde jam non potuerat rationem facere per an­
nos síngulos”. Y en el mismo año “dono hereditatem de gudesteo integras extra
I111*portione quem inde comparauit frater seniorino pro qui pareauit in casa
de pinna pro ipsos homines, trico; centeno, milo et ordeo de renovo” (Tumbo
de Celanova, fol. 63 y 64 vo).

61 Crescnio dio al monasterio de Celanova en 1010 “Alia uilla in Belli
quam dicunt Quintanella, quam nobis dedit saul et uxor sua maria et filii sui
nominibus Gundesindo et Guntino. dedit nobis ibidem in domos, terris, uineis,
pomariis multos et omnium frondium arbusculis, quantum ibi jure suo obtinuit,
medietatem integram nobis concessit pro iudicato quod nobis abuit a dare pro
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maráes hubiese otra casa dedicada a la usura $2, La practicó asimis­
mo con mucha frecuencia Cresconio, prepósito del cenobio de Ce­
lanova y hombre de presa % que reunió una fortuna territorial
enorme, en gran parte mediante las cesiones que hubieron de ha­
cerle los amigos que habían caído en sus garras y recibido un re­
novo 6%,La legó en 1010 al claustro a cuya comunidad pertenecía.
En la escritura concesionaria registra todos sus torpes negocios

rausso quod ei contingiuit, et pro quo quierebant mittere seruitialis in casa de
Pinna, et sacauimus illum inde, et pro inde concessit nobis omnia firmiter ad
peratendum” (Tumbo de Celanova, fol. 64 v?).

82 En el texto reproducido en la na. 58 se alude a que el renovo recibido
debían pagarlo “in casa de Nesperaria”. ¿Era una decanía de Guimaraes o una
casa consagrada a la usura como la de Pinna?

e3 En mi estudio Pequeños propietarios libres en el reino asturleonés. Su
realidad histórica, na. 15, escribí: “El prepósito Cresconio es un viejo conocido
mío. Tropecé con él en el Tumbo de Celanova en 1921-1922 cuando preparaba
mi obra todavía inédita sobre las instituciones asturleonesas”. Le he seguido
luego la pista. He hablado de los muchas veces indignos negocios de Cresconio.
En el estudio ahora citado, por ejemplo. Ha estudiado luego su personalidad
mi discípula Mara Inés Carzolio de Rossi: Cresconio, prepósito de Celanova.
Un personaje gallego al filo del XI. Cuad. Ha. Esp. LVII-LVIMI, 1973, pp. 225­
279. Ha registrado todos sus negocios jurídicos minuciosamente. Ha sido acaso
demasiado benévola con él.

8+ “En los ciento treinta documentos por Cresconio suscritos durante más
“de veinte años aparece comprando parcelas de tierras de no gran extensión
“ni de gran valor... Y aparece recibiendo bienes raíces tampoco extensos ni
” valiosos: a) de quienes no podían pagarle las cantidades de vino, granos, ca­
” bezas de ganado o sueldos de él obtenidos en préstamo o renovo; b) de quie­
“mes habiéndoles obtenido de otros acreedores, de la casa de Pinna por ejemplo,
“ habían acudido a él para que satisfaciera sus deudas; c) de quienes habian
*“cometido homicidios, asaltos, hurtos —a veces de un caballo, a veces de unos
* modios de sidra, a veecs de un solo modio de trigo—, encierros, naptos, adul­
“ terios —fornicando con una nieta por ejemplo— o cualquier otro género de
“ delitos en su daño o en daño de terceros a los que Cresconio indemnizaba;
“d) de quienes “pro suo iudicato” le debían lo que pudiéramos llamar aran­
“ celes judiciales o le mostraban gratitud por una sentencia favorable; e) de
“ quienes quedaban obligados a pagar una cantidad a la parte que les había
“ vencido en juicio o habían salido fiadores de deudores insolventes y Cresconia
“les sacaba de apuros: f) de testigos falsos y de perjuros que también debían
“*indemnizaciones a Cresconio o que él satisfacia; g) de quienes había amparado
“en los años malos, había sacado de las garras del fisco o había ayudado en
* una asamblea judicial y le debían gratitud; h) de alguien a quien quería eum
“ mittere seruitiale et non erat sua uoluntate. i) de quien habiendo sido su
“vocero en un pleito durante muchos años, por su descuido le perjudicó mu­
*“cho; j) y de otros que por haber sido negligentes —en un caso con ocasión de
“la invasión islámica— de alguna manera caían en sus redes”. Así resumi en
su día sus turbios negocios en el estudio arriba citado.
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usuarios 63 y entre ellos algunos casos en que había intentado re­
ducir a servidumbre a algún deudor y en que había salvado a otros
labradores de caer en poder de las crueles gentes de Pinna **,

Como los delitos se castigaban en este período casi exclusiva­
mente con multas en especie, con particularidad en bienes mue­
bles o semovientes, desapareció la antigua manera de entrar en
servidumbre como pena de ciertos crímenes. Ni por robo, asesi­
nato, adulterio, incendio, rebelión —ni por delito alguno— se caía
en condición servil durante el período asturleonés. En cambio los
delincuentes que no pudiesen satisfacer la multa entraban, sí, en
servidumbre de la parte agraviada o del juez, pero no por su cri­
men sino coom deudores insolventes.

Por consentimiento voluntario perdían algunos su libertad. Co­
nozco un caso tardío en que el asesino de un hombre de Celanova
se entregó al claustro en servidumbre, quizás porque no pudo pa­
gar la calumnia del homicidlo €”.

Por consentimiento voluntario perdían su libertad algunos in­
genuos, según fórmulas distintas. En ocasiones para dar mayor
fuerza a un pacto entre hombres libres, uno de ellos daba auto­
rización al otro para reducirle a servidumbre caso de incumplimien­
to del acuerdo. En un contrato de libre servicio vitalicio del año
956, el firmante se comprometió a renunciar a su libertad de no

es Puede consultarse esa donación en el Tumbo de Celanova, fol. 63 ro a
65 v?.

66 En la na. 61 h2 reproducido el documento en que el prepósito Cres­
conio declara haber recibido unos bienzs de un deudo insolvente a quien qui­
s'eron reducir a servidumbre los usureros de la casa de Pinna. He aquí el texto
del que resulta que él intentó hacer otro tanto con otro pobre diablo. “Item
uendidit nobis ibidem Elario suam rationem de ia uinea qui iacet iuxta casa
de Elario, VI* integra cum suos arbores et de illo agro de Egilani duas lareas.
Et dedit nobis ¿llas in offertione pro que querebamus eum mittere seruitiale et
mon erat sua uoluntate, et proinde dedit et concessit nobis omnia ad peraben­

um”,
87 “Ego Fromarigo U'maraz ad uobis frater Ariani abba et congregatio

monasterio Celenoue. Placitum pregarium facio uobis, per textum scripture fir­
mitatis, de meo cabo, ut sejam traditum post uestra parte et monasterii Celle­
nove in cunctis diebus uita mee, pro uestro homine Guntino Danieliz quem in
meo peccato mactauit in villa Sautobati; et pro id facio iste pacto de meo
cabo, ut seiam tradito et facian quod ad uobis imperatum fuerit. Et si minime
fecero, aut ad alio domo me proclamauero, licitum habeatis adprehendere me in
concilio, et ad monasterium adduoere et coram omni concilio in starces m'ttere
et duas fellas in meo corpore dare. Factum placitum tradicionis die quod erit
Illo Kalendas decembris, era post millesima LXL. Ego Fromarigo manu mea
roboro” (a. 1052) (Tumbo de Celanova, fol. 129). Este documento fue publ'­
cado por Hinojosa: La privación de sepultura de los deudores. Estudios sobre
la historia del derecho español, 1903, p. 160, na. 1. Lo supuso por error de 1022.
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cumplir las condiciones acordadas %, En un plácito judicial —com­
promiso solemne de acudir a responder en juicio— hecho por una
de las partes a la otra, uno de los litigantes dio a su contrario po­
der bastante para que hiciera de él uno de sus siervos, caso de no
comparencia en el plazo fijado 4%.A veces, no se hacía mención ex­
presa en el contrato de la caída en servidumbre, pero se estable­
cía una multa tan elevada para el que faltase al compromiso que
neecsariamente quien tal hiciera perdería su libertad por no po­
der satisfacer la multa.

Por propia voluntad podían algunos tradicionalmente entrar en
condición servil mediante una obnaxatio o una oblatio. Dudamos
por múltiples razones de que se dieran casos frecuentes de obna­
xatio entre nosotros. En primer término la inseguridad no fue nun­
ca tan grande que obligara a las gentes a acogerse como único re­
medio a la servidumbre de un monasterio o de un magnate laico.
Pero aun en los periodos en que, a consecuencia del trastorno pro­
ducido por una invasión agarena victoriosa, por las revueltas nobi­
liarias contra el rey, o por las guerras privadas entre los mismos
nobles, se turbase la paz de una región y los débiles se viesen for­
zados a someterse al patrocinio de un poderoso o de un cenobio,
no necesitaban acudir a la obnaxatio. Si eran pequeños propieta­
rios, por pequeños que fuesen, una precaria oblata o un pacto de
encomendación, de incomunión o de benefactoria, resolvían el pro­

es “Astrulfu et nomina vobis zamario presbiter per hanc placitum nostrum
uobis compromittimus quomodo sedeamus uel habitemus in uestra casa et apud
uos et in uestra villa et faciamus ibidem seruitio sicut facent homines bonos et
si in vuestracasa fraudem fecerimus aut in uestra uilla aut in uestro labore aut
de nostro aut si in illa parte transire uoluerimus sine uestro mando aut sine
uestra beneditione, sicut in scriptura resonat, que sedeamus uestros seruus tra­
ditus post parte uestra et parte eoclesie sancti martini ct insuper pariemus uobis
X boues extra aliqua dilatione et uobis pertim. Facta placitus X* 1111Kalendas
martias. Era Da CCCa LXXXXa Illls, Astrulíu et nomina ín hoc placitum
manus nostras roboramus”. (P.M.H. Dip. et Chart. no LXX, p. 40)

ee “Christus. Nazari et uxore sue emiso connomento matre, pactum et
ligali placitum facimus uobis donani zalamizi ut de odie uel tempore quod erit
X Kalendas februarias et era millesima XIlla sic presente se nazari et sua
muliera. .. (sic)... omines bonos ubi ueritate accipiat nostro domino donani
zalamizi con isto nazari pro suo uino que condanabit... (sic) ...aqua et cuba
de sizera de LXX quinales que condanab't et omnem suo ganato que despesit
et si ausatus fuerit et ad alia parte transferre ante que uestro ganato conpleat
si minime fezerit et istum placitum exerit quomodo abeatis licentiam me ad­
prehendere nazari con sua mulier et con suos filos incorbatus in seruitio uestro
sicut et alios seruos originales (sic) faciunt. Nazari et uxore sua emiso Conno­
mento matre in oc placitum manus nostra3**” (a. 985) (P.M.H. Dip. et Chart,
CXLIV,p. 90).
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blema de su seguridad ?%, Aun en el caso de que se tratara de
un hombre falto de todo género de recursos, habitante en una re­
gión ocupada en los primeros momentos de la Reconquista y en
la cual no hubiese campos vacantes que adquirir en presura, como
según he dicho repetidas veces, la tierra laborable de todo propieta­
rio era superior a las posibilidades de cultivo de que el dueño dis­
ponía, no era necesario a aquellos desdichados renunciar por com­
pleto a su libertad. El señor de la tierra precisaba brazos con que
labrar sus campos y estaba dispuesto a cederlos mediante uno de
los muy varios contratos agrarios usados en el reino asturleonés:
los otorgados ad laborandum o ad partionem de remota raigam­
bre; las concesiones ad populandum de tipo enfitéutico; las ce­
siones típicamente enfitéuticas o cuasi enfitéuticas. el precarium de
tipo análogo al clásico; la precaria data, el llamado stipendium
usufructuarium ?!. Lo cierto es que ni en nuestra investigación ni
en las anteriores de Hinojosa, Gama Barros, Muñoz y Romero y Her­
culano ninguno ha logrado encontrar un solo ejemplo de obnaxatio.
Todos los autores han venido presentando este género de contra­
tos como uno de los medios de entrar en servidumbre en la mo­
narquía asturiana-leonesa; pero nadie ha podido presentar un solo
caso en que un libre renunciara voluntariamete a su libertad en
este periodo, para librarse de la miseria o de los azares de las re­
vueltas intsetinas, como en la época visigoda.

Son conocidos algunos oblati, gentes piadosas que por devo­
ción ofrecían sus personas y sus bienes a un monasterio o a una
iglesia 72, Muñoz y Romero?? juzgó a estos oblati siervos volun­

70 Remito a las páginas que he consagrado a los commendati, a la inco­
muniatio y a la inicial benefactora en mi estudio Las behetrías. La encomen­
dación en Asturias, León y Castilla. An. ha. dcho. esp. 1, 1924, hoy en Viejos
y nuevos estudios sobre las instituciones medievales españolas, Madrid, 1976,
1, pp. 63-75. En esas páginas reproduzco numerosisimos textos sobre los tres
negocios jurídicos citados.

71 Envío a mi estudio Contratos de arrendamiento en el reino asturleonés,
Cuad, Ha. Esp. X, 1948, pp. 142-179, hoy en mis Investigaciones y documen­
tos sobre las instituciones hispanas, Santiago de Chile, 1970, pp. 328-362. Y
a las veintiún escrituras en que apoyo mi exposición teorética, apostillados con
una addenda novedosa.

72 Oblaciones de ese tipo purden fecharse en cuatro documentos del
Becerro de Celanova de los años 947, 953, 962 y 1052, fols. 194, 180, 97 ve-100
y 129. A ellos pueden añadirse dos de 1078 y 1091, reproducidos por Muñoz
y Romero: Del estado de las personas..., pp. 31-32. He publicado el celano­
vense datado en 1092. Véase la na. 67.

73 Del estado de las personas..., pp. 31-32.
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tarios. En sus apostillas manuscritas a sus páginas, Hinojosa negó
sus asertos 71%Su situación jurídica no puede en verdad equipa­
rarse a la de los servi pues no pesaba sobre ellos ningún deber
concreto frente al cenobio o tal deber se definía como el típico
de los hominies bonos 75, es decir, de los hombres libres, y a veces
tenían, incluso, algún siervo moro a su servicio ?6,

Muñoz y Romero menciona como forma voluntaria de entrar en
servidumbre el matrimonio pero me parece dudosa y discutible su
opinión ??. Cita dos textos en apoyo de su tesis. En uno de ellos,
un tal Fagildo que se había casado con una mujer del monaste­
rio de Celanova y huido después a la protección del conde Ove­
co, fue requerido para que dejase a su mujer y sus heredades o sir­
viese con ellas al cenobio. Fagildo volvió al servicio de Celanova
y se comprometió a seguir labrando aquellas tierras y a que si­
guieran cultivándolas sus sucesores 79. ¿Entró el referido ingenuo

74 Como preciada reliquia poseo el ejemplar del librito de Muñoz y Ro­
mero que perteneció a mi venerado maestro don Eduardo de Hinojosa. Está
todo apostillado por él. Al margen de los documentos reproducidos por Muñoz
y Romero en las páginas citadas se lee de puño y letra de Hinojosa: “No es
verdadera sierva”; “Creo que no lo eran (siervos)”; “¿Podía por ventura el
claustro venderlos?”; “Tampoco este es siervo”: “Este no es siervo”.

75 En el documento de 952, cop'ado en la na. 68, en el cual Astrulfo se
comprometió a servir al monasterio de Celanova, el oblatus declaró “faciamus
ibidem servitio sicut facent homines bonos”. En los otros textos registrados en
la na. 72 no se habla siquiera de hacer servicio alguno,

6 En la donación que en 1076 hizo Maior Menendiz al monasterio de
Pendorado de su persona y sus bienes, se lee: “Facio plazum ad monesterio
S. lohannis de corpus meum et de omnia mea hereditate. .. tali pacto ut me
contineatis in vita mea de victum et vestitum, et ego faciam vestram operam
quam mihi juseritis. Et accepi de vobis in beneficio una moura que seruiat me
in vita mea”. (Amaral: Memorias para a história da legislagao, M. 1V, t. VII,
p. 214). Con razón apostillaba Hinojosa este texto publicado por Muñoz y Ro­
mero: “No es verdadera sierva”.

73 Del estado de las personas..., p. 28.
715 “Ego Fagildo vobis abbati domino Manillani et preposito vestro Alvito

Odiniz et fratribus vestris monasterii Cellenove preocarium placitum facio vobis
pro parte quod ueni ego de alio territorio et intravi in uestro mandamento et
filtavi ibi mulierem de uestro testamento et hereditates bonas quas ei inveni
et alias quas cum ipsa ganavimus. Et post hic tornavi me cum ipsa mulierem
et cum ipsas hereditates ad comítem domino Oueco et devindicastis vos me de
ipso in concilio, quod lexassem ego uestram mulierem et uestras hereditates, aut
seruissem uobis cum illas. Et per tale actione duplicavit me in uestro seruicio
et deinceps ad modum per hunc placitum uobis comprometto adimplendo quod
sedeat cum ipsa muliere nom'ne Ferriola in uestro servitio tam nos quamfil'i
uel nepti sicut et hereditates quas invenimus uel postea cum Dei adjutorio
ganauimus uel proliuigauimus, uel adhuc «aucmentare potuerimus quas non
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en la servidumbre del monasterio citado, por su matrimonio con la
sierva de éste? Evidentemente no, pues era dueño de abandonar
las heredades de los monjes sin que éstos tuviesen derecho a rei­
vindicarle como siervo. El otro texto citado por Muñoz y Romero
es un pasaje de un inventario del monasterio de Sobrado en el cual
un hombre sujeto a servidumbre se casa con una mujer libre y
su prole figura en la relación de siervos del cenobio citado ??.
Exacto, pero ella no aparece mencionada como sierva del monas­
terio en aquel inventario.

En cambio en un diploma publicado en los Portugaliae Mo­
numenta Historica 8%y en la colección de documentos de Hinojosa $!
y fechado en 1004, encontramos a un tal Donazano casado con Leo­
desinda, mancipia de Osoredo Tructesindiz. El se nos presenta con­
servando su ingenuidad sin mácula. ¿Se trata de una liberta como
quiere Gama Barros? La palabra macipium no la hemos hallado en
el período astur con ese sentido. Pero de todos modos tampoco puede
presentarse ningún texto ni de la época que estudiamos ni poste­
rior en que aparezcan un hombre o una mujer libres, cayendo en
servidumbre por matrimonio $2.

No negamos que el enlace de un ingenuo con una sierva o a
la inversa producía una merma en la libertad del cónyuge libre;
puesto que su prole y él o ella habían de servir al señor de su
mujer o de su marido y de sus hijos; pero el ingenuo conservaba
en primer término el derecho de abandonar la tierra y la familia
y en segundo lugar, a juzgar por el citado documento de Dona­
zano, la plenitud de su derecho de propiedad. ¿Puede llamarse

extraniemus illas in alias manus nec donemus, nec uendamus sed seruiamus
fideliter cum ¡Misad casam et ad monasterium Cellenoue nos et omnis progenies
nostra. Et si minime fecerimus et placitum istum exierimus, aut nos aut aliquis
de progenie nostra que pariet per hunc placitum per partem uestram et mo­
nasterii Cellenoue solidos VIII et ipsas hereditates duplatas et ipsius partem
regis uel ¡ud'ces alium tantum. Factum placitum era millesima XvI. Ego Fa­
gildo in hunc placitum manu mea roborauit” (a. 1003). (Muñoz y Romero:
Del estado de las personas..., p. 29, na. 1. Del Tumbo de Celenova, fol. 87).

739 En una relación de los siervos del monasterio de Sobrado, se lee:
“Dominus D'dacus Velasquit duxit petrarium et iste genuit Martinum Porra qui
ante babtismum vocabatur Lupi, et fuit filius de mea mulier que uocabatur
Cornadessa. Iste Martinum Porra habui: uxorem galegam de ingenuo genere,
et genuit et ea Mariam Martini et Potrum lohannem, et aliam parvulam” (Mu­
ñoz y Romero: Del estado de las personas..., p. 30, na. 1).

s0 P.M.H. Dip. et Chert., pp. 113-114.
8: Documentos para la historia de las instituciones de León y Castilla

(siglos X-XVII1), Madrid, 1919, pp. 10-11.
82 Le he reproducido en la ma. 50.
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siervo a un hombre que era capaz del ejercicio de tales facultades?
Es natural que en la monarquía asturleonesa se advirtiera este

mayor respeto a la libertad; en toda Europa se abría ésta camino
y era protegida, cada día con más fuerza, en las costumbres ju­
rídicas de los pueblos.

C-—CLASES DE SIERVOS.

Entre los siervos asturleoneses encontramos las mismas clases
que señalan los autores extranjeros en relación a sus países respec­
tivos, Hallamos en efecto los domésticos, los adscriptos y los fis­
cales.

Mucho discutieron Herculano y Muñoz y Romero *, acerca
de la existencia de la servidumbre personal en la monarquía cris­
tiana de Occidente durante los primeros siglos de la Reconquista.
El gran historiador portugués afirmaba que, después de la caída
del Imperio godo, no se conocieron en los reinos de Asturias y
León otra clase de siervos cristianos que los adscripticios. En su
opinión no existieron en ellos otros esclavos que los musulmanes
prisioneros. Muñoz y Romero defendió la tesis cntraria. A su jui­
cio no hubo motivo para que desapareciesen los siervos persona­
les en la invasión sarracena, puesto que las instituciones visigodas
perduraron en la monarquía asturiana. Ambos polemistas emplea­
ron un sistema distinto en la defensa de sus teorías respectivas.
El jurista español acudió a los documentos y en ellos basó sus opi­
niones, sin seguir a su contrario en el terreno de las conjeturas
que Herculano acumulaba para probar la necesidad de una pro­
funda alteración de la situación legal de las clases serviles en As­
turias. El ilustre historiador portugués, por el contrario, primero ex­
plotaba la cantera de la historia política, estudiaba luego la posible
influencia de ésta en la vida social y sólo acudía a los diplomas
para ver si confirmaban o no sus teorías. El sistema apriorista de
Herculano le condujo a error. Empeñado en hallar en los textos
la confirmación de su doctrina, no le fue posible leerlos sin apa­

83 Muñoz y Romero trató de la servidumbre asturleonesa en sus “Notas a
los fueros latinos de León” (Colección de fueros..., p. 122). Herculano com­
batió la tesis del áutor español en su História “de Portugal 1II, p. 279, y par­
ticularmente en la Nota XVI del citado volumen. Muñoz replicó al insigne
historiador portugués en Del estado de las personas..., Cap. 1. Herculano
publicó entonces un estudio sobre La servidumbre en los reinos cristianos del
siglo X al XII y aún se ocupó de nuevo del asunto en sus Opúsculos III.
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sionamiento, forzó a veces su interpretación lógica, como reconoce
el mismo Gama Barros $**,y dejó escapar la verdad que de ellos
podía haber bebido. En su respuesta a Muñoz y Romero se ad­
vierte, empero, una cierta rectificación de criterio que lealmente
reconoce en sus Opúsculos. Sin embargo, contra lo que él creía en
éstos, aunque Muñoz y Romero también habría debido abandonar
sus posiciones y avanzar unos pasos para llegar a la verdad, habría
sido cl gran historiador, más que lusitano peninsular, quien hu­
biese tenido que andar mayor camino.

El problema cstá hoy resuelto. Gama Barros lo estudió en los
diplomas impresos y presentó una serie de textos, en su mayoría
portugueses, en los que aparecen siervos personalez cristianos 93,
Hemos tenido la fortuna de encontrar en el período que estudia­
mos algunos otros inéditos, muy pocos ciertamente, pues el cam­
po está ya espigado, y además la documentación de este período no
es muy abundante. No cabe duda de que aparte de los cautivos
sarracenos sujetos a esclavitud conforme al derecho de guerra de
la época, hubo también en la monarquía asturleonesa algunos cris­
tianos sujetos a servidumbre personal; que dependian directamente
de sus señores, sin estar adscriptos a la tierra. Estos siervos, como
los prisioneros musulmanes, eran vendidos, donados, trocados o here­
dados como objetos y sin que con ellos se cediese, vendiese o here­
dase ninguna parcela de suelo del señor.

Si; poseemos testimonios precisos de la existencia de siervos
personales en el reino asturleonés. Como tales podemos juzgar a
muchos de los cautivos moros que aparecen ejerciendo tareas do­
mésticas en casas de particulares. Con nombre arábigo figuran más
de una vez en documentos de la época pueri y puellae al servicio
de cristianos de condición y categoria dispares, desde monjes a
prelados 9; aparecen incluso ejerciendo funciones tales o ta­

História da administracáo pública em Portugal 1, p. 383, na. 1.
$5 História da administracdo. .. 1, p. 383, na. 13.

En unaescritura del 907, se lee: “Ego Oodorio dauiz ideo placuit mici
asto animo et bone pacis uoluntas ut facere tiui iermana mea trudilli sicut et
facio tiui scriptura donationis et firmitatis de uilla nostra propria nominata
freiseno. .. et concedo tiui mancipias meas nominibus mariamen et zahena et
zafara, ¡psas mauras et ¡psa uilla cum onnes suas ereditates et sua prestantia
qui dedit m'hi pater meus dauid abba ut Auecolgoipsa villa et ipsas ereditates
et ipsas mancipias in mea uita et post obitum meum tornent se ipsum qui in
scriptura post tua parte sanas et intemeratas. .. et facias mici misas et zereum
oblatione pro remed'o anime mec, et insuper ad cartam confirmando accepimus
de te uno uaso de argento. llos. lenzos tantum nobis bene complacuit” (P.M.H.
Dip. et Chart., p. 9).
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reas a administrativas junto a algunos monarcas o en su nombre,
cerca de Alfonso 111 y de Alfonso TV, por ejemplo *?. Era archi­
natural ese empleo de los prisioneros de guerra, comprados, ven­
didos, regalados tras una campaña exitosa.

Mas cabe atestiguar la existencia de siervos personales cris­
tianos. Podemos juzgarlos proyecciones residuales de los existen­
tes en el país al iniciarse la batalla contra el Islam, o los que
llegaron al Norte con sus antiguos propietarios o señores. Ántes,
durante o después de las campañas predatorias de Alfonso I y de

Se alude a las mismas mancipias en una escritura del 908 que reza así:
“Dum essemus homnibus habitantibus in unum coniugi nominibus nostris uter­
que sexus euenando et trudilli qui fuimus coniuncti per uoluntatem perentum
nostrorum et benedictionem sacerdotum et non est iussum domini ut de nos ortus
fuissent filii qui nostra susceptione capuissent, proinde ego superius nominata
trudilli ut facere tiui uiro meo euenando textum scripture benefactis per scrip­
ture firmitatis de omnes nostras hereditates... pernominatas uilla qui dicunt
villar de auolo... et uilla nominata freixeno et llIs nostras mancipias nominatas
Axegili cum filiis suis et sentrilli et ipsa villa freixeno concessit nobis ¡ermano
nostro Odoario et tres suas mancipias nominatas ipsas mauras mariane et zahena
et zafara...” (P.M.H. Dip. et Chart., p. 11).

Ordoño ll se dirige así a la iglesia de Santiago en 911: “Donamus etiam
glorie uestre mancipits quos Sca. intercessione uestra de gente hysmaelitarum
cepimus: nominibus froilanum, leodericum cognomento abdela. froritum cog­
nomen Abderahamen cum sua muliere maria. et sua filia guntina. Zahit. zahim.
scahit. zahaton. ¡iausar. lallus fetta melchi. zahit. aloitus. fare adosinda cog­
nomento hanna teodegundía anza carrataim. belita. rahama. kerita. aissima. cepta
cum ilia sua. Item et alios zahat, eikar. abdel. gatel. calaph. Item cabat. alfa­
rach. abuzahat feta et alazath” (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap. XXX,
pp. 65-66).

En fecha imprecisa del siglo X Goldregoto y sus hijos otorgaron una plena
emancipación a su mancipia Tulia mediante una escritura que se inicia así:
“Dubium quidem non est sed multis manet notum eo quod fuerunt genitores
tui de tribus ismaelitarum, tribu Salamorum...”. (Tumbo de Celanova, fol.
134).

En la donación de una señora llamada Fronílde otorgada en 987 al mo­
nasterio de Santillana del Mar, se lee: “et Ava Comettissa confirmo et de omni
ornatu ecolesie id est: 1 corona argentea exornala cum lapidibus preciosis et II
casullas ¡la una grecisca et 11 mancipiellos nomine Vicenti Mauro et illa mulier
Arvidio ego quod tradidit, confirmauit et roboravit” (Jusué: Cartulario de San­
tillana del Mar, p. 15).

En a carta de dote de Rodrigo Ordóñez a doña Toda (1029), ésta recibió:
“Mancipias et mancipiellas quos fuerunt ex gentes ismahelitarum et agareni...”
(Tumbo de Celanova, fol. 157).

37 En 931, Alfonso IV confirmó al monasterio de Cardeña Villa Frida
“sicuti et obtinuist's de populatione primeva in diebus priorum, nostrorum avo­
rum et parentum et sicuti pueros nostros Zuleiman et Aiub determinauerunt”
(Serrano: Becerro de Cardeña, p. 209) .
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su hermano o quizás de quienes habían caído en servidumbre por
deudas o por violencia.

En una donación de Alfonso II a la iglesia de Oviedo de 812,
cuya autenticidad he demostrado y que ha sido confirmada por
muchos estudiosos $8, el Rey Casto cedió al templo del Salvador
una larga serie de siervos con nombre romao o visigodo. Unos
servian como clérigos, otros lo hacían con su persona sin vincu­
lación «lguna con tierras o heredades. El Rey Casto va además
señalando con frecuencia de quién había adquirido el siervo o
la sierva donados$”,

En una carta de dote de Sisnando a Adosinda, fechada en
887 y redactada conforme a las viejas fórmulas de la morgengabe
visigoda, figuran diez pueros y diez puellas*%, también con nom­
bre romano o visigodo. Y de ninguna manera cabe suponerlos
establecidos en las diversas villas que la esposa recibía.

Con frecuencia se otorgaban mancipiellas, cuya tierna edad se
fija a veces?!, sin duda destinadas al servicio futuro de sus due­

88 Remito a mis Orígenes de la Nación Española... Il, 1974, pp. 587­
575. Después de aparecidos el Profesor Floriano Llorente ha confirmado la
autenticidad de la escritura desde el punto de vista paleográfico.

$9 He aquí la parte dul diploma alfonsí que interesa: “Mancipia. Id est
clericos sacricantores. nonnellum presbiterum: Petrum diaconem. quem adqui­
siuimus de paterno presbitero. Bulgaranem diaconem quem adquisiuimus de
corbello et faffilane. Secbundinum clericum. Uincentiun clericum. filium cres­
centis. Teudulfum et nonitum clericos fil'os roderici. Enneconem clericum.
quem conparuimus de hauri baca... Re!liquia uero mancipia Id est galindonem
cum uxore sua nomine deo uota et filios quatuor. Idest centullum. garseam et
lohannem quod abuimus de Christofori. et filia sua nomine Numma quam
conparauimus de eliate. Enacem filium salam'ri. Crescentem cum uxore sua
Romana. et filios duos quos conparauimus de theudesinda. Uuittericum. cum
filios quinque. quos adquisiu.mos de sisenando, uel de suos lermanos. Fil'os
lohannae. tres nominibus. .. (sic)... Ind:ulfum cum uxore sua reccesuinda et
filios tres. quos adquisiuimus de lohanne et mirone... (sic)... filium gogil­
di... (sic)... filium Teodiscli... (sic)... filium giuri. ..”. (Floriano: Di­
plomática astur 1, n%24, p. 125).

0 Carta de dote de Sisnado a Aldonza: “Et ideo propter insignia tante
solemnitatis, et tue uirginitatis intemerata pudicitia elegi. Donamus atque con­
cedimus dulcedine tue in dotis titulum decem pueros. isti sunt. fromarigus.
petrus. betotus. recaredus. malulus. feles. marcitus. egela seuerinus. lopellus.
Similiter puellas decem. Iste sunt. teodesinda. malucca. egilo. gonza. rosalia.
domnina. guncina. cihenia. ansoi. pinn'ola. Caballos XX. et mula cum sella et
freno ornato. equas cum suo anuso L. uacas. C. ¡jugaboum. XX. peccora promis­
cua quingenta In ornamento uel nestimento solidos CCOC.Villas, XXX” (López
Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap. XX, p. 36).

91 A los textos antes reproducidos en la na. 86 puedo añadir estos dos. En
914, Silo con su hijo Froilán y su madre Got'na, donó a Mun'o y su sujer Gula­
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ños. He hallado la donación de un siervo de cocina %?.Y con nom­
bres no islámicos aparecen otros siervos y siervas, sin lugar a du­
das personales, en otras escrituras del reino de León. He regis­
trado una larga serie de ellos al estudiar la condición social de
los libertos ?2,

Estaban encargados del servicio doméstico de los dueños. A
su cargo corría la cocina, la limpieza general de la casa incluso
de las letrinas y de las cubas-baños, el cuidado de las caballerías
y de los ganados y de seguro las industrias caseras o curtenses de
panadería, salazón, elaboración de aceite, tejidos, construcción de
edificios o de caminos *, etc.

trudia: ““mancipiella nomine Facquine, qui est flia Monderici et matris sue
nomine (sic) sicut et dono uobis perpetim habiturum; ita ut ab hodierno die
post parte uestra ¡jure qu'eto possideatis, tam uos quam eciam et filii uestri uel
posteritas uestra” (Sánchez Belda: Cartulario de Santo Toribio de Liébana,
p. 24).

Una donación del 995 reza así: “In dei nomine hego rodorigo guimiriz
et uxor mea baselissa uobis donnan Zalamis et uxor tue trudilo in domino deo
eternam salutem amen... facimus textum scripture donationis de mancipia nos­
tra propria nomine Adosinda qui est filia ero et rmmunioquos nob's uenerunt in
portione cum eredibus nostris uel fratres. et quando uobis ipsa mancipia do­
namus erat de annis III. donamus adque corcedimus uobis ipya mancipia jam
nominata ut aueatis hea firmiter uos et omnes potheritas uestra ¡uri quiete
et ¡judicetis segut et alios uestros serbos originales. lta et iam supra tacxatum
donamus ad congermana nostra et filia uestra basselisa alia nostra mancipia
nomine gossenda germana de ipsa adosinda et illa in puerizia eitate auentem
dies XV ut sine fratribus suis a firmiter obtinest et quicquid de ea agere uel
facere uolueritis tunc liuero in dei nomine aueas potestatem et tkccepimus pro
adosinda de donani et trudilo in nostra offertione ad carta confirmandum ere­
ditate in uilla ceresito III portione in casare qui fuit de u'rtela morantiz”.
(P.M.H. Dip. et Chart., p. 107).

922 En la carta de dote de Oliti Tetoni a su esposa Adosinda, del 946,
se lee: “do et dono. .. gondesindo addaulfo serbitial de cozina”. (P.M.H. Dip.
et Chart., p. 32).

es En él escribí: “Habían sido siervos personales no sólo los esclavos
manumitidos con plenitud de derechos por Eximina Moniniz (na. 30), Golde­
groto (na. 33) y doña Unisco (na. 41) y los convertidos en cerarii por Rosendo
de Mondoñedo (na. 44) y San Rosendo (na. 41) sino udemás los cedidos
por Elvira al monasterio de Ferreira en 898 (na. 30), los que en 960 una
sobrina de doña Mumadonna la encargó emancipar después de su muerte (na.
36), los donados en 962 ul monasterio de San Martín de Liébana (na. 46),
Teodomiro y su mujer Ermesinda, cedidos en 984 (na. 486) y Pedro Ordóñez,
cuya hija permaneció en servidumbre del monasterio de Sobrado (na. 32)”.
(Los libertos en el reino asturleonés, p. 27, na. 53).

+ Creo que acreditan tales supuestos estos tres inventarios de la Iglesia
de Oviedo, del monasterio de Celanova y del de Sobrado. Ellos parecen ates­
tiguar que determinadas familias de siervos no estaban adscriptas a labores



34 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

Herculano creyó que estos siervos encargados del servicio
doméstico y de las industrias caseras en la corte señorial eran ads­
cripticios, mientras Muñoz los consideraba a todos como sier­

agrarias o en algún modo rurales, sino que eran empleados en menesteres de
interés para la vida diaria de la institución religiosa a la que servían.

Compárense estos tres testimonios con el gran inventario de los siervos
de la Iglesia de Oviedo que reproduzco también. En él, junto a una muche­
dumbre de casatas empleadas en labores agrar'as, no dejan de aparecer empero
algunas dedicadas a tareas de interés casero.

“Que debent facere seruitio rurale. Hom'nes de prauia, casata de Gonnando
debent portare Kannales per ubi fuerit episcopus ouetensis et latrinas mundare
et totum seruitium facere. Casata de Ueremudo Ectaz debent sedere piscatores
in Nilone. Casata de lohanne Flaz'niz et Kasata de Martino Uellitiz similiter,
piscatores in mare. Casata de Cipriano debent sedere uakeros. Casata de Froila
Oaluo debent sedere eguarizos, Casata de Flaino Guntrigiz debent sedere cana­
lieuos et totum seruitium facere. Casata de Romano Nuniiz debent facere
carpentaria. Citi Fafilaz genuit Carcía Citiz. Citi genuit Uelliti Garciaz, quorum
progenie debent esse Kannaliegos et piscatores et leuare nozes ad oueto facere
ex eiis oleum et dare quoquinam et iugeria facere et fuculas adducere. Casata
de Somarigo debent facere sepes et uarganoz in Sancti lohannis, illos uarones
et illas feminas sallare et pistores esse”. (Libro Gótico de Oviedo, fol. 18).

“Notitia de pistoribus huius sancte cellenoue quas episocpus rudes:ndus
tradidit hic qui in hoc cenobio deo seruirem. Quorum nomina hic sunt scilicet
rodericuos pistor genuit. .. de quoquina Quemdulfus altutiz genuit filios et fi­
lias. .. Vincentuis fuit pistor. iste uincentius genuit. .. Limierigus fuit pastor
et iste linerigus genuit... Amorino guittiz et ermegundia guntiz fuerunt pisto­
res... Ermolfo fuit pistor Isteo ermolfus genuit... Aulfus fuit de críatione de
episcopo rudesindo. Statuit ei seruitium summ sicuti aliis fecit ut custodiret
greges porcorum et abluere cupas et de sem'ne illius facere balneos in quibus
fratres cellenoue corpora abluissent... De quoquina ciprianus. .. De quoquina
sees mauro de monte ocrdoba... Petro Aquilion tornar porcos et lauare cupas
et facere balneum ille et semen illius. ..”. (Tumbo de Celanova, fol. 56).

“Fratrer Menendus Velasquit emit Ali Muogu, textor qui postea dictus est
Laurentius in bapt'smo. De isto et uxore sua Stephania, natus est lohannes
Laurenti textor, et Vitalis Laurenti, textor, et Lupa... Petrus Lufas sutor fuit
filius de Orracha Vetula et genuit lohannem Petri sutores et Martinum et M:­
chaelem et Mariam Patri...”. (Muñoz y Romero: Del estado de las perso­
nas..., p. 40. (Del Tumbo de Sobrado, fol. 50).

“Hec est oclmellum, de homines de terra de Gauzone. In ill as casata de
gointis ruales; casata de gegino et de cardella de seruitio ruale et filios eorum
de carpenteros, gointis geg'nis cum filios et progenis eius, carpenteros; frater
cius ecta gegin's, juliano geginiz, xemeno geginiz, vita geginiz et filios eorum
et progenies eorum, de servitio ruale; brauol'c et alvaro, ambo fratres, et eorum
progenies de servitio ruale. Citi vellitiz et piniolo vellitiz eourum progenies non
de ruale seruitio de uilla colere; et muler de pelagio micaheliz de roues
similiter. In illias caastas de ruale, de xcmena aluariz et filio eius ecta froila de
servitio ruale, Casata media de petro xemeniz de neuarno. Casata integra de uer­
mudo ouequiz non ruales. Casata integra des sancto non ruales. Casata integra de
saluator moro. Casata de uelasquo uelasquiz integra non ruales. In ambiantas
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vos personales %, Gama Barros %, se encontró con que en algunos
documentos de la iglesia ovetense se llaman casatas a las familias
de ciertos seirvos sometidos a servicios no agrícolas. Como en Eu­
ropa la palabra casati se aplicó a los adscriptos, sobre quienes pe­
saban a veces encargos de orden semejante a los que gravaban a
los casatos dependientes de la sede de Oviedo, vaciló y consideró
a todos ellos como siervos de la iglesia, sin perjuicio de reconocer
como siervos personales a los que aparecían en diplomas de otras
procedencias desempeñando oficios análogos. La argumentación de
Gama Barros merece atención. No es imposible que algunas de
las familias que encontramos cn los inventarios ovetenses sujetas
a servicios como los de pescar en el mar y en el Nalón, transpor­
tar nueces a Oviedo y otros varios, fueran en efecto siervos de
la gleba gravados con esos deberes. Pero hay algunos obligados a

casata de didaco flainiz integra, non ruales. Filios integros de ruderico didaz
non ruales. Casata media de pelagio froilaz, de seruitio ruale. Casata integra
de uiellito ordoniz in laraue et maria paterniz, de ruales. Casata integra de
ueliti pinioliz, ruales. Casta integra de petro ruderiquiz de paotes, non
ruades. Casata integra de ennigo adrianiz, ruales. Casata integra de citi petr'z
et maria veremudiz, ruales. De macaueta. Casata integra de munio eulaliz, de
fontes, ruales. De Condrez. Casata integra de marino carpenteros. Casata in­
tegra de petro sarrazeniz, carpenteros ruales. Casata integra de c'iti godosteiz,
carpenteros ruales. De Buzeues. Casata integra de uincente, ruales. Casata
integra de ennigó, ruales. De berziro, Casata integra de ecta anaildiz, ruales.
De candas. casta integra Sanella, ruales, De sarmto iacobo, casata integra de
xemeno iustiz, ruales, De sancta Maria de Mare, casata integra de olalio,
ruales. In nouala casta integra de iohannes ueremudiz, ruales, In peraue, ca­
satas integras de aluaro et iohanes gutiniz, piscatores. In prendres, casata
integra de todrigo, ruales, De Carrenio casata integra de ueremudo dauiz,
ruales.

In pravia, casta integra de gonando purgare tristigus, portare kanales, In
collo, Casata integra de martino toroniz, similiter. Casata de flaino, similiter,
Casata integra de ecta aldretez, piscatores; casata integra de aluano miriell'z,
rual; casata integra de fortu'no, rual; casata integra de dominico xemeniz et
de suos ermanos, rual,

De Luarea et de Nouelliana, casta integra de froila baselliz de forneros.
De Kadauedo, Casatas integras de uela uellitiz et de suos ermanos, rual; Casata
de suero ueremudiz et quintila ueremudiz et donna quintilaz.

De Salzedo de sancte lacobe de Infesto. Casata integra de martino truct­
niz, de pergaminos facere. De villa andas, casata integra de citi totm'rez, ruales.
De sancto iohannes de moennes, casata integra de citi uellitiz, ruales, De sancta
eulalia de unio, casatas integras de martino flainiz et de iohanne flainiz ruales.
De sancto martino de loton, casata integra de god'no, ruales”. (Libro Gótico,
fol. 1 vo).

95 Opúsculos III, p. 299 y ss,
96 História da administracao..., IL, p. 72, na. l.
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ciertos trabajos que nos parecen poco compatibles con el cultivo
de una parcela de tierra; por exigirse de ellos servicios que re­
quieren su presencia diaria en las casas del dueño dentro de las
poblaciones o en el campo, pero en menesteres que reclamaban de
ellos atención continua. La voz que hace vacilar a Gama Barros
pudo ser empleada con un significado más amplio, en el sentido
genérico de familia de siervos y no en el específico de adscrip­
tos a la gleba ?”.

Incurriríamos sin embargo en error si creyéramos quela situación
de estos siervos personales fue muy distinta que la de los adscripticios
y muy inferior su situación legal. Cierto que podían ser enajenados
libremente ?8,mientras que los otros habían de serlo conla tierra. Pe­
ro ello no es óbice para que su condición fuese análoga y aun en al­
gunos casos preferible. No han advertido los autores que, como sus
servicios eran de interés más inmediato para los señores y sus fun­
ciones más difíciles de desempeñar por gentes no iniciadas, de he­
cho el dueño no se desprendería de ellos sin cautela y estarían de
seguro bien tratados. Todos sabrian labrar la tierra en aquella épo­
ca; pero no todos los siervos sabian guisar, salar pescados, tejer,
edificar casas de madera, hacer calzados o trajes. Sustituir a un
labrador sería empresa fácil, pero reemplazar a un carpintero, a
un tejedor o a un cocinero no lo sería tanto. Por esta causa los
siervos domésticos personales, si no a la tierra, estaban adscriptos

97 Permite imaginarlo la siguiente donación de Alfonso TI! a San Adriano
de Tuñón fechada en 891: “Concedimus etiam familia prenom'nata, id est, Si­
nifredum cum filios duos Bisuonium. Concessanum: Ab'entium cum filiis qua­
tuor nominibus Cagitum, Eugenium, Servera et Tauron; Andon cum filiis tres
nominibus Esplendonium, Adjuvandum, Laudandum; Hermenegildum cum fi­
lios duos nominibus Badelanem et Felicem. et Lavinus Empton cum filios duos
Avunem, Terentium; sim'lis Salamon, Emeterium Daniel et Felicem, sub uno
sunt viginti tres, qui sunt in monasterio S. Ecclesie vestre, obtemperantes pre­
ceptis abbati vel fratribus vestre aule degentibus ipsi et omnes progenies illo­
rum”. (Pisco: Esp. Sagr. XXXVII, p. 341).

No cabe dudar de que serian siervos personales que obedecian a los reli­
giosos de San Adriano residiendo en el monasterio :a sus Órdenes y eran empero
calificados de familia.

93 Quedan reproducidas numerosas transmisiones de dominio de muy va­
rios mancipios, mancipias y mancipiellas. Puedo añadir algunos otros testimo­
nios. En 963, el conde Diego Ovéquiz y su mujer vendieron a Froila y la suya
una heredad “pro qua accepimus —dicen— de uos in precio XXX? uakas et
uno tauro et 1%seruo et 11 canes” (Becerro de Sahagún, fol. 208).

Y en un inventario de siervos del monasterio de Sobrado se lee: “Frater
Menendus Velasquit emit Ali Mougu, textor qui postea dictus est Laurentius
in baptismo” (Cartulario de Sobrado 1, p. 50).
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a un servicio y aunque de derecho pudieran ser vendidos o cam­
biados sin tierras, en cualquier momento, de hecho permanecerían
en la misma corte o casa señorial desempeñando cada familia, de
generación en generación, los mismos servicios.

Tenía razón Herculano. La condición de los hombres sujetos
a servidumbre mejoró en Asturias ??, Mas para que se produjese
esta mejora no fue necesaria su adscripción de derecho al suelo.
Bastó con que en la vida diaria mejorase, por la fuerza de la necesi­
dad y de la costumbre su situación de hecho. Claro que las mismas
necesidades sentirían los señores visigodos que los magnates astu­
rianos en relación al servicio doméstico y a la industria existente.
Pero la industria libre que en la monarquía toledana pudo satis­
facer ocasionalmente aquéllas, debió escasear en la asturiana du­
rante los siglos VIII y IX, y aún en el X en las regiones del interior
del reino.

El hecho de la perdurabilidad de la servidumbre personal en
Asturias no es además sorprendente. Aquellos magnates godos que
a raíz de la invasión sarracena se acogieron al Norte según parece
seguro, pudieron dejar en sus campos, por su voluntad o contra
ella, los siervos agrícolas encargados de cultivarlos; pero no es vero­
símil que se pusiesen en camino sin los esclavos que formaban su
servidumbre, quienes residían en su villa y que estaban unidos a
ellos con lazos más estrechos que los otros. En los trasplantes en
masa que realizara Alfonso I, con los libres, patrocinados, libertos
y colonos, no sólo irían siervos adscriptos, sino pueri y famuli, es
decir, esclavos al servicio de sus dueños. En las inmigraciones ais­
ladas de prelados, abades o magnates irían también siervos perso­
nales que en sus antiguas sedes habían estado encargados de las
tareas domésticas y de las industrias curtenses, Aunque algunos
huyeron en la inmigración, tiene razón Muñoz y Romero !%, muchos
seguirían a sus señores. La fuerza de la ocstumbre es enorme, y
además como su permanencia entre lo smusulmanesno les libertaba,
servicio por servicio siempre era preferible el de sus antiguos due­
ños, con quienes necesariamente les ligaban ya ciertos vínculos de
afecto y cuya religión profesaban. En efecto, en los diplomas rela­

»2 Opúsculos III, p. 249. Herculano atribuía empero la mejora a da nece­
sidad en que los señores se encontraban de moderar la servidumbre para evitar
la huída de los siervos a tierras moras. Mas, como dice Gama Barros (Op. cif.
TI, p. 64, na. 5), con más facilidad habrían podido fugarse los sarracenos cau­
tivos que hubieran ido al cabo a partes pobladas por hermanos de fe y, sin
embargo, no solía adscribírseles al suelo.

10 Del estado de las personas..., p. 11.
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tivos a la emigración del obispo mozárabe Odoario y su gente y a
su establecimiento en Lugo, en la segunda mitad del siglo VIII,
aparecen numerosas familias de origen servil que con él habían ve­
nido de tierras musulmanas!%, Advirtamos, además, que entre los
visigodos no se había llegado a la adscripción de iure sino de facto y
como el servicio casero era indispensable a los señores, incluso al­
gunos antiguos siervos agrícolas pasarían después de la inmigra­
ción a serlo domésticos y, por tanto, personales,

Su número no debió ser escaso. Los documentos nos dan noti­
cia de bastantes. Especialmente los inventarios de algunos monas­
terios e iglesias —Oviedo, Celanova y Sobrado—-—nos han conser­
vado los nombres de múltiples familias consagradas al servicio casero
y a las industrias curtenses !%, Sospechamos que serían muchos más
de los que aparecen en los diplomas, aun incluidos los siervos de
origen sarraceno que entre ellos figuraban. Precisamente por la ín­
dole de sus servicios ni sería frecuente la enajenación ni interesaría
siempre a las iglesias y cenobios conservar el diploma en que se ad­
quirían, una vez extinguida o liberada la familia. Estas razones ex­
plican que poseamos un número reducido de textos en que aparecen
siervos personales frente a la abundancia de documentos en que
figuran los adscriptos 193,Estos eran con más frecuencia objeto de
tráfico y como se enajenaban con las parcelas que labraban intere­
saba a sus nuevos señores la conservación del diploma base de sus
derechos, pues extinguida o libertada la familia, la tierra seguía per­
teneciendo al monasterio o al particular de quien aquéllos habían
sido siervos.

La servidumbre personal se conservó aún después del período
asturleonés que estudiamos. Sus filas se fueron renovando con los
prisioneros de guerra musulmanes; más abundantes aun desde el
siglo XI por los mayores éxitos de las armas cristianas en esa época.

101 Esos documentos han sido repetidamente publicados y estudiados, To­
dos consultamos en su día la edición del P. Risco. (Esp. Sagr. XL, Aps. IX-X­
XI y XII, pp. 353-367). Han sido reditadas por Floriano (Diplomática astur
I, no 4-5-6 y 8). He analizado sus críticas y estudiado el crédito que podemos
concedenles en mi Despoblación y repoblación del valle del Duero, pp. 28-48.
Y no puedo dudar de que Odoario llegó a España desde Africa con gentes
ligadas a él por vínculos diversos, algunos quizás por lazos de servidumbre.

102 Los he reproducido en la na. 94.
103 Reducido “hasta por ahí nomás”...”, como dicen en la Argentina,

pues quedan reproducidos o aludidos muchos testimonios a ellos referentes.
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Al lado de los pueri y famuli, nombres que en particular se em­
pleaban en los documentos para designar a los siervos personales,
encontramos los casati o adscriptos a la tierra, que vivían sobre ella,
la cultivaban en su provecho y en el del señor y formaban con ella
un todo indivisible. Multitud de diplomas del período asturleonés,
procedentes de todas las regiones de la monarquía, en su mayoría
desconocidos por Herculano, Muñoz y Romero y Gama Barros, nos
presentan a estos siervos unidos inseparablemente a una parcela de
suelo laborable. En donaciones de múltiples formas, ventas, cam­
bios, disposiciones de última voluntad cualquiera que fuese su natu­
raleza, aparecen cedidos, vendidos, legados o heredados con el pre­
dio que labran.

Han llegado hasta hoy especialmente donaciones reales otorga­
das por varios soberanos asturleoneses. Por Alfonso 111 el Magno a
San Adriano de Tuñón en 891 !%%;por su hijo Ordoño IT a la iglesia
de Santiago en 911 y 915, al abad Gundesindo en 917, a San Sal­
vador de Oviedo en 921 y otra vez a Compostela en 922 !05; por

104 “Nos famuli vestri Adephonsus rex et Xemena regina in domino sem­
piternam salutem... fundamus manibus nostris in nostra hereditate propria
locum nominatum S. Adriani, quem vocitant Tun'onem et concedimus ad me­
moriam eius villas nostras et familias pro terminis suis antiquis qui ad nos
pertinent hodie die juri nostro quieto. .. conferimus et damus pro istis terminis
ab integrate cum familiis et villas qui in ipsis terminis sunt fundatas. .. Omnes
familias quae in villas vel hered'tates de ipso loco sancto fuerint habitantes
nullum fiscalis seruitium Regis super se habeant” (891) (Esp. Sagr. XXXVII,
p. 337). ! e,

105 De Ordoño 11 han llegado hasta hoy numerosas donaciones; a partir
de ésta del 911, otorgada a la Iglesia de Santiago: “Necnon etiam dominus et
genitor noster bone memorie dominus rex Adefonsus quicquid pater eius et
princeps concessit omnia per testamentum <confirmauit et adhuc ex uillis, eccle­
siis, mancipiis atque cunctarum opum hunc sanctum locum honorifice ditauit,
atque in melius amplificauit, et renouauit, sicut in eius testamento resonat..
Confirmamus quoque et concedímus omnes ecclesias, et plebem, et familiam
uestrarum sedium quicquid ex proprietate est per omnem prouinciam Gallecie
ubicumque fuerint sub ditione nostra, ut sicut illud obtinuistis in u'ta genitoris
nostri ita et modo faciatis. Monemus et contestamus in concilio comites et
imperantes ut mullus se presumat de loco nuestro aliquid auferre, quod ibi
contestatum est”. (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 11, Ap. XXXI, pp. 67-68).

Ordoño II da a Santiago a cambio de los 500 mictales que Alfonso III
había encomendado a San Genadio: “uillam quam uocitant cornelianam territo­
rio gallecie, secus flumen limie. cum ecclesia sci. Tome... Adicientes quoque
adhuc. ut serui uel liberli qui in ipsa uilla sunt habitatores in ministerio ecclesie
uestre permaneant perpetualiter seruientes. siue et homines ingenuos ibi habi­
tantes. censum quod nobis persoluebant, parti uestre inexcusabiliter persoluant,
hoc statuentes ut hoc factum nostrum nunquam a nobis diruptum” (a 915).
(López Ferreiro: Ha. gl. Santiago 11, Ap. XXXVIII, p. 86).

Ordoño 1I da al abad Gundesindo las v'llas de Cela, Prabio y Paliaregio:
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Ordoño IH1al Apóstol en 951 '%é;por Bermudo II '%?al monasterio de
Santa Leocadia en fecha imprecisa, 31 de Celanova en 968, a la sede
compostelana al donarl el Farum Brecantium en 991, de nuevo a
Santiago 993 al concederle Puerto Marin, y también en 993 al mo­

“cum omnibus que id ipsas uillas pertinent et parentes mei habuerunt et ego
omnia tibi dono atque concedo. siue et homines qui in eisdem uillis sunt habi­
tatores qui de casata sunt ipsius spasandi. uel alios qui cum ipsa uilla nobis
fecerunt rationem: tibi eam persoluant, et a nobis omnia donata aocipias” (a
917). (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 11, Ap. XLI, p. 92).

Ordoño II da a la Iglesia de Oviedo: “Ego Ordonius rex, filius adefonsi
regis et xemene regine, facio hanc cartam testamentis ecclesie sancti saluatoris
sedis ouetensis. Primum quidem quod regalibus testamentis ab antecesoribus
mecisconcessum est ecclesie sancti saluatoris quicquid illud est illibate concedo
atque confirmo. Deinde ob memoriam nominis mei et pro remedie anim* mee
de his que regal'ter possideo do atque concedo monasteria, ecclesias, uillas,
hereditates cum familiis suis. In territorio ouetense ecclesiam sancti martini de
Kales cum suis adianciis. .. Secus litus maris medietatem in eoclesia sancti pebri
et in suis hereditatibus. (Siguen iglesias, monasterios, villas, porciones, dega­
nias. ..) Omnis homo ex qualicumque fuerit progenie qui adquisiuit uel adqui­
sierit concessit uel concesserit aliquid huic sancte prefate ecclesie dignum
remunerationem accipiat a domino deo cum sanctis et electis euo perpetuo. Om­
nia hec supra dicta monasteria, eccles'as, villas, hereditates cum familiis conce­
dimus ad integro, exitibus in giro cum montibus cum aztoreras uenationibus,
fontibus, pratis, pasquis, braneis, aquis aquarum cum eductibus earum, cum mo­
dinarias et piscareas in fluminibus et in mari; sicuti nos possedimus iure quieto,
sic concedimus prefate ecclesie iure perpetuo. Et mandamus ut omnes conoessio­
nes quas a qualicumque persona ingenua concesse fuerunt usque in finem mun­
di, ouotense ecclesie talem roborem et cotum habeat quales habent et nostre
concessiones. Et quicumque seruorum nostrorum uoluerit licencias habeat dan­
di ecclesie quintan partem sue hereditates” (a. 921). (Libro Gótico de la
Iglesia de Oviedo, fol. 27).

Ordoño Il a Santiago: “In primis confirmamus vobis totum illud monas­
terium cum suis domibus... et cum Sancta Maria de Corticella, et cum sancto
Sebastiano et sancto Laurentio de Monte Sacro cum omnibus rebus suis et
hereditabus et attestationibus et familia que debet seruire ad ipsum monaste­
rium et cum eoclesia sancti Georgi de Belegia cum onibus suis directuris et
familia... et ecclesiam S. Vicentii de Ogroue cum totis suis directuris et fa­
milia, et est ipsa ecclesia cautata per petras erectas et in concurrentia ipsius
ecclesie Villa de Antas cautata per petras erectas et scriptas” (a. 922) (Yepes:
Crónica de la Orden de San Benito 1V, fol. 435).

108 Ordoño III en 951 “Obinde ege hordonius rex concedo atque offero
sacro sancto altario uestro et tibi telloni diacono uel aragunti deouote ipsam
uillam ab omni integritate. et homines habitantes in ea. uel omnes qui sunt
in easdem uillas. pro quo accepimus a uobis in offercionem kaballum cum
alba coma. et trenum argenteum dearatum. solidorum numero CCL?. Ita ut ipsa
uilla cum villis et uicis atque adiunctionibus suis. ad ipsum locum deseruiant.
et omnes homines habitantes in eis. omnia post partem sci. acob: iure perhenni
esse concedimus firmiter habenda” (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 11, Ap.
LXI, p. 137).

107 Hemos reunido varios textos de Bermudo. En fecha imprecisa concedió
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nasterio de San Pedro de Laraya, y por Alfonso V a Celanova

al monasterio de Santa Leocadia “homines pernominatos de Villarino, Lece­
niano et sua mulier, Enelate et sua mulier, et Gotina, Guteone clerico... De
Sancta Maria de Mallo... et Deonoceto, Monifo clerico... Sic damus istos
homines viros et mulieres ab integro cum suis hereditatibus et filii qui inde
nati fuerint uel neptis, visneptis aut quínta generacione ex inde fuerit gene­
rata, usque prefinitum tempus” (Documentos de Astorga B.1197). El docu­
mento aparece fechado en la era DCCCLX —año 922— con error evidente
supuesta la cronología del reinado de Bermudo 11.

En esta donación del Rey Gotoso al monasterio de Celanova fechada en
986 es seguro que serían siervos algunos de los hombres registrados. “conce­
dimus et homines qui nunc in iure monasterii sunt, tam incomuniatos quam
etiam et homines qui circa monasterio obtinent, sive in ripa Sorice atque Arno­
gia seu et qui ad uillas de monasterio ubique deserruiunt vel ubicumque eos
modo fratres abent; concedimus et hommes de Vangueses et per hora maris;
sic confirmamus homines qui sunt de casatas supradicti pontificis, tam de
parentibus quam et quos obtinuit per donationes vel concessiones gentis sue
qui nunquam missi fuerunt in capitale regis et quos inde aliquis homo iniusste
abstulit; has deganeas et hom'nes quod Deo et prefato monasterio concedimus
nullius potestati aut regio imperio mullum debitum persoluant nisi soli predicto

cenobio et fratribus, debitum uero memorati pontificis, ut supra retulimus vel
concessiones gentis sue” (Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev. Hisp, X,
1903, p. 428).

Bermudo II al conceder a Santiago en 991 Pharum Prigantium declara
donar además: “villam meam, quam accepi de susceptione genitoris mei diue
memorie domni Hordonii principis, nomine Lacedurium qui est in ripa Minei...
cum omnibus opibus et prestationibus. .. et homines qui bi semper fuerunt,
tam qui uivi extant, quam qui ex nati fuerint, sicut est consuetudo eius fuit ser­
vire regibus, siet et Apostolo Dei vel ejus presuli serviam non supra nisi quod
verum est omnes, omnes ipsi populi pertinentes ad ipsam villam vel domum scili­
cet Lacedurium post partem iam fate ecolesie, tam ipsi qui ibi morantur, quam
alii ceteri, qui in aliis adiacenti's huic ville pertinentibus sunt vel fuerunt et
fuerint, integri maneant et nunquam ullo tempore inde abstracti uel sparsi, siue
quod nos ex eis dedimus usum fructuarium ad nostrum comitem Federnando
Gitiherriz; de hinc et ipsi cum omnibus aliis uiliis eclesie sancte concedimus
perpetuaiter obtenuenda” (Slórez: Esp. Sagr. XIX, p. 380).

En el mismo diploma, Bermudo 11 añade: “et extra hos terminos villam
Pantolovan cum ecclesia et hominnbus, villas de Moraria cum suis hominibus,
villas de Nesperaria cum suis hominibus: Villam Rania cum suis hominibus,
villam Caualello cum hominibus et sua ecclesia... omnes has vihas cum suis
hominibus concedimus parte B. Jacobi Apostoli ab omni integritate” (Esp.

Sagr. XIX, p. 181).
"El mismo Bermudo II, en 993, al donar a Santiago Villa de Puerto Marin,

declaró: “Sic eam cum ista alia villa offerimus Deo et sanctis apostolis eius,
ut sint cum omnibus adiunctionibus seu hominibus qui soliti sunt eis seruire,
quos per manus nostri ma'orini Piniolo Tructini et Cundesindi de nostro dato
obtinuerunt et nobis seruierunt; ab omni integritate sint cum ipsis uillis qui
eas laborent et procuhent, et semper edificent” (López Ferreiro: Ha. Igl. San­
tíago 1, Ap. LXXIX, p. 193)

De la concesión de Bermudo II al monasterio de San Pedro de Laraya
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en 1009 !%8.Podemos añadir a este registro la donación del infante
Ramiro —hijo de Alfonso III— a Oviedo en 926 !%, la de doña El­
vida, viuda de Bermudo II, a Compostela en 1017 ''% y una de Or­
doño II en 911 que incluía el privilegio de inmunidad '''.

Poseemos, además, testimonios de muy diverso origen: una
larga y variada serie de concesiones de particulares otorgadas por
magnates, varones religiosos, mujeres distinguidas o simples laicos;
concesiones que se extienden hasta el año 1020 y que reciben ora

son estas palabras: “Ego Veremudus rex... placuit serenitate mee ut...
concedimus tibi... homines qui faciant obedientiam et seruitium ad ipsam
casam, quamvis iam dudum concessimus ipse Manillani abbati per textum
scripture firmitatis, ut eius obedientiam et fratrum ejus occurrant ipsi homines
et neminem alium dom'nationem habeant, ne quis modicum illis disturbet, sed
firmiter illis obtineant de nostra concessione tam ¡lle quam etiam et qui post
eum domum ipsam vita sancta obtinuerunt, ut omne debitum qua nobis habe­
bant ad persolvere, nulli alii homini reddentes nisi solum sicut iam dictum est,
in ipsam Kasam habeant inde servire Dei fidelium obedientiam” (Barrau­
Dihigo: Chartes royales... Rev. Hisp. X, 1903, p. 435).

108 En una merced de Alfonso V a Celanova del 1009, se lee: “do et
concedo post partem Dei atque monasterio Cellenove... hom'nes qui sunt
habitantes in loco predicto Valle de Ecclesia prope vestra villa qui vocitant Sep­
timo, ut faciant ibidem ¡psi homines servitium et obed'entiam quod soliti fue­
runt facere ad regia potestas, et sunt isti homines nom'nibus Lucidio, Domno,
Fredenandez, Medoma et suo iermano, Cipriano, tam ipsi homines quam et
filiis vel meptis tam qui nati sunt seu et deinceps procreati fuerunt; damus
vobis cum omnia quod possident, ut et ipsi fratres habeant inde obedientiam
et servitium (Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev. Hip. X, 1903, p. 449).

109 “Ego Ramirus rex filtus adefonsi regis et xemene regine. Facio hoc
testamentum ouetensi ecclesie santi saluatoris confirmans et corroborans ea
que in testamentis regalibus sedi ouetensi antecessores mei dedere et concessere
insuper de regno meo pro anime mee et parentum meorum et ipsorum anteces­
sorum meorum remedio, monasteria, uillas, hereditates et familias prefate sede
tribuo atque concedo...” (a. 926) (Libro Gótico, fol. 40. Esp. Sagr. XXXVII,
p. 348).

110 “Offero altario uestro in terra de foris uillam de Genestario qui fuit
de gundisaluo Uermudici et uxoris sue ildoncie. Ipse Gundisaluus reuellauit
uiro meo regi dno. ueremudo et nobis cum nostro castello nomine Luna et
cum nostro ganato quod in nostro casamento duxeramus. et dedit nobis proinde
ipsam uillam iam dictam genestario. cum opibus et prestacionibus suis uel
adiacentiis earum que ibi seruierunt usque modo et per sous terminos anticos
et populationes hominum a pusillo usque ad magnum sic concedimus "loco
apostolico ab omni integritate” (a. 1017) (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago
Il, Ap. LXXXV, p. 205-208).

111 Reza así: “Ego Ordonius Rex s'mul cum conjuge mea Regina Domina
Geloira... statuimus fieri hujus testamenti scripturam in honore et veneratione
S. Martini Minduniensis sedis... ct dare tibi religioso Episcopo Sabaricu...
supradictam ecclesiam Sancte Marie de Monachorum et villas que in giro sunt
seu homines que regale mea ditioni obedire stricti sunt. Et aliam villam nomine
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cenobios, ora sedes, ora magnates !!?. Parlijas hereditarias del cau­

Bares, cum familia sibi pertinente per terminum de Aqua de Stario et inde per
montem... secundum hactenus nostro regale imperio subiecta manserunt. Ita
vobis eas cum nomnibus prestationibus et nocibus earum trad'mus absque saione
uel dominatore aliquo, qui nullum impedimentum ibi faciat: ut de hodie die
predictam eolesiam Sancte Marie et Bares habeatis integras cum suo debito
vos et succesores vestre usque in perpetuum” (a. 916) (Flórez: Esp. Sagr.
XVIII, p. 312).

112 - “In dei nomine. Uobis nostros dominos Alfonso rege et Exemene regi­
na; nos, id est Argermirus, Silo, Aloytus, Petrus, Kindulfus et Froila, qui sumus
nepti et pronepti Aloyti. Placuit nobis expontanea uoluntate nostre, ut faceremus
uobis sicut et facimus kartulam incomuniationis uel donationis. Donamus uobis
donamus uobis (sic) uillas que dicitur Salzeto, Uilla Plana Dominici et sunt
ipsas uillas territorio Lemaos secus rivulo Laure. Damus uobis ipsas unillas ab
integro siue et IlIl8 portione in ipsos seruos qui ibidem sunt abitaturi, qui
sunt de casata Cundiuere et Marine, quol in presentia uestra per juditium
conquisimus” (a. 886) (Tumbo de Celanova, fo. 84. Serrano Sanz: Documentos
de Celanova 11, 1921, p. 24; Cotarelo: Alfonso III, p. 665; Sánchez-Albornoz:
Las behetrías, p. 211: y Floriano: Dipomática astur 1, n* 135, p. 162).

En una donación al monasterio de San Acisclo en 920 se lee: “Ego exiguus
et indignus armentarius nec inmerito abbas... concedo iam prefata villa mea
propria que habeo in territorio Veridense in loco predicto ubi dicent Castro
Potam'o subtus alpe uocabulo cisternam... et habui ipsa vila de auiis vel de
parentibus meis. Concedo ipsa villa cum quantum ibidern ad prestandum est,
corte cum omnes domos et intus domorum omnia eorum utensilia torcularia et
cupas, cupos, lectos, cathedras, mensas et omnia vasa que corum est necesaria
et uobes, equas, cauallos, oues, et omnibus animantibus minutis; foris domos
vineas, pomares, perales et omnes genero arhores fructiferos... et homines
de nostra criazon qui sunt intus in villa, quos fuerunt ex nostra conductione per
angullas caballunas quos adduximus extra sarracenos ex tribu hismaclitarum, id
est luliano et eius coniuge nomine Juliana quos fuit compara in una mulla et
stent semper ipsos homines in seruitio in ipsa villa tam illos quam stirpe eorum
qui ex illis nati fuerunt” (a. 920) (Documentos de Astorga 11956, fo. 86).

En 961 Censerigo se dirigió así a Menendo González y su mujer: “Dona­
mus tibi atque concedimus quarta portione de uillas nostras... Donamus tibi
etiam quarta portione de mancipias uel mancipios meos quos habemus...
Donamus atque concedimus ubi eas potueritis inuenire equaliter diuidas tam
ín vita quam post obitum nostrum extra portione quinta quod concedimus ad
ecclesia pro anime nostre et coniuge nostre” (Cartulario de Celanova, fol. 166).

Ossorio Cutierres en su dotación del monasterio de Villanueva de Loren­
zana en 939, a mas del coto que le había donado Ordoño III, le concede diver­
sos cenobios e iglesias y también “In Villa Maur homines cum suas hereditates,
quos conveniunt in cassal sub Villa Toymir. Et casal de Lagena, juxta Gaudra
de Pereiras cum suos homines. In Villiandi homines quos habeo de peccunia
regis. In Masma, hered 'tate de Mirone el suos homines. .. Omnes has villas cum
adjunctionibus earum locarum, cum mancipiis desearvientium, vel opera facien­
tibus sicut ¡llas obtinuerunt genitores mei dominus Guterre et domina Jldoncia:
post hoc soprinis meis f:lios Ordonii et Ermesinde; necnon et ego ipse post
eos. Etiam concedo omnia supradicta hereditate per suis terminis” (a. 969)
(Flórez: Esp. Sagr. XVIII, p. 330).
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dal de siervos de una familia; a veces del mismo clan regio '*?, Divi­
siones de siervos entre quienes se juzgaban propietarios de los mis­

En una donación al monasterio de Lorbáo fechada en 984, se lee: “Et
adicio uobis meo seruo nomine astruario qui fuit seruum d2 parentes uel auios
meos et omnes filii uel nepti eius de ipso iam dicto astruario ut uiuant in ¡psa
u'lla ipsos seruos et qui sedeant ibi sub manus dominus primus abba et collegio

fratrum et qui seruiat cum illos barcos qui sunt in ipso porto sub manua ipsiusabbati” (a. 984) (P.M.H. Dip. et Chart., p. 88).
En 999 otorgó una donación al monasterio de Celanova una gran dama

gallega en estos términos: “Ego Onoga... in memoria pro anima d'ue me­
moric uiri mei... ruderico Velasquiz ducis... do et dono... villam sancti miri
uocitata per suos terminos antiguos cum suis hominibus, utens'lii et hominum
prestationibus universis quanticumque terminos uilla ipsius concludent, quo­
modo ea hone memor'e vir meus iam dictus per cuius anime offertur rudericus
uelasquiz comite obtinuit” (Tumbo de Celanova, fol. 180).

Fuit uir nomine uegito presbiter qui fuit ex plebe et familie sancte
marie lucensis, habuit ecclesiam sancti iacobi de manilani de genealogia sua,
et fuit fundata a contrario ecolesie sancti iacobi de sasmassas quare sua erat
filiis ecclesie; et habuit discipulo nomine desterigo frater tesarico et guto qui
erant piscatores de foro, habitantes in uilla guntini. Mortuoque fuit ipso uegito,
nepos alio uegito maiore qui fuit fundatore non relinquit nullam gentem et
lexauit iMa ecclesia sancto iacobo nominata ad lucense sancta maria cuius erat
familia et ad episcopo dompno pelagio qui ipsam sedem obtinebat”.

El texto reproducido no tiene fecha, pero el obispo de Lugo don Pelayo
gobernó la sede del 986 al 1002 (Tumbo Viejo de Lugo, fol. 64).

La infanta doña Sancha, hija de Bermudo II, dio en 1020 al monasterio
de Sahagún las heredades que tenía en Santa María de Araduey “cum homines
de barriales” (Arch. Hco. Na. Clero, Leg. 620, n%469).

113 “Ego umillimus hordonius rex in domino salutem. Multis manet cogni­
tum eo quod filii soarii et gonnerod's per textum scripture hereditauerunt
dominam meam et matrem diue memorie dominam scemenam reginam in
uillis que sunt in uama in commisso de montesacro. seu eciam et in seruos ha­
b'tantes in ipsis uillis uel in quocumque loco qui erant ex proprietate dne. gun­
nerodis de casada iohannis et eugenii. unde ordinatus iam supradictus sisnandus
eps. “a principe et genitore meo dno. adefonso regi in ciuitate legionensi, et
rogatus a filiis et parentibus soarii ut faceret equalitatem inter dominam meam
et matrem et inter ipsos prefatos. Coniuncti pariter in ipsis uillis ad ecolesiam
sci, uincenti, adduxerunt omnes ipsos homines in presencia eorumdem, et fece­
runt unicuique partem per colomellos diuisionis. et euenit post partem domine
mee. matrem de isto uistirllane nomine hermegodo sui germani et sui filii et
suprini numero sedecim et post hunius cuiusque similiter equales porciones tam
in villis quam in seruis. cum que stannes post partem domine mee iuri quieto
usque ad obitum eius euenerunt «l'cioni nostre. Ideoque deuocioni nostre extitit
ut de facultate nostra aliquid ex uovto proprio sco. apostolo et honorificentia
patris sisnandi epi. offerre curauimus. Et quia scriptum est. Vouete et redite
dno. deo nostro, propter hoc quidem ut ante tribunal domini merces nobis eue­
niat copiosa: damus atque ocnded'mus uobis istum uisterlanem cum fillis nomi­
natum naustum hermeeotem diaconem et animiam siue ex duas suprinas eius­
dem vistrillani nominatas uistrileoba et manosinda cum filiis su's qui nati sunt
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mos: puedo alegar una muy importante y famosa !!*, Ventas de
algunos siervos por sus dueños o señores !!5. Vindicaciones judicia­
les de quienes se juzgaban injustamente desposeídos de sus sier­

uel qui adhuc nati fuerunt. (a. 912) (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 1I,
Ap. XXXIUIL,pp. 72-73).

El obispo Rosendo de Mondoñedo en 867: donó al monasterio de Alme­
rezo tierras, objetos de ajuar, libros, ganados “Seruos etiam meos uel ancillas
quos iam de patre meo hereditate per colmellum cum fratribus meis diuisi.
quam etiam et quos adhuc de matris mee successione mihi competunt. sicut
eos jam per alia scripta liberos esse constituit. ita et per hoc testamentum omnes
liberos esse decerno, et sub patrocinio eorumdem fratrum eos esse coniuncto”
(López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap. VII, p. 15 y Floriano: Diplomática
astur II, p. 31).

114 “In nomine Domini, Factus est colmellus divisionis inter domno Nausti
episcopo, post parte eclesie Sancte Marie sedis Colimbriensis et f lios petri et sa­
rracine, de seruus uel ancillas filios uel neptos abiti et uedragese. Vnde euen't in
portionem domni Nausti ep'scopi post parte eclesie iamfane (sic) filii uel nep:i
lldoie qui fuit filia aluiti et uedragese, id sunt notati CX extia filios et neptos
fragulfii quos in re diue d'misimus. Vnde euenit in portionem de filios petri et
sarracine filie uel nepti sisegundie qui fuit filia aluiti et uedraese, et addiuimus
ad ipsos de filios uel neptos Gomesindi id est sisildi cum filios uel neptos extra
medietate de filios uel neptos dadine quos de nocia talimus fiunt CX. Et de filios
uel neptos gomesindi quifuit filia auiti et Uedragesa qui de ista notitia supersunt.
Et uenit in portionem domni Nausti episcopi post parte iam sepedict eclesie de
filios Ujuituri id est samuel cum filius IIllor, auito cum fil'o uno mulierbe cum
filio uno uimenti nomine. begelo cum filios Vos neptos II. uimara cum filios
VII nepto 1. Defilios iunisi gaudunia cum filios VII. cetronio cum filios 11. egare­
do cum filio uno. ¿mundino cum filiis suis. aluaro cum f'liis suis et uanduara. De
filios fregulfi ciandila cum filios Y et neptos. elison et filios ansemundi II. ce­
rocia et juvinio liunt XXXXa VIII. Et filios petri et sarracino. De filios ¡uuini.
Lustri cum filios 111materna cum filio uno Liulo cum filios VI. gunderona cum
filio 1. atanagido cum filiis suis. De filios uinatari petri cum filiis suis VI.
gunderona cum filio 1. atanagildo cum filiis suis. De filios uiuituri. petri cum
filiis suis 1. Tumtuldo cum filios 111 noniana cum filios III. nandulfo cum
filios 111marie cum filio 1. De filiis fragulfi ascanto cum filios V. gu'senda cum
filios Illlor fiant XLVIllo. Sub christi nomine nausti episcopus confirmans.
Lvcidus ad persona androitus. aragunti. gudilolfi. adefonsi et de filios theodani
confirmans. Qui presentes fuerunt Vimara diaconus”. Suele lecharse este diplo­
ma entre el 867 y el 912. Fue publicado en los PMH. Dip. et Chart., p. 3 Lo
ha sido después por Floriano: Diplomática astur Il, n%90, p. 40).

115 Y puedo citar el siguiente caso de venta de siervos con las heredades
que labraban: “Ego gundesindus presbiter tibi aloito et uxori tue octauia Placuit
mihi. .. ut uenderemus uobis, sicut uendo medietatem de omni mea hereditate
quam habeo de matre mea nomine goncina in uila que dicitur marzani...
siue et omnem meam portionem ab integro et in omnes meos seruos quantum­
cumque habzo inter meos heredes. Uobis uendo atque concedo e accepi a
uobis pretium id est, Kauallum colore miuzelium et alium pretium quod quod
mihi bene complacuit et de ipso precio apud uos nich'l remansit in debitum”
(a. 895) (Cartulario de Sobrado, T.I., f. 32 v?).
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vos !1, Reconocimientos serviles de su familiar dependencia de un
prelado o de un particular —descubri un día, en el archivo de Lugo,
la hasta allí muy discutida de Toresario !!?, Registros de los servi­
cios que prestaban algunos '!$,

En todos estos negocios jurídicos en los que predominan las
donaciones reales, se advierte no sólo la adscripción al suelo sino
que las tierras serviles se transmitían de padres a hijos y que de
gencración en generación las familias serviles cultivaban los mismos
campos aunque pertenecieran sucesivamente a diversos señores. Se­
gún las fórmulas notariales, usadas tradicionalmente en cada caso,

116 “In era MLXXXV. orta fuit intemtio inter frater eulalio et ruderico
albariz pro illo omine que tenebat frater eulalio dato de rege domno uere­
mudo; et se leuauit ruderico aluariz cum suos omines de fe:reras et preserunt
ipso omine ut mitterent eum in comissorio de ferrarias et tulerunt ei et suo
boue et dedit frater eulalio suos deiuratores secundum rex domno uermudo
mandauit et ec sunt nomina illorum froila et miliano et nuno est; et adjura­
mentaverunt eos domino flauiano formariquiz per manu saione menendo et
cognouit se ruderico aluariz in ueritate et d'misit ipso omine ad partem eccle­
sie sancti saluatoris ad fratre eulalio in suo iure” (a. 997) (Arch. Catedral
León. Fondo Mrio. de Sin Salvador de Matallana, no 887).

117 “In presentia domini Froilani commiti. Framilani abba Adaulfi Ho­
norici et Stephani. Ad petitionem Sandini qui intendit in uoce ecclesie Sancte
Mare bragalense sedis per hordinatione Dommi Cladilani Aepiscopo. Manifes­
tus sum ego Toresarius preshyter. Uerum est quod negare non ualeo quia ag­
noscens adnosco ueritatem. Eo (quod meus abolus donatus et mater mea ceno­
sinda proprii fuerunt de pleue ecclesie et familia bracalese sedis et fecerunt
rationem de tempore domini Oduari Aepiscopi per Imperantes regnantium.
post obitum illius domini Oduarii Aep::copi fecerunt rationem domini Aulfo
Aepiscopo, per suos imperantes Tiurerigu et Elmemiro. Stephanum et Male­
lum. Dederunt tributum «t homnes cx actiones per ipsos Imperantes sicut et
alii de ipsa plebe tam de suas personas quam etiam et de ipsa uilla quod
uogatum Moreta faciebant ex inde suam rationem et ego per me Toresarius
fecit hibidem suam rationem. Post ol'tum uero de ipsos meus abus et mater
mea cenusinda subtrascit me de ipsa preue et non darem obsequium. In ipsa
pleuem sicut fecerunt mei abones. et insuper extraneauit. Ipysam uillam quod
dicitur Moreta et dedit ad serbum alienam ut pars ecclesie non haberet Ibi­
dem jure. Et que manifeslo uerum esse fateor. Facto manifestum die Nonis
junias era DCCCLXv VIIMIToresarius preshbyter. a manifestationem a me facta:
Framila aba quod iudiacuit (signum). Adaulfus et Hibinius et Antonius quod
iud:cabit. Honorigus quod iudicauit (signum) Stephanus quod iudicaui (sig­
num). Gulfemirus unde sao fui (signum). Froila quas iudicaui (signum).
Sisegutus presbyter” (a. 861) (Archivo Catedral de Lugo; Floriano: Diplomá­
tica astur 1, n? 74, pp. 307-308).

118 “A multis manet notum et omni concil'o in aperto patet quia tenente
ista hereditate de super post parte regis domni santione eorum seruitiales et
exoluentes illi usuras quod in ipsas vilMastemperibus su's de fructibus eius ad
aream et ad lagarem quod daba: doniinus exoluentes illi quod dominus conce­
debat in ipsas uillas exoluebant omnia illorum absque omni ambiguitate. Sic
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se designaba de una manera general la venta o cesión del predio con
los hombres en él habitantes; excepcionalmente se mencionaba el
número de los que se transmitían con la tierra o de los que se divi­
dían o vindicaban; rara vez se nombraba individualmente a los
cabezas le familia o a todos los moradores del campo enajenado.
Por desgracia para los estudios de detalle, la inmensa mayoría de las
veces se hacía la concesión, traspaso hereditario, venta o división con
arreglo a una fórmula imprecisa sin especificar el número de los
siervos que con la tierra se entregaban. Esta circunstancia hace im­
posible trazar cuadros estadísticos tan interesantes como los que
encontramos en los tratados alemanes e italianos de Inama Ster­
neg '!? y de Luzzato !?%,por ejemplo.

La adscripción del esclavo a la tierra se generaliza y se afirma
en la monarquía asturiana como en toda la Europa de entonces. Entre
nosotros, su rápido desenvolvimiento fue favorecido por las circuns­
tancias económicas y sociales en que se desenvolvía el reino de As­
turias. En todas partes se introdujo poco a poco la costumbre de
no donar ni vender la tierra sin los siervos que la cultivaban. Segu­
ramente porque la dificultad de proporcionarse siervos en el mer­
cado haría que al comprador o donatario del predio desease adqui­
rirle con los hombres precisos para su explotación, pues en caso
contrario corría el peligro de no poder obtener rendimiento útil
del campo por no hallar brazos con que labrarle. En la monarquía
asturleonesa la pérdida constante de hombres en la guerra diaria
con los sarracenos y en la colonización de las tierras que se iban con­
quistando a la morisma produjo, claro está, una constante merma en
la población cristiana e hizo que la densidad relativa de aquélla
fuese siempre escasa. Esta penuria de pobladores se traduciría, como
ya hemos dicho en otra parte, en la falta de brazos para el cultivo
y esa falta obró naturalmente en favor de la adscripción del siervo
a la tierra. El señor no podía tener el menor interés en arrancarle
del predio que labraba pues éste quedaría de seguro vacante lar­
gos años; por la misma razón el posible comprad>r se negaría a
adquirir la parcela sin los siervos y la institución religiosa favorecida
con la donación de un predio se cuidaria de hacer constar en la
merced, con el traspaso dela tierra, el de sus antiguos pob'adores!?',

faciebant temporibus suis per anis singulis” (a. 1002) (Tumbo de Celanova,
fol. 94).

119 Deutsche Wirtschafsgeschichte 1, Ap.
120 | servi nelle grande proprieta ecclesiastiche italiana dei secoli IX e X,

Pisa, 1910. Véanse especialmente los cuadros sinópticos finales.
121 He encontrado una serie de diplomas en que se transmiten dominios

o heredades con los homines en ellos o en ellas habitantes. El vocablo homi=



48 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

En estas circunstancias no por generosidad de los señores, ni por
obra de la Iglesia, sino por fuerza de las necesidades del cultivo,
los siervos se vieron unidos indiso:ublemente a la tierra que labra­
ban. Aun así muchos predios se cedían o legaban sin pobladores,

nes no siempre se aplicaba a los siervos; tenia una más amplia siznificación.
No es por ello seguro que los textos que voy a reunir aquí se refieran todos a
la transmisión de tierras con los serci en ellas moradores. Pero claro está que,
si tales negocios jurídicos requerían siempre la vinculación entre los dominios
o heredades que eran transmitidos y los homines en ellos o en ellas res"dentes,
con más razón cabe pensar que la vinculación sería todavia más precisa si Jos
homines eran siervos adscripticios.

“Ego exiguo famulo dei berulfus, prolis comitis, domnos sanctos fortissi­
mos patronos meos de super iam memorados rmodo uero uoluntas michi aduenit
et spontanea mea uoluntate scriptura testamenti facere in isto loco sancto uestro
siue ad domino meo fronimio episcopo unaque cum sociis uestris deo rogantes
et eloquia dei meditantes et in christo perseuerantes... Concedo ibidem et
testo ipsum monasterium qui est in territorio legionense, locum quod nuncupant
ualle de ardon, secus flumen estule, uocabulo sanctorum iusti et pastoris, ubi
nunc sunt degentes fratres in seruicio dei perseuerantes. Damuss atque conce­
dimus eum cum omni bonitate sua ab omni integritate cum suis populaturi's
quas ego habui de donationibus et meis comparation'bus et populaui ex paruis
edificiis id sunt pernominatas... Omnes has uillas et hereditates secundum
de super iam de super memoratas cum conctis adiaenciis et prestationibus
suis. .. Siue per adiunctionibus et meis comparationibus quos emit pretio iuslo
et adhuc cum dei adiutorio augmentare potuero uobis concedo et omnes qui
ibidem sunt habitantes uel ad habitandum uenerint uobis reddant sicut usualia
illis adfuit preecpta et obsequium” (a. 905) (Archivo Catedral de León, Tumbo
legionense, fol. 36 v?).

He aquí el texto de una donación de Ordoño ll del 921 (?): “Ego
Ordonius princeps diuino nutu, cum uxore mea Gelvira regina, annuit sereni­
tati nostra ut faceremus a Sancto Facundo ecclesiam quam uocant Dominos
Sanctos et ad uobis domino Egilani abba hic [cartulam donationis e concesionis
de villa nostra propria qui est] in Campos Gotorum in Rivo Sicco iusta Boba­
tella; damus eam vobis per suos terminos et cum suos homines qui ibi habitant
et postea ad habitandum venerint... et accepimus de uos in confirmatione
duos bonos kavaflos et uno vaso argenteo obtimu” (Barrau-Dihigo: Chartes
royales.., Rev. Hisp. X, 190, p. 365).

En 924, Fruela se expresó así: “Notum est plurimus quod idem genitor
noster testauit tue glorie uel cultor:bus in tua domo deseruientibus, uillan Valle­
giam quam dicunt, cum suo exitu cesu et regresu uel omnes in ipsa uilla habi­
tantes secundum Baltar:us per titulum scripture concessit nostro genitori du­
dum in tempore” (López Fereriro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap. XLIX, p. 109).

El conde Gundesindo en su donación de 928 al monasterio de San Adrián
se expresa asi: “Offerimus ad 'psum uilla nostra propia quem habemus de
auibus et partentibus nostris in territorio legionense locum predictum qui uoci­
tant Ualle de Aliso, prope Cento Fontes... Concedimus ista uilla ad integro
ad ipsum monasterium Sancti Adriani iam superius nominatum que est situm
in territorio Balneare uocabulo Bouata ¡usta alueum Porma ut semper ibi se­
ruiat cum habitatoribus suis qui modo sunt uel qui ad ab'tandum uenerint li­
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porque no los tenían. Gama Barros !'??cree que en la mayoría de
los casos aun cuando no se aludiese a los habitantes de los campos
se donaban con ellos. No opinamos como el ilustre historiador por­
tugués. Basa su afirmación, en primer término, en el hecho de que
algunas de estas tierras cedidas sin indicación de siervos o moradores
semi-libres o ingenuos se llaman villas y debían estar por tanto
habitadas. Pero su consecuencia no es fundada; pues consta, por
muchos documentos, como hemos probado al hablar de la repobla­
ción, que las villas recibían este nombre aun antes de que fuesen
pobladas; y por muchos otros, que a veces se daban yermas con el
fin principal de que se repoblascn. Además su argumento de más
fuerza no es incontrovertible, El rey García de Galicia —dice—donó
en 1070 a Alfonso Ramirez unas posesiones con sus habitantes, las
mismas que años antes había recibido el monarca de un particular
sin que en la primera escritura se mencionase a sus cultivadores.
Gama Barros arguye: “he aquí un caso en que a pesar del silencio
del diploma se donaba la tierra con los siervos”. No ha reparado el
maestro de los historiadores portugueses del derecho que en el
intervalo pudo haberla poblado el príncipe. Pero aun suponiendo
que en este caso, y en otros, ocurriera en efecto lo contrario, siempre
constituirían excepciones aisladas, pues dada la habitual escrupu­

cenciam abeant populare et discurrere infra ipsos terminos...” (Cartulario
de Eslonza, doc. XXIII, p. 45).

En 978, Oveco Obecoz y su mujer dieron al monasterio de San Martín
de Ferraria “omnia nostra hereditate qui ganauimus uel deinceps ganare po­
tuerimus. .. et cum omnes habitantes in nostras villas prenominatas...” (Be­
cerro Gótico de San Millán de ha Cogolla, fol. 73).

Ramiro IM donó a la Iglesia de León, en 979: “u'llas que sunt in ripa
aluei ce'a... cum suis prestationibus et etiam cum hominibus qui ibi habi­
tant uel ad habitandum uenerint, ut obsequium quod nobis habebant reddere
partem ecclesie dei et uestre persoluiant” (Tumbo de León fol. XVI vo).

Bermudo II al monasterio de Celanova en 986 “Do vel dono et firmiter
ad perhabendum. concedo et prefato monasterio atque sanctis altaribus manda­
tionem in territorio Bubalo, Ablubinos cum Barra quomodo discurrit per Bar­
bantes et quomodo illam obtinuit auus noster dominus rudesindus episcopus,
et suos homines inde habitantes, ut mullum hominem ibi habeant heredem
uel disturbatorem aut contraditorem. addicimus etiam homines quos ipse pon­
tifex obtinuit in Caldelas et Tiberos et in Limia; damus etiam et pro lumi­
naribus ecclesie mellarios qui sunt in manzaneto Laureto, cum raucis” (Ba­
rau-Dihigo: Chartes royales. .. Rev. Hisp. X, 1903, p. 427).

En 1016, Juan Peláez, al donar la villa de Palaciolo al monasterio de
Vall de Populo, declara: “concedo uobis ea cum omnibus habitantes uel qui
ad habitandum uener'nt, eciam solares populatos et impopulatos” (Tumbo de
León, fol. 113).

122 História da administragao 11, p. 67.
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losidad de los notarios que redactaban las donaciones, ventas o
testamentos con fórmulas tan detalladas como minuciosas no es de
imaginar que callasen la presencia de pobladores en el predio cedido
o legado. Quienes hacian constar que se vendian o donaban las
aguas, los montes, las fuentes, las piedras, las casas, los árboles, las
cubas... y hasta la más pequeña cuchara y la más mínima gallina,
no es posible «que olvidaran citar a los siervos que habitaban en
el predio.

La costumbre no interrumpida de que los hijos sucedieran a
sus padres de gencración en generación en la explotación de la
ticrra y de que ésta se transmitiese siempre con ellos, debió produ­
icr un estado de derecho. Los señores no pudieron en adelante por
ningún motivo arrebatar al siervo del predio que labraba. ¿Cuándo
se llegó a esta situación de iure? No es posible saberlo. Lo cierto
es que los litigios que se suscitaron en el siglo X acerca de la pro­
piedad de los siervos adscripticios parece que se sustanciaron con
arreglo al procedimiento que solía emplearse en la reivindicación
de inmuebles !23,

*

o .

123 Remito a tres documentos que publiqué en su día al estudiar El
palatium regis asturelonés, Cuad. Ha. Esp. LIX-LX, 1975, nos, VIH, XVII y
XX del Apéndice, pp. 85, 101 y 103.

*“(Christus monogramatico) Ambiguum esse non potest sed plerisque om­
nibus cognitum patefactum est. In persentia dom'nisimi Ueremudus, prolis
serenissimi principis domni Ordonii diue memorie, residente in solio ad ka­
tedra sua cum omnem togam palatii sui filii benenatorum et pontificum mul­
torum, id sunt Uiliulfus, Sebastianus, Uirmundus, Armentarius, Salomoni, Pe­
trus simulque et Pelagius quorum concilio adunatum iudicum et abbatum, ego
quidem Sabaricus aepiscopus nec merito d'gnus legionense sedis Sancte Marie
semper uirginis et Sancte Cipriani aepiscopi et textis, dixit coram populo in
conspectu regis et feci querimonia apud Gomez Didaz et aliorum qui regebant
ipsas uillas et dixi: Tu, domine, mi rex audiat me clementia uestra et adiu­
bante pietas et misericordia uestra eo quod in tempore auorum et parentum
uestrorum rex gotorum concesserunt uillas pernominatas Fonte de capellas,
Bouata, ipsas u'Mas ad integro secundum in plurimis scripturibus uel agnitioni­
bus resonant nec non et alias uillas in Campos Gotibus. .. istas uillas ad omni
integritate et omnes hauitantes in eas per locis et terminis suis antiquis, se­
cundum in scrpturas priores resonat, secundum eas concesserunt omnes reges
et commites pro anímabus suis et qui Deum timuerunt post partem Sancte Ma­
rie, et tenuerunt ipsas uillas ex integras omnes aepiscopi qui presulatum ha­
buerunt in ipsa sede usque obitum dominissmi principis Ranemiri iuniori
prolis regi Sanctioni,; post dicessum uero illius intrauerunt comites et homines
qui non hauebant dominium in ipsas uillas per uim et tulerunt iure de ipsas
uillas et de omnes hauitantes in eas usque modo, Dum autem uidit rex ipso
pontifex iam supradicto domno Sauarigo cum querimonia secundum supra ta­
xatum est et plenissiman esse ueritatem a parte eglesie Sancte Marie. Igitur
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No pueden precisarse al detalle las obligaciones que pesaban
sobre los siervos adscripticios durante este período, pues los docu­
mentos no son muy explícitos en este punto. Aprovechando datos
sueltos hallados en diversos diplomas puede afirmarse que debían
obediencia y diversas prestaciones y servicios. Es casi seguro que
las prestaciones, rationes, obsequia o usuras consistieran en una parte
de la cosecha recogida en las tierras que labraban. En algunos
diplomas se distinguen las rationes que había de dar para el lagar
y la era; en otros se hablaba de la entrega de nueces para hacer
aceite, pero en ninguna que sepamos se declara la cuantía del obse­
quium o ración, las épocas del pago, la forma en que había de ha­
cerse y demás detalles relativos a los deberes de los siervos. Este
silencio que no se guarda en los diplomas en relación a los juniores,

princeps noster et dominus dum talia udit et audíuit illi uero pietate motus
maluit hanc seriem agnition's uel confirmationís conscribere... Notum die
XUTIokalendas decembris era la (m) XXa Illa... Fredenandus Flainiz cf.
Ennegus Azanariz cf. Gudesteus Menind:z cf. Munnius Carseani cf. Ablauel
Gutesteoz cf. Carsea Gomiz cf. Cuttier Caruiscu cf. Guttier Munniz cf. Suarius
Gutestediz cf. Suarius Eroni cf. Titon Albardiz cf. Suarius Gutierriz cf. Sce­
menus Scemeniz cf. Didago Romaniz cf. Petrus diaconus notuit (si'gnum)” (a
985) (Archivo Catedral de León F.C. n* 984, D.R.).

“In era quinquaginta septima post milesima orta fuit intentio inter Roderigo
preposito et homni suo collegio Sancti Saluatoris monasterio uogabulo Can­
cellata cum Trasoi qui est maiordomo de rex in Cancellata. Et causatus est
ipse Trasoi contra Roderigo preposito per hordinatione Menendus Uestremiriz
qui est judice constituto per hordinatione domini Adefonso pro homines qui
erant in ípso monasterio Sancti Saluatoris; dicente ipso Trasoy qui erant ipsos
homines qui erant de mandamento de rex post ipsa kasa que fillauit rex dom'no
Veremundo de testamento Sancti Saluatoris. Et responsum dedit Ruderico pre­
posito in presencia ipse iam dicto Menendus Uestremiriz. Ero Bisotiz, Sce­
menus Sarraciniz, Sanescio Scemeniz et aliorum multorum iudicum que ipsos
homines que fuerunt in carta de Sandine Baroncelliz de dicbus Rannimirus rex
et post hec quia, quando presit Ueremundus rex ipsa kasa de iure de ipso
monasterio laxabit ipsos homines post ipsius monasterio sepe iam dicto Sancti
Saluatoris uocabulo sicut prius fuerant ibidem datos de Sandinus Baroneclliz
quorum nomine sunt id sunt, Gaudioso, Todemiro, filios de Seniore, ¿id sunt
Esteluiaro, Maria, Aeyla et filios de Seles, id sunt Ordonio, Munnio et filias
de Erpansiasa id sunt Gotta, Adosinda, Columba et filia de Agila Dulcina et
filios de Lezera ¿:dsunt Lamuslo, Justo. Et hortuinaberunt ipsos iudices et lex
gotica quod firmassent ¡llos fratres Sancti Saluatoris suos homines sicut et fir­
marunt post ipsius monasterio, id sunt Roderigo preposito, Atane frater,
Elderigo frater, Fro'la presbiter, Laurencio presbiter. Et uenerunt in conuentu
eglesie Sancti loannis et preerunt sagramento pro ipsos homines quia fuerunt
post ipsius monasterio de diebus Ranimirus rex, sicut ¡llos dederat Sandinus
Baroncelliz ib'dem, et firmauerunt suos homines in ¡psa ecolesia Sancti loanrus
per mau saione Uegito. Et agnobit se Trasoy in ueritate et asignavit ipsos
homines post ipsius monasterium, sicut prius fuerant per hordinationem Menen­
dus UVestrem'rizut sedeant ibidem abitantes jure perennis uel que de eius pro­
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por ejemplo, nos inclina a pensar en que tal vez no hubiesen sido
fijados de un modo permanente a los siervos por el señor estos
importantes detalles y que fuese, por tanto, la voluntad de éste la
que decidiese en cada caso !?24,

Del famoso diploma de Toresario del año 861 parece deducirse

genie fuerint. Si quis tamen quod fiere non credimus aliquis homo ad inrrum­
pendum uenerit uel uenerimus hanc per nos uel per quislibet homo, in primis
sit extraneus a sancta comunione et cum luda Domini proditore lugeat penas in
eterna damnatione et pro temporali pena pariet post ipsius monasterio de re­
bus suis auri talentum et hanc scriptura hacnitionsis uel confirmationis abeat
firm'tatis rouorem cuncta per secula. Notum die quod erit VI idus janarii, era
LVIle post millesima. Trasoi qui mandator fuit in hane scriptura manu mea
(signum). Menendus Uestremiriz quod ¡iudicabit manu mea confirmat. Ero
Bisotiz quod iudicabit confirmat. Scemenus Sarraciniz quod iudigabit manu
mea confirmat. Sanescio Scemeniz confirmat. Uegito qui saio fuit confirmat.
Godesteus presbiter ocnfirmat. Uimara Froiaz frater, Steuano frater, Serraci­
nus Sando, Egila, Eldemiro Ramulo presbiter, Eldemirus notuit et confirmo
manu mea propia Sidnus indidit” (a. 1019) (Archivo Catedral de Lugo).

“Ad multis manet notum et non ad paucis deolaratum eo quod fuit Uilla
Reuelle qui est in Ualle de Rotario de testamentum Sancte Marie Legionense
sedis. Tenuerunt eam episcopis, abbates atque monaco ipsius sedis more paci­
fica secundum in testamento ueterem resonat usque leuauit se alfetena in illa
terra et presit illa villa comes Didago Fredenandiz et despopulauit eam; deuauit
ipsos homines qui ibidem erant habitantes ad alia sua populatione de heredi­
tate que fecit ueniente ad Fafila Olaliz auius istius Didaco Fredenandiz. Postea
uero Nunnus episcopus, presulatum tenente in sedem Legionense, perexquirens
cartas et testamentos de elus sedem inuenit ¡psa uilla in iure de Didaco Fre­
denandiz et uxer sua; petiuit ei illum in presencia de domino nostro serenisimus
princeps dominus Adefonsus prolis Ueremudi regis et eorum comitibus suis
atque totum palatii sui hic in ciuitatem regia. Ipse uero comes Didacus Frede­
nandiz non habu't que ei opponere nisi dixit quia preserat eam in tempo de
alfetena et adplicavit eam ad se.

Ob inde ego Didacus Fredenandiz et uxor mea Marina et filiis nostri..
placuit nobis bone pacis uoluntas ut faciamus uobis dommus Nunnus episco­
pus et sedem Sancte Marie semper uirginis cartulam testamenti sic de ipsa
uilla que dicent Reuelle quod de uestro testamento est quomodo et de illa
alia que nos ibidem habemus iuxta eam que fuit de “auius noster. .. ut in vita
nostra populit ego Didaco Fredenandiz ipsas uillas ambas et seruiat ipsa UiHa
Reuelle ad sedem Sancte Marie cum suo debito et illa nostra ad nobis dum
uita uixerimus: post obitum uero nostrum tornent de ipsas uillas ambas post
partem Sanct Marie... Facta scriptura 111 nomas Augustas era LXITMIIpost
millessima” (a. 1026) (Tumbo de León, fol. 41 vo).

124 Comencemos por recordar la declaración de Toresario del 861 “Uerum
est... eo quod meus abolus donatus et mater mea cenosinda proprii fuerunt
de pleue ecclesie et familie bracalese sede et fecerunt rationem de tempore
domini Oduarii apiscopi post imperantes regnantium. post obitum ilkus Oduarii
Aepiscopi fecerunt rationem domino Aulfo per suos imperantes... Dederunt
tributum et homnes exactiones per ipsos imperantes sicut et alii pleue tam
de suas personas quam etiam et de ipsa uilla qua uogatum Moreta faciebant
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que pagaban además de esta que pudiéramos llamar capitatio te­
rrena, una capitatio humana o tributo personal !?5,

También estuvieron sometidos a diversos servicios cuya especie
no es siempre fácil de precisar. Entre los siervos de la iglesia de
Oviedo, aparte de los obligados al servitium ruale o no ruale, figu­
raban varias casatas de carpinteros ruales o no; otras de piscatores
ora sin precisión del lugar en que debían trabajar ora precisando que
lo eran en el mar o en el Nalón; una de forneros, otras encargadas de
purgare latrinas, portare canales en collo o de fabricar pergaminos
o redes, de llevar nueces a Oviedo, de hacer aceite con ellas, de
arreglar caminos o canales, de salar !26,.. Tenemos noticia de un
siervo queun bustum tenebat, custodiaba en él ganado y preparaba
quesos !27, de una familia de siervos encargados de servir con un

ex inde suam rationem et ego me Toresarius fecit ibidem suam rationem”
(Archivo Catedral de Lugo. Ahora en Floriano: Diplomática astur 1, no 74,
pp. 307-308).

En 917, Ordoño Il se dirigió así al abad Gundesindo: “Ego omnia tibi
dono atque concedo siue et homines qui in eisdem uillis sunt habitatores qui
de casata sunt ipsius spasandi uel alios qui cum ipsa uilla nobis fecerunt ra­
tionem tibi persoluant et a nobis omnia donata accipias” (López Ferreiro:
Ha. Igl. Santiago 11, Ap. XLI, p. 93).

En un documento de 1002 se lee: “A multis manet notum et in omni con­
cilio in aperto patet quia tenente ista hereditate de super post parte regis dom­
ni santione eorum seruitiales et exoluentes illi usuras quod in ipsas uillas tem­
poribus suis de fructibus eius ad aream et ad lagarem quod dabat dominus
exoluentes ¿li quod dominus concedebat in ipsas uillas exsoluebant omnia
illorum absque omni amguitate. Sic fecerint temporibus suis per annis singu­
lis” (Tumbo de Celanova, fol. 44).

8n términos muy vagos se completan estos tres testimonios, hablan de
debitum, seruitium et obedientiam, seruitium et opera facienda otros documen­
tos de 920, 969, 993, 1003 (Documentos de Astorga 1115, fol. 86; Esp. Sagr.
XVII, p. 230: Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev. Hisp. X, 1903, pp.
435 y 444).

125 Véase la na. 117.
122 He reproducido ambos registros ovetenses en la na. 94.
127 “Carta quam fecit Letasiam. In Dei nomine. Ego Letasia manifesta

quidem sum multis, set et mult's manet notissimum, eo quod commiscui me in
adulterio cum seruo Hermegildi, nomine Ataulfo, qui eius bustum tenebat et
comedimus de ipsis suis animalibus lIIllor uaccas, LXa caseos furtim et addu­
xerunt me ante iudicem nomine Froarengum episcopum. Et ipse judex judi­
cauit ut pariarem ipsas uaccas et ¡psos caseos in duplum,et facerem octo uaccas
placibiles, et centum uiginti caseos, quod Judicium bene mihi complacuit.
Ob inde placuit mihi Letasia, ut pro omni ipso furto, quod ante ipsum judicem
manifestaui, pariarem tibi Hermegildo omnem meam hereditatem integram
quam habeo in uilla ubi pater meus Christoualus habitauit siue tionis mei
Abolinus, Deodatis et Uiolicus habitauerunt, in territorio tamarense, id est
terras, pumares... uel quícquid ad prestitum hominist ets...” entre el 858
y el 908 (Floriano: Diplomática astur 11, n* 68, p. 294).
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barco en un puerto de la costa portuguesa !2%;de alguien recom­
pensado por hacer mandaderías 12?y de algunos que por ser pres­
bíteros aparecen adscriptos al servicio de la “Iglesia propia”, es
decir, de un templo propiedad de un particular !?%,

En ningún diploma he hallado noticias de que, aparte de la
explotación de los campos a que se encontraban adscriptos y de
las tareas a que por tradición se hallaban obligados, tuvieran el de­
ber de labrar las tierras que el señor se reservara acaso para Su ex­
plotación directa; no consta que realizaran los trabajos de cultivo
—arado, siembra y recolección— que ya por entonces se llamaban
sernas. No podemos dudar de que éstas se practicaron en el reino
asturleonés. Se documentaron en los privilegios otorgados por Fer­
nán González a Santa María de Rezmondo en 969 y a los habitantes

123 En una escritura del 984, Tegla, famula dei, donó al abad Primus
diversos bienes “Et adicio aduc uobis meo seruo Astruario qui fuit seruo de
parentes uel abios meos et omnes filii uel neptis eius de ipso iam dicto As­
truario et uiuant in ipsa villa ipsos seruos atque sedeant ibi sub manus dom:­
no primus et collegio fratrum et qui seruiat cum illos barcos qui sunt in ipso
porto sub manu ipsius abbates” (P.M.H, Dip. et Chart., p. 88).

129 ¿Aludiría a un siervo este texto del 940? “Ideo plaguit mihi Fredi­
nando Vermudez iam supradictum est cum consilio rex dompno Ordonio ut
facerem tibi cartula donationis de ipsa tua hereditate propria in quod habitas...
et confirmamus propter mandaterias et seruitios bonos que nobis fecisti' et
promitis facere”.

130 “Sisegutus presbyter uobis domno et pontiuice nostro domino Gla­
dilane Aepiscopo, profiteor me uobis per oc meum placitum ab implendo com­
promiso qualiter de odie die isto et tempore de basselica Sancte Marie quod
est fundata in uilla que uocatur Moreta sit non fuere rectum et fidelis et
non fecero uobis fidelem obsequio et rationem quicquid de ipsas tertias (sic)...
et terras ecclesie seu quodcumque offerum quod filii ecclesie ibidem deserbie­
rint ut fidelem serbitio non facero et quod superius taxatum est non adim­
pleuero haueatis licentia. super me aut uestre ordinatio... (sic)... a me
possesas auri libras et uobis perpetim hauitura. Factum placitum die idus
magias era DCOCLXv [VIII] Si [segutus presbyter oc meum placitum (sig­
num)]” (15 de mayo del 861) Archivo Catedral de Lugo. Floriano: Diplomá­
tica astur 1, n9 73, p. 306).

He aquí la escritura en que Toresario se comprometió a servir la iglesia
de da vila de Moreta el 5 de junio del 861: “Toresarius presbyter tiui patri
nostro et pontiuice donno Gladilani Aepiscopo profiteor me uobis per hoc
meum placitum compromito qualiter secundum quod me judicius inuenit et
manifestum roboraui exinde me expondeo meam personam in ipsa uilla que
dicitur Moreta et asignem illam cum omni suo accesu et ipsa ecclesie cum
omne suo accessu et recessum presentem Gulfemiro absque dilatione quomodo
abuit de dato domini Aulfi episcopi et mei abones, quod si minus fecero et
quod superius taxatum est non adimpleuero aueatis super me licentiam secun­
dum lecum degreda excomunicare flagelare et in penitentiam relicare et insu­
per de meá facultate uobis adpreendere auri libras et uobis perpetim abitura,
factum placitum die nonis iunias era DCCCLXv VIII” (Archivo Catedral de
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de Castrojeriz en 974 '?*!,Ambos documentos son castellanos pero en
la concesión de Alfonso II a la iglesia de Oviedo en 908 se menciona
una senara de 300 modios de sembradura '?? y esa noticia, por lo
remoto de la fecha en que el nombre serna había empezado a apli­
oarse a una tierra, descubre lo temprano de la prestación de tales
servicios.

¿Cómo explicar el silencio de los textos sobre su práctica por
los siervos adscripticios? Pesaban sobre los siervos de otros países
también de ascendencia romana. ¿Estaban tan notoriamente incluidas
las sernas entre las prestaciones normales de los siervos asturleone­
ses que no se juzgó preciso mencionarlas nominatim? No es impo­
sible. Tampoco lo es que la señorial reserva de tierras de cultivo
directo por el propietario sólo tuviera lugar cuando los campos no
estuvieran cultivados por siervos y fueran labrados por hombres li­
bres que los hubieran recibido por cualquiera de las formas de con­
tratación al uso !33,

'El silencio de los diplomas sobre la prestación de sernas por
los siervos de la gleba quizás sea indicio —insisto en una de mis
hipótesis— de que no constituyeron sino una obligación accesoria
de los adscriptos a la tierra. Tal vez sea aplicable a nuestra Penín­
sula la teoría de Von Bellow !?*, según el cual, en estos primeros
tiempos los hombres dependientes de un señor hubieron de pagar
cantidades considerables de censos o rentas y de prestar muy pocos
servicios, a diferencia de lo que ocurrió en época más avanzada en
la que disminuyó la cuantía de las prestaciones en especie y aumentó
el número y la importancia de los servicios. Hay sí, alguna noticia
de que tenían que realizar en este período el de mandaderías o
transportes 135,Y es muy probable de que estuvieran obligados a
prestar el que después se Mamóde facendaria, consistente en la re­
paración de edificios, caminos, etc.

Un problema interesante en relación a la servidumbre de la
glcba ha pasado hasta ahora inadvertido. Aludimos al relativo a

Lugo. Floriano: Diplomática astur 1, n* 75, p. 309).
131 Los dos textos fueron publicados por Muñoz y Romero: Colección. ..,

pp. 34 y 38.
132 Véanse mis Documentos inéditos del reino de Asturias. Cuad. Ha.

Esp. 1-11, 1944, p. 333, hoy en mis Investigaciones y documentos sobre las
instituciones hispanas, Santiago de Chile, 1970, p. 184,

132 He estudiado tales formas de contratación en mis Contratos de arren­
damiento en el reino asturleonés, Cuad. Ha. Esp. X, 1948, p. 142-179, hoy en
Investigaciones y documentos sobre las instituciones hispanas, Santiago de
Chile, 1970, pp. 328-362.

134 Probleme der Wirtschaftsgeschichte, pp. 31 y 39.
135 Véase antes na. 129.
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si la adscripción de los hombres a la tierra era por individuos, fami­
lias o comunidades locales. Desde luego no cabe duda de que en
las pequeñas propiedades donde no moraba más que un siervo o una
casata o familia de siervos, eran él o su familia los adscriptos al pre­
dio que cultivaban con su esfuerza, predio que no podía venderse
sin eMos. Pero cuando se trataba de alguna aldea o por lo me­
nos de un grupo de familias establecidas en una villa o un campo
de bastante extensión 136¿tenía cada coleticvidad familiar su par­
cale o vivían en un régimen semicolectivo? ¿Podía enajenarse una
parte del predio o de la villa con los siervos que la cultivaban y no
podía venderse o donarse toda la tierra sin la totalidad de los ads­
criptos? Los documentos sólo nos permiten contestar a medias a
esta doble interrogación. Hay algunos en que aparece enajenada la
mitad o la cuarta parte de la villa con los siervos que en ella habi­
taban !3?; pero en la mayoría de los casos la transmisión del predio
se hace en términos generales con los hombres que en él habitaban
o que pudieran venir a habitar en adelante. Con una porción de la
tierra se enajenaba pues un número proporcioal de siervos, pero con
certeza no se puede ir más allá en la respuesta a aquella pregunta.
No es posible afirmar sin vacilación si dentro de la aldea sierva
cada casata explotaba particularmente un campo o si todas en co­
mún cultivaban el término en que aquélla se hallaba instalada. Los
diplomas no aclaran este extremo. Conjeturamos que cada una de
las familias labraba una parcela, pero que todas conjuntamente vi­
vían en un régimen semi-colectivo bajo la dependencia del señor,
de la misma manera que en las aldeas libres cada colectividad fami­
liar explotaba sus tierras propias dentro de un semi-colectivismolocal.

A diferencia de lo que ocurrió en Aragón en siglos posteriores,
donde según Hinojosa !?8 y Bonilla 139,estuvieron sujetos a la servi­
dumbre de la gleba cristianos y agarenos, en la monarquía asturleo­
nesa los siervos adscripticios fueron siempre cristianos. La explica­
ción no es demasiado difícil. En Aragón se llevó a cabo la reconquista
en fecha avanzada, cuando ya existía una aristocracia poderosa que
encontró el suelo arrebatado al enemigo poblado por labradores mu­

130 Recordemos el registro de los siervos de la Catedral de Oviedo repro­
ducido en la na. 94. En uno se van marcando las casatas de una serie de tierras
y lugares: Gozón, Ambiatus, Condres, Bazanes, Berzizo, Candas, San Jacobo,
Santa María del Mar, Nouale, Peraue, Prendes, Carrenio, Pravia, Luarca, Sal­
zedo de San Jacobo de Infiesto. Santa Eulalia de Unilo, San Martín... Y en
otro y refiriéndose a los homines de Prauia se anotan los deberes de numero­
sísimas casatas.

137 Véanse antes los textos reproducidos en las nas. 104-112,
138 Mezquinos y exaricos. Homenaje a Codera, p. 523.
139 El derecho aragonés en el siglo XII, Huesca, 1920, pp. 20 y ss.
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sulmanes libres. Los conquistadores les permitieron seguir viviendo
sobre sus tierras, se repartieron éstas en grandes lotes, dejaron a los
dominados el cuidado de arrancar al suelo sus productos y vivieron
del trabajo de sus colonos. En Asturias y León, ya lo hemos dicho,
las regiones dominadas, primero estaban mal pobladas pero pobladas
por cristianos y en las que incorporaron a la monarquía los reyes
Ordoño 1 y Alfonso III, después del año 850, no había tampoco
población musulmana, estaban desiertas, como hemos hecho notar
repetidas veces 1*%,Fue preciso colanizarlas de nuevo con cristianos
del Norte y con mozárabes. No hubo, por tanto, en el reino de As­
turias otros sarracenos que los cautivos apresados en las batallas,
asaltos, sorpresas, algaras o saqueos, que eran traídos a tierras cris­
tianas reducidos a la esclavitud y rara vez encargados del cultivo
del suelo.

La servidumbre de la gleba perduró después del período que
estudiamos en la monarquía leonesa-castellana, sin que pueda pre­
cisarse la fecha en que los antiguos siervos adscripticios se convir­
tieron en solariegos. Esta transformación es muy posterior a la época
asturleonesa en la que sin embargo empezaron a actuar los factores
que habían de conducir, siglos después, a ella.

o

Los siervos fiscales constituían una clase superior dentro de la
servidumbre, como en la época visigoda; pero al mejorar notable­
mente la situación de los demás, las diferencias que distinguieron a
los fiscales de los otros hombres de condición servil fueron menores
que en la monarquía toledana.

El rey como los particulares tuvo pueri o siervos personales y
siervos adscriptos a la gleba. Me atrevo a afirmar que fue quien ini­
cialmente poseyó mayor número de ellos; y escribo inicialmente
porque los príncipes hicieron pródigas mercedes de ellos '*!, Culti­
vaban los siervos reales las heredades que pertenecían al monarca
y se hallaban repartidos por todo el reino !*?. Su condición sería

140 Una vez más remito a mi libro Despoblación y repoblación del valle
del Duero, Buenos Aires, 1966 y a mi extenso estudio Repoblación del reino
asturleonés. Cuad. Ha. Esp. LIM-LIV, 1971 (1973), pp. 236-459, ahora en
mis Viejos y nuevos estudios sobre las institiuciones medievales españoles Il,
Madrid, 1976, pp. 579-790.

141 He registrado antes multitud de documentos relativos a los siervos de
los príncipes; textos en los que Alfonso III, Ordoño 1I, Fruela II, Sancho I,
Pamiro 111, Bermudo 11 y Alfonso V donan a instituciones religiosas y excepcio­
nalmente a laicos más o menos extensos dominios con los siervos que en ellos
habitaban.

142 En tres donaciones a la sede ovetense de Alfonso III en 905 (Esp.
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muy semejante a aquella en que se encontraban los adscripticios
de la Iglesia o de los laicos. Cierto que el señor estaba lejos pero sus
maiordomi, cellerarii, villici, vivian junto a ellos y les exigirían las
mismas prestaciones y los mismos servicios que los otros dueños de
tierras requerían a sus siervos !'*?,Disfrutaron probablemente antes
que los demás adcriptos de la situación legal de los junioers de capite
y, después, de la libertad al constituirse en algunas regiones los con­
cejos de cuyo origen en parte servil nos ocuparemos en otra ocasión.
Naturalmente en las tierras del rey el municipio se formó sin vio­
lencia, porque al monarca no interesaba conservar en servidumbre a
sus mancipíi. servi o cassati mientras que no ocurría otro tanto a
los señores. Por estas razones los clanes de los adscriptos reales desa­
parecen antes que los siervos de la gleba de los laicos y de la clerecía.
Pero son procesos que exceden los limites cronológicos de este
estudio.

Los pueri regis, consagrados al servicio doméstico del rey, al­
canzaron de seguro una situación excepcional dentro del grupo de
los siervos fiscales y aun de todos los siervos, de la misma manera
que la consiguieron los servi palatini en la monarquía goda. For­
maban parte del cortejo del rey y disfrutaban, por tanto, de su favor
y de su protección. Figuraban entre ellos cristianos y agarenos, de­
sempeñaban oficios caseros como en las curtis de los particulares y,
lo que era más importante para ellos, hacian en ocasiones carrera
política. Aparecen encargados de delimitar los términos de las igle­
sias o de los laicos cuando había litigios sobre ellos o simplemente
se disputaba acerca de los mismos.!**, A veces formaban parte del
Aula Regia con los maiores natu, como se dice en algún diploma, y
a veces también asecnderían a desempeñar algún cargo público en
el gobierno o en la administración.

Sagr. XXXXVII, p. 336), de Fruela 11 en 912 (Esp. Sagr. XXXVII, p. 347)
y de Bermudo II en 992 (Esp. Sagr. XXXVIII, p. 279) se autoriza a los serui
regis a donar el quinto de sus bienes a la Iglesia de Oviedo. En una de Or­
doño 11 del 922 a Mondoñedo se menciona una familia regis en Galicia. En
921, Ordoño II en una donación a Sahagún llama seruus meus a un tal Taion,
en otro documento calificado de fidelis (Barrau-Dihigo: Chartes royales...
Rev. Hisp. X, 1903, p. 365). De un seruus regis se habla en un documento
del 976 (Escalona: Historia de Sahagún, Ap. 1, p. 421). Un tal Honoredus
y sus hijos se califican de serui uestri dirigiéndose a Ordoño 11I en 955 (Cartu­
lario de Sobrado, fol. 16). Y un uni ezcritura de emancipación otorgada pcr
Ordoño II en 912 se mencionan concretamente serui fiscales (López Ferreiro:
Ha. Igl. Santiago 11,Ap. XXXII p. 73).

143 Me ocuparé cportunamente, si Dios me da vida, de la organización y
explotación de los dominios reales y de los dominios de religiosos y laicos.

144 En un documento de Alfonso IV de junio del 931 se lee: “Ego Adefon­
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En el servicio del rey adquirían en ocasiones cuantiosa fortuna
que les permitía hacer importantes mandas piadoras e incluso fun­
dar cenobios y dotar iglesias,

Taión, a quien Ordoño II calificó de seruus meus, había legado
a ser fidelis regis y a recibir del citado príncipe la villa de Bobadilla
en los Campos Góticos; villa que donó luego al monasterio de Sa­
hagún. Poseía bienes suficientes para ofrecer al rey en confirmación
de su merced un caballo y dos mulas y bastante prestigio para
que su donación al claustro de los Santos Facundo y Primitivo fuese
ratificada por el monarca, los príncipes sus hijos, tres obispos y va­
rios nobles !45,

sus rex propter amorem dei et pro remedio anime mee sic do et concedo 1
uobis fratribus sanctorum apostolorum Petri et Pauli quorum regimine tenet
Lazarus abba locum uocitatum Karadigna, in Domino semper salutem. Per hanc
sacre preceptionis nostre et deuot'ssimam iussionem ordinamus atque contestamus
firmiter stare post parte ipsius monasterii deseruientium Villa Freda... sicuti
pueros nostros Zuleiman et Aiub determinauerunt et consignauerunt, Ita et ex
presente die omnia firmiora cuncta possideatis atque defendatis 'absque alicuius
inquietationi plebis aut comitibus... In quo loco plurimis episcopis, abbatibus
et comitibus fuerunt coninuncti et confirmati; et in ipsos terminos que posuit
rex Adefonsis, Gundisalbo Fernandez et nos adunate omnes ipsos confirmamus.
Adefonsus rex confirmauit” (Berganza: Antigijedades de España 11, p. 197 y
Serrano: Becerro gótico de ardeña, p. 209).

Adviértase que los dos pueri regis eran musulmanes.
145 He aquí los tres documentos a que aludo en el texto: “In nomine Do­

min. Ordonivs, nutu diuino princeps una cum coniuge mea Gelvira, tibi Taion
fideli nostro salutem, amen. Annuit namque huius serenitate regni glorie nostre
ut faceremus tibi, sicuti et facimus, cartulam donationis et confirmationis de
uilla nostra propria qui est in Campos Gotorum nominati Sancti Michaelis de
Rivulo Sicco, super villam quam dicunt Bobatella ab omni integritate, cum omi­
nibus qui ibi habitant vel postmodum ad habitandum venerint per cunctis
terminis et locis antiquis... damus tibi ipsa villa ab omni integritate, ut obti­
neas ea jure quieto et neminem permittimus qui vobis ibidem disturbationem
faciat nec inmodice; et accepimus de te, ad confirmandam cartam istam Kaua­
Num bonum et obtimum simul et duas mulas obtimas... Notum die V feria
VIII Kalendas maií, era DCCCCLVIM. Ordonius nutu diuino princeps hoc nos­
trum factum confirmat. Celvira regina conf. Sanzo et Adefonso et Ranemiro et
Excemena filii regis conf. Frunimius episcopus Legionensis conf. Diacus epis­
copus Astoricensis conf. Fortis episcopus conf. Sanctus presbiter... Amphilocius
presbiter primiclerus notuit” (a. 920) (Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev.
Hisp. X, 1903, p. 357).

“In dei nomine Ego Taion facio cartam de mea hereditate propria quam
habeo de dato de meo domino Ordonio rege et de sua uxore Gelvira regina:
et dedit ego Taion in confirmatione ad ipso rege uno Kavallo et duas mulas. et
est ipsa hereditate in Rivo Sicco, uocabulo ecclesia de Sancto Michaele de
Bobatella... dono eam ab omni integritate ad ecclesia de dominos Sanctos et
vobis Sigerico ablhate pro mea anima, sicut eam ipse rex dedit. ab omni inte­
gritate per suos terminos sicut in carta quam ipse rez michi fecit et hodie uobis
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Y Ansur, califiacdo de seruus regis, no sólo ejerció altas funcio­
nes en el palacio real en compañía de los magnates del reino, compró
a particulares una villa y la mitad de otra, poseía una corte en
León, un molino en el Vernesga y un huerto y un prado inmediatos.
Fundó un monasterio, Y el príncipe Ramiro III, con su madre la
reina Teresa, en unión de los prelados, condes y milites del país,
confirmó, con algunos retoques, en favor de los hijos de Ansur y de
la reina, la cesión testamentaria que había hecho —como otrora
Taión su merced— en favor del monasterio de Sahagún !*%,

do, resonat. el pro hic beneficio accepi de uos uno vaso de argento et uno
manto alphaneke qui m'hi bene complacuit. Facta Karta VI idus marcii era
DCCOCLXXI. Regnante Ordonio rege. Sancius, Adefonsus, Ranemiro, Garsia
et Xemena filios regis confirmant. Cicila Baroncelliz conf. Frunimius episcopus
conf. Fortes episcopus conf. Vermudo Nuniz conf. Fafila Baroncelliz conf. Ab­
zuleman Fredenandiz conf. Sisebutu Petriz conf. Ego Taion hunc meum testa­
mentum quem fieri iussi cum propria manu roboravi... Sonna primiclerus qui
notuit” (Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev. Hisp. X, 1903, p. 365, na.).
Aparece fechado equivocademente en el Becerro gótico de Sahagún, 237 r.col. I,
pues en 933 no reinaba Ordoño II.

“In dei nomine. Ego Ordonius, princeps diui mutu, una cum uxore mea
Gelvira regina, annuit serenitati nostre ut faceremus a Sancto Facundo ecclesiam
quam vocant Dominos Sanctos et ad uobis domino Egilani abba hic [cartulam
donationis et concessionis de uilla nostra propia qui est] in Campos Gotorum, in
Rivo Sicco, iuxta Babatella, damus eam uobis per suos terminos et cum suos ho­
mines qui ibi habitant et postea ad habitandum uenerint; ... damus eam vobis
ab omni integritate sicut eam vob's dedit Taion seruus meus, et ego rex confirmo
cum uxore mea: et accepimus de uos in confirmatione duos bonos Kavallos e* uno
vaso argenteo obtimo... Facta carta era DCOCCLXXIMI et quod VI* idus fe­
bruarii. Ego Ordonius princeps cum uxore mea Gelvira regina hoc nostrum con­
firmamus. Sancio et Adefonso et Ramiro, Garsia et Xemena filii regis confir­
mant. Frunimius episcopus Legionensis conf. Diacus episcopus Astoricensis conf,
Fortis episcopus conf. Abolfeta iben December conf. Ouecco Nunniz conf. Sis­
cutu Petriz... Amphilocius notuit” (Barrau-Dihigo: Chartes royales... Rev.
Hisp. X, 1903, p. 365). El documento está mal fechado había muerto, la reina
Elvira en 921 y Ordoño 11 en 924. Su editor le fecha con acierto en 921.

146 He aquí el extenso y muy interesante documento del 978 en que baso
las afirmaciones del texto. Habré de referirme a él más de una vez en las pá­
ginas que siguen.

“Dubium quidem non est set plerisque omnibus cognitum permanet atque
cunctis plurimis clarum patet quemadmodum et multis audivimus eo quod fuit
unus vir nomine Anssuri Serbus esse regis fideliter et inter ma'ores natu solitus
expleuente directa servitia in palacio regis dominissimis imperatoris. lle vero
timens Deo et recedens a malo et cunctis omnibus sub iussio dominica advenie­
bat ad discernendam veritatem nullam capientem in eo cupiditia hius mundi et
quod de vera justitia adquirebat in ospitum pauperum peregrinorum vel cap­
tivorem quotidie tribuebat. Dum esset in uno contubernio cum uxor ejus sedente
nomine lldoara et genitus duabus filiis suis unus nomine Pelagii et alterum
vocatum Petrum semper Dominum afligebant qualiter cunctarum rem illius quos
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En cuanto a su matrimonio y a sus derechos de propiedad y de
movimiento, no se hallaban en situación distinta de los adscriptos
reales y de los demás siervos. No podían ir más allá de donde habian
llegado en la época visigoda sin entrar en libertad. Y en cambio
mientras la evolución de éstos se hallaba detenida, los demás avan­
zaban por el mismo camino que ellos habían seguido primero.

de bono opere in servitio obediendi dominissimis suis imperatoris adquirebat
post partem eglesie catolice sancte contextum vel reditum fuisset. Ita deprecalio
eius ad Dominum perfectum est in bonis: advenit illi dolor ut de multis tem­
poribus detentus fuit et unde modo migratus est ab hoc seculo: dum eius pro­
pinquanti autem mors quod evadere non valemus et ab infirmitas grabato me­
moria illius pronta anima et spiritu incolomis permanentem pecata sua tmente
intrabit in eos spiritu timoris Domini, tune insinuabit et omnibus plurimis capite
suo inclinabit adque pedibus corum obsculabit ut tribuissent ei sub anime ad
rogandum qualiter de manu Domino Felices abba qui tunc preest regens fratrum
et succesor hic in Domnos Sanctos et cunta que aberi videtur post partem sanc­
torum Facundi et Primitivi tradidiset sicuti et fecit: Nam post confessio eius
accepta quadunabit ipse me+morato ÁAnssuriomnes abbates vel et fratres adque
multorum filiorum bene natorum abitantes Zives Leg'one et coram concilio eorum
omnia que habuit lingua sua per notitia secundum in suo testamento resonat post
partem Sanctorum Facundi et Primitibi per pactum vel textum scripture redidit
et prontissima devotione confirmavit etiam post obitum corpus suum aduci pre­
cepit in hoc loco sanctiss'mo ut se tradidit ibi quiescentem in pace: simili modo
amborum filiis suis Pelagio et Petro una pariter cum semetipso in manu abba
posuit ut in hoc loco vere confesorum literas docuisent et sanctimonialem v:tam
deduxissent, ut directi ac studiosi expleant servitia Dei et Xpti; pater vero eorum
timente naugragia super tali ditioni eos commendabit disc'plinam ibidem cus­
todiendi: ut cunctis illoram dierum sumere valeant ibidem eloquia vivida s'cut
ceteris cunctis fratribus quod si de hac confessione ubi jam facti sunt dierum
eorum expleri se extraneare voluerint aut in alio sciterio transferre quisierint de
cunctarum rem patrum suorum nullan habeant licentiam inde abstulere nec
quidquam. Set perpetuo tempore cultores eglesie sanctorum Facundi et sociorum
martirum debeant vindicare et ne ad alio homine vindere nec donare presu­
mant. Igitur post amnia factum sicuti est suprataxatum tunc pro regi Ego Fel:­
ces abba cum collegio fratrum in presencia Domini nostri principi sumi domni
Ranimiri vel gloriosa mater eius dominissima Tarasia Xpti. ancilla ubi erant con­
gregati omnes episcopi abbates qui et subter roboraturi sunt et cum eo omnes
comitibus atque cunctarum magnati palatii in cives Nenmancie. Tunc fecimus
per uniquique capita patefactum et propter Dei timere aures eorum declinave­
runt audienli: simul et nos coram presentia eius hunc textum scripture presenta­
bimus: illi vero misericordia admoti et de Domini timore repleti contractaverunt
illum bene una cum pontifices et magnatis omnibus et elegerunt sane: ordina­
verunt de omne ganatum medietate sepe dicto Ansuri contextare propter anima
eius, vel de domnissimis suis sub cuius imperio vel iussione ¡llum congregabit
post partem Sanctorum Facundi et Primitivi et cum ipsa medietate fratrum
ordinamus et firmiter concedimus absque portione nullan capiente filiis suis
ratione in Monasteriolo quod edificaverat qui est inter fluminis Zeja et rivulo
Aratoje et illa villa que dicunt de Petro que vendivit domna Salomona ad
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D - CONDICION JURIDICA DE LOS SIERVOS

Herculano y Muñoz y Romero mantuvieron, también en rela­
ción a este problema, puntos de vista diferentes. Aquél defendió
la tesis de que los cristianos sujetos a servidumbre eran personas
capaecs de ejercer los derechos civiles. Muñoz y Romero porel con­
trario sostuvo que su situación de derecho se asemejaba más a la de
las cosas !*?. La discusión que pudo tener interés hace medio siglo
carece de él en nuestros días pues gira alrededor de una palabra.
Importa poco el nombre con que bauticemos a los siervos, lo esencial
cs fijar cuál era en el periodo asturleonés su condición jurídica;
aplique luego cada cual la expresión que le piazca.

En relación al derecho de familia la situación del siervo en la
monarquía asturleonesa no mejoró demasiado sensiblemente. El hom­
bre o la mujer sujetos a servidumbre podian contraer matrimonio sin
consentimiento del dueño en el caso de que este enlace no perju­
dicara los intereses de aquél. Entre siervos de un mismo monasterio

Ansuri et fuit de Geboldo genitorem suum cum omnia sua adjacentia. Et in
villa Belone medietate sicut tenuit eam Abolazen Arianiz de sua erentia, et
alia illa medietate foris ipso monasterio et ipsa villa que diximus de Petro et
alia que vocitant villa Belone sedeat observata a partibus filiorum Anssuri
quantum per notitia resonat. Si autem compleverint in ipsum domum Sanc­
torum dies suos et migrati ibidem fuerint omnia ab integritate sedeat contex­
tum post partem monasterii et regimine fratrum per unc jussio nostra plenis­
simam habeat stabilitate, ut nobi et ¡li merces eveniat copiosa. Et si quod
absit ipsi filiis Ansuri per male cupiditatis in alía confessione transferre vo­
luerint aut in palatio regis vesligia patrum suorum sectantes revocati ad servitio
fuerint scepto illo monasterio faciant de illorum medietate quod illis adstiterit
voluntas: idcirco notum est et patefactum facimus coram conc'lio in presentia
regis nostri quia post omnia juri et dominationis sciterii Sancti Facundi stabile
tunc a me Felices abba cum consensu fratrum meorum s'mul et cum ipsis filiis
Ansuri est beneplacitum eieccimus communiter de textu scripture Ansuri post
partem domna et gloriosa domna Tarsia illa corte in cives Legione et in rivulo
Vernisica mol'no uno ex integro et propz ipso molino medietate in orto cum
suis poceris et in omni circuitu suo prato ut post juri et dominationes vestre
sedeat perenniter habiturum per secula cuncta. Simul et nos quod per ordina­
tione regis et vestra ex providentia ep'scopis atque universis ocmitibus a parte
monasterii accepimus firmiter obtineamus.*Sub individue Trinitatis Patris quo­
que et filii ego Ran'mirus nutu divinum in regno fultus una cum genitor mea
jam nominata sive cum consensu omnium episcoporum militum nobis est hanc
agnitio vel fedu novum post partem Sanclorum martirum confirmare sicut avi
et genitores nostri multa et plurima ibidem propter animas corum oferre va­
luerunt simul et nos aumentare et amplificare valemus quo pro juratione con­
ifrmamus per divini Numinis Trinitatem... Notum die V idus magii era X
TII post Ma.” (a. 976) (Escalona: Historia de Sahagún, Ap. 111,pp. 421.423).

147 Véanse los títulos de sus trabajos en la na. 83.
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o de un mismo señor no habría obstáculo alguno parala libre elección
de la mujer con quien los varones quisieran vivir en adelante. La
esposa recibía a veces el nombre de uxor y en cambio el matrimonio
se llamaba en ocasiones cuntubernio. Es interesante observar que
mientras en relación a algunas siervas de particulares hallamos apli­
cada la palabra uxor citada !*9,precisamente un diploma califica de
contubernio el enlace de un servus regis que dejaba una cuantiosa
fortuna, había fundado un monasterio y formado parte del palacio
del rey !*?.No cabe indecisión mayor en el empleo de estos vocablos
que pierden, por tanto, todo valor como expresiones jurídicas co­
rrectas 150,

El problema se planteaba a los siervos y a los dueños cuando
hombres y mujeres de distintos señores se casaban sin permiso de
aquéllos. ¿Qué debía hacerse con los cónyuges? ¿A quién había de
pertenecer la prole? Consta que entre los visigodos, legalmente, si
los señores no separaban a los cónyuges serviles dentro del primer
año de su matrimonio, aquéllos perdían el derecho de disolver el
vínculo matrimonial en adelante. En la monarquía asturleonesa no
tenemos noticias de que tal disposición de la Lex Visigothorum
siguiera aplicándose. ¿La indisolubilidad de los enlaces entre siervos
de distintos dueños dependía de la voluntad de éstos? ¿Sólo en caso
de acuerdo entre los señores era aquélla respetada? La práctica dio

145 En un documento de 1001 se lee: “Dubium quidem non est sed ad
multis mane notissimum co quod ego donazano et uxori mea leodesinda sedi­
mus coniuncti per plures annos per dotalis ordinis et ganamus villas et qui
habemus de parentis nostrorum tam quantum potuimus adplicare cum dei
adiutorio et tenuimus fillus nostre petro et clementina et sunt ipsos meos
filios mancipios proprios de osoredo tructesendiz de parte de ipsa mea mulier
leodesinda” (P.M.H. Dip. et Chart., p. 113).

149 Recordemos las frases definitorias de la escritura reproducida en la
na. 146. “Dum esset in uno contubernio cum uxor eius sedente nomine Jldoara
et genitus duabus filiis suis unus nomine Pelagii et alterum vocatum Pedrum”
(Escalona: Ha. de Sahagún, Ap. III, p. 421).

150 Observemos que en el documento parcialmante reproducido en una
na. anterior, el siervo Ansur emplea y yuxtapone dos vocablos que en derecho
eran contradictorios. En el Concilio de Iliber's se había ordenado a los cristia­
nos que tuviesen una uxor o una concubina para marcar la diferencia jurídica
que apartaba a la esposa de un hombre libre de la esposa de un siervo. No
recuerdo haber hallado el clásico segundo de los vocablos señalados aplicado
a la mujer de un siervo asturleonés.

En cambio, el siervo Fraiano en la carta profiliationis que hizo en 870 a
su señor Fraciano le dice refiriéndose a sus bienes: 'talem portionem ex inde
accip'atis qualem unum ex filiis meis quem de recto coniugio habeo” (Sán­
chez-Albornor: Documentos inéditos del reino de Asturias. Chad. Ha. Esp.
1-11, 1944, p. 343).



64 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

a lo que parece caracteres de perdurabilidad a estos pactos tácitos
o expresos celebrados entre los dueños. Cuando entre dos señores
se había llegado, suponemos que por motivos religiosos, a tal con­
venio sus sucesores no podian romperle en adelante !5!,
; Estos acuerdos debieron ser frecuentes, pues muchas veces ad­
vertimos sus efectos en relación a la prole !3?,

15%.He aquí un testimonio de gran valor para juzgar del problema.
Lleva fecha de 999. “Multis est notum et non paucis declaratum quomodo fue­
runt in suburbio sci. iacobi apostoli domini horti, nouo genere scilicet pelagius
tetoni bilius, atque uxor eius iberia et procreauerunt liberos ex quibus unam
habuerunt filiam nomine flamulam que successit in bonis parentum suorum.
Dum omnia suo iuri adstitissent habuerunt inde creationem seruitutis et ac­
ceperunt ipsius seruitutis uiros de debito sci. iacobi similiter et homines ¡ipsius
debiti sci. apostoli acceperunt inde uxores, utriusque sexus procreauerunt filios
et filias. inter ipsos dominos et domus sci. jacobi fuit mos ut mulier, cuiuscum­
que nationis fuisset, staret integra post uirum suum dum ambo ujuerunt, et
filii iMlorumtam de una parte quam ex “alia essent medii sci. iacobi et medi
illorum quorum superius mentionem fecionem (sic) fecimus et hec causa
sic stetit per longa tempora de uno ep'scopo in alium episcopum. Ipsa uero
ilamula sic fecit sicut et predecessores sui et parentes. Mortua flamula uenit
ipse iam dictus uegila ad sedem sci. iacobi apli. in presencia serenissimi prin­
cipis dmni. ueremudi, et pontificis huius loci et accepit sagionem regis et
pontificis nomine sunilam et perquisiuit omnes seruos uel Jibertos qui erant
permixti cum hominibus sci. iaocbi. Dicebat uegila quod suus homo aut mulier
qui consocrauerit cum hominibus sci. iacobi, essent sui integri, et non hebere
in eis partem ses. jacobus nec episcopus sue ecolesie.

Ad hec intuens petrus eps. cum omni clero suo dixit. Isti homines in
omni giro de XII milia contestati fuerunt per multos annos a multis regibus
parti sce. ecclesie iam dicte. et non oportet expolietur de sua familia quia
testamenta que in tesauro sci. iacobi rohorata et afirmata sunt, non euacuta
remanebunt. Cumque inter se dicerent talia: preuidit rex et omnes pontifices
et proceres ut ipsa permixtio hominum qui nati fuerant de hominibus familie
et de hominibus sci. iacobi sint medii parti bti. iacobi et medii parti uegilani
sicut fuit in diebus tetoni et iberie atque eius filie flamule et numquam inde
oriatur alia contentio.

ne uir unus nomine gogius ex familia sce. eulalie iriensis sedis et cepit
mulierem nomine sindilonem et fuit ipsa mulier de casata flamule et habuerunt
comuniter duos filios, unus onorcicus exiuit post partem matris sindilone et
alius nomine sidiges post partem sci. apostoli et eius pontificis et ipse am
d'ctus uegila querebat eos set quia non erat iustus non habuit. Quicumque
hanc agnitionem infringere temptauer't. exsoluat ad partem regis auri talentum
unum et hec agnicio maneat firma in seculum seculi. Notum die X kls. iulii.
Era VII et ter dena post mila. Veremudus rex conf. Pelagius eps. conf. Ar­
mentarius conf. Mun'nus ts.” (López Ferreiro: Ha, Igl. Santiago 1, Ap.
LXXXI, pp. 197-199).

102 He registrado diversos documentos en las nas. anteriores. He aquí un
nuevo testimonio procedente del cartulario de Celanova, fol. 52. “Item homi­
nes inter Deva et Eeres. Id sunt: in terra de Frogranes filios de Gundesaluo
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Una observación final me permito juzgar indispensable para
formar idea aproximada del problema que constituían en el reino
asturleonés las relaciones matrimoniales entre gentes de condición
servil. En un texto que podemos fechar entre el 858 y el 908 se
calificó de adulterio la unión sexual de una mujer con un siervo
encargado de un busto '53, Podemos por lo tanto suponer que algún
género de vinculación legítima —que podemos llamar sacramental—
podía unir normalmente, a guisa de matrimonio, a hombres y mu­
jeres viviendo en servidumbre. Ello era natural supuesta la fe fer­
vorosa de la época. No podemos, por ende, juzgar las uniones perdu­
rables entre siervos al nivel de las relaciones entre seres no humanos.
El siervo y la sierva se vinculaban entre sí o con una mujer o un
hombre libre mediante una relación jurídica que se acercaba al
coniugio legitimo. Se comprende por ello que en un documento
compostelano del 999 !5*se declare que siempre había sido costum­
bre que cualquiera que fuese la nación —noinvento la palabra, está
en la escritura a la que aludo— de la mujer unida al siervo, siempre
estuvieran juntos mientras viviesen.

En los matrimonios mixtos, la prole se repartía por igual entre
los dueños de los padres, según la tradición visigoda. Con razón dice
Muñoz que no se trataba de repartir servicios sino hombres. La
mitad de los hijos permanecía en la tierra del señor de uno de los
progenitores y la otra pasaba a las del dueño del otro de los padres.
Cuando el número de los vástagos de uno de estos enlaces fuese
impar o hubiese un solo hijo, aunque no conocems ningún diploma
de este período en que se presente este caso, suponemos que o con­
tinuaría perteneciendo pro indiviso a los dos sñores o uno de ellos
indemnizaría al otro y conservaréa al siervo. Pero podía ocurrir que
un libre o una ingenua se casasen con un siervo o con unasierva.
En el derecho visigodo el cónyuge que gozaba de libertad, la perdía
y entraba en la servidumbre del dueño del no libre. En la monar­
quía asturleonesa, a juzgar por los documentos ya estudiados en otra

et de Kellula. Justa Eita de Celanova et Ruderico inter Sande et Leirate. Cide
Sesnandiz de Cellanoua et sua mulier de rege et suos filios per medium...;
filios de Pelagio Todemiriz medios de Cellanoua et medios de Sancto Marti­
no. ..; filios de Marecco medios de Cellanoua et medios ad rege”.

153 Aludo a la declaración de Letasia reproducida en la na. 127.

154 En largo diploma reproducido en la na. 151 se lee: “Fuit mos ut
mulier, cuiscumque nationis fuisset, estare integra post ulrum suum dum ambos
ujueernt et filii illorum quam de una parte quam ex alia essent medii sci. jacobi
et medii illorum quorum superius mentionem fecimus” (López Ferreiro: Ha.
Igl. Santiago 1, Ap. LXXXI, p. 197).
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parte y por las disposiciones del Fuero de León, el ingenuo casado
con sierva de un señor o del rey había de servir, de labrar, la heredad
de la mujer, pero no caía en servidumbre. El dueño de la sierva no
podía reivindicarle; el cónyuge libre estaba facultado para abando­
nar a su esposa y a la tierra de ésta cuando le pluguiese. Y en caso
de servir con la heredad de aquélla conservaba su ocndición de libre
y las facultades que, comotal, le correspondían en la vida diaria.

La prole nacida de estos matrimonios mixtos seguía en servi­
dumbre y pertenecía por entero al señor de la sierva o del siervo.

Los hombres de condición servil tuvieron en la monarquía as­
turleonesa derechos más amplios que en la época goda. Su peculio
se componia de bienes muebles, semovientes e inmuebles que el
siervo adquiría tam de suo laborato quam et de su compaerato155,
En el peculio de los adscriptos a la gleba no entraba la tierra que
labraban y a la que estaban indisolublemente unidos. En algún di­
ploma se mencionan aquél y ésta como cosas distintas 156,

El derecho de los siervos sobre sus peculios no era enteramente
igual al que los libres ejercían sobre sus propiedades, pero tampoco
fue idéntico al que tuvieron los hombres de condición servil en la
monarquía goda sobre sus peculios respectivos. En ésta el señor
podía retenerlo o enajenarlo con el siervo. En Asturias y León no
hemos hallado un solo caso en que el dueño retuviera el peculio del
siervo al transmitir éste y la tierra en que vivía cuando se trataba
de adscriptos al suelo. Había pasado por tanto a pertenecer de un
modo más íntimo al hombre sujeto a servidumbre.

155 En el año 1025, Pedro hijo de Braulio y de Godina, donó al monas­
terio de Santillana del Mar “mea ancilla nomine Gotina cum suos filios Fanni
et Albaro cum suo peculio et sua hereditati infra terminos de villa Caoprices,
tam de suo laboratu quam et de suo comparato” (Jusué: Libro de la Regla
Cartulario de la antigua abadía de Santillana del Mar, Madrid, 1912, p. 97).

156 En 912, Ordoño Il se dirigió así a la Iglesia de Santiago de Com­
postela: “damus atque concedimus uobis istum uisterlanem cum filiis nomi­
natis naustum. hermecotonem, vitilanem. diaconem et animiam siue et duas
suprinas eiusdem vistrillani, nominatas uistrileuba et manosindi. cum filiis suis
qui nati sunt uel qui adhuc nati fuerint. ab integro sicut nobis firmiter mane­
bant. seu eciam cum omne hereditate eorum peculiarem uel ganatum quic­
quid habuerunt ex propietate matris sue et auie hermegontonis u.] quodcum­
que domini adiutorio aucmentare potuerunt ea u'delicet seruata ratione ut
dum uita uixerit pater sisnandus eps. fidelem ei seruicium post partem sci.
iacobi persoluant in quo hordinatum acceperint ab ¡pso pontifice. post obitum
uero ejus non ut serui ejus fiscales uel ecolesic. set restaurati et ingenui persis­
tant: sicut ceteri ex prouincia gallecte tributum quadragesimale peragentes
huic loco apostolico quod soliti sunt ad partem dominicam peragere persoluant”
(López Ferreiro: Ha. 1gl. Santiago 11, Ap. XXXI!N, p. 73).
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Los siervos podían heredar de sus progenitores siervos o li­
bres !5? o recibir bienes de sus señores !58, Los siervos podían ad­
quirirlos por presura o por su esfuerzo e ingenio !5%,Seguían necesi­
tando empero autorización de sus señores para vender, donar o ceder
su peculio, incluso para fines piadosos !$%,El señor podía vindicar

157 Remito al documento muy extenso relativo a la herencia legada por
el poderoso siervo real Ansur en 976, a sus hijos Pelayo y Pedro, herencia con­
firmada por el rey Ramiro 11, su madre la reina doña Teresa y el palatium
regis integrado por obispos y magnates (Escalona: Ha. de Sahagún, Ap. 1,
p. 421). Antes na. 146.

Y remito también a un documento de 1001 que reza así: “Dubium quidem
non est sed ad multis mane notissimo eo quod donazano et uxore mea Leode­
sinda sedimus coniunctis per annos plures per dotalis ordinis et ganamus villas
et qui habemus de parentis nostrorum tam quantum potuimus adplicare cum
dei adjutorio et tenuimus fillus nostre Petro et crementia et em'grauit ad
seculo ipsa mea mulier leodesinda et laxauit michi duos filios iam supra nomi­
nat's et sunt jpsos meos filios mancipios proprios de Osoredo Tructesindiz de
parte de ipsa mulier leodesinda et pro id accessit michi bone pacis et uolun­
tas et ut facere ad uos filios meos jam superius nominati tam de parentela
quam etiam de comparentela per ubi illa potueritis inuenire libera in dei
nomine habeatis uos potestate confirmo uobis terras, pumares, uineas, casas,
sauta, arbores, arbustorum, aquis petrarum moncium pane parcium, boues,
uaccas, ouelias, capras eciam et uolatit'a, ferramento medallorum, cubos, cubas,
lectus, Katedras, mensas, legumina uel quantum prestitum ad uobis fuerit me­
liorata et uobis perpetim habitura. Fatea carta confirmationis V idus octubris.
Era MXXXVIIII. Donazano in hanc cartula confirmationis manu mea +”
(P.M.H. Dip. et Chart., p. 113).

155 “Dumque inter se diuidentes resex atque proprietates auorum et paren­
tum suorum. uenit in diuisionem ad ipsum teudanem ualle cum uilla uel vicis
uocitata boruene simul cum maganes cum terminis et adiacentiis suis. Et ut
mos est faciendi unicuique rerum suarum partem dedit seruis suis: partem
reliquit filiis su's. Tellus diaconus atque frater eius leouegildus proles teodani
dumque obtinerent ¡psi liberti teodani ipsam parten hereditatum quam es con­
cesserant. diaconus (dominus?) suus teodanem per plurimam temporum par­
tem fecerunt quod licittum eis non fuerat. dederunt inde per scripturam sere­
nissimo principi domno adefonso prolis hordonii quintam partem dumque ob­
tinerent ipsi liberti teodani ipsam partem hereditatum quam els concesserat
dominus suus.

Cumque obtineret eam dum uita uixerit defuntus est ipse rex...” se suce­
den los reyes hasta Ordoño II quien es movido a piedad “ad suggestionem
patr:s domni hermegildi eps. et eius diaconi telloni filii teodoni cognitum ei
fecerunt ut ipsam quintam partem quam regi feecrunt ipsi liberti post partem
monasterii ibidem fundatum concederent” (a, 951) (López Ferreiro: Ha 1gl.
Santiago 11, Ap. LXI, p. 136).

159 Véanse las nas. 155-157,

160 En una merced de Alfonso 111 a la Iglesia de Oviedo del 905, se
lee: “Et mandamus ut omnes concessiones quas a qualecumlque persona in­
genua concessa fuerint in finem mundi Ovetense Ecclesie talem roborem ha­
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en juicio la tierra que había sido de uno de sus siervos.'*!, Pero no
obstante todas estas limitaciones, insistimos en que ahora el peculio
pertenecía al siervo y no al dueño; e insistimos porque hemos ha­
llado una serie de diplomas en que ese tránsito aparece claro.

bent qualem et nostras concesiones. Et quicumque servorum nostrorum volue­
rit l'centiam habeat dandi Ecclesie quintam partem suae hereditatis” (Esp.
Sugr. XXXVII, p. 336).

Con las mismas palabras repitió la disposición del Rey Magno su hijo
Fruela II rey privativo de Asturias (912) (Esp. Sagr. XXXVIIL p 347).

in 992, Bermudo 11 dispuso: “Et mandamus ut omnes concessiones quas
a qualicumque persona ingenua concessae fuerant usque in finem mundi Ou:­
tense Ecolesia, talem roborem et cotum habeant quales habent et nostre con­
oessionis. Et quicumque seruorum nostrorum voluerit licentiam habeat dandi
Eccles'ae quintam partem sue hereditatis” (Esp. Sagr. XXXVIIL, p. 279).

He aquí otro texto decisivo: “In dei nomine. Ego Matre Froilania et ego
Nebridio et Sentario et Sisinando Odoriz plaguit nobis adsto animo et prona
nobis acces:t volumtas ut anc pariter cum nostros domnos facimus a uobis Abu­
nagas Tastemiria et ad conjundia uestra Asadunem Asania sicut et facimus
Kartula ueditionis et firmitatis de ereditates nostras proprias que abemus de
subseption:s parentorum noslrorum in villa Cumaria subtus Castro Vermudi,
discurrente rivulo Aue, terridoríio Portuaglensis; damus atque concedimus a
vobis ipsas ereditates pro que accepi Ego Sentario de vos in meo pretio viginti
et quotuor modios et ego Nebridio accepimus de vos uno boue et tres modios
et duos modios de milio. Et ego comitessa domna Munia una partier cum
mancipia mea nomine Matre Froilania accepimus de uos in nostro pretio uno
tappede nouo in septuginta solidos, et una pelle agnimia in triginta solidos.
Ee ego Sonilia concedo uobis illa mea hereditate pro illa mulier que tenuit
in ucstodia pro decem boves et fugivi michi ipsa mulier nomine Reozrenda ut
in dei nomine livera aveati illa potestate juri quieto temporibus seculorum.
Et si quis tamen quesieri minime non credímus aliquis omo ueneri vel veneri­
mus ad inrumpendum contra anc carta qui nos ad juditio devindegare non
potuerimus aut noluerimus post vestra parte aut vos in voce nostra, pariemos
ad vos ipsas ereditates nos supra nominati dublatas vel quantum ad vos fuerit
mel'oratas. .. Facta Kartula venditionis et firm'tatis die erit secundo idus madii.
Era milesima quinquagesima quinta. Nos subranominati Matre Froilania et
Sentario et Sisnando Odoaria pro illa camp'a et Sonili ad presolta qui totos nos­
tros dominos sit de illa nostra Domna Cometissa. Domna Munia in anc cartula
venditionis et firmitatis manus nostras rouora + + +++-+4+ mus. Qui presentes
fuimus Gonsalvo textes. Abedulfo textes, Romaritu textes. Johane textis. Me­
nendo testis” (a. 1017) (P.M.H. Dip. et Chart., p.144).

101 Tras referir la historia de las transmisiones suces:vas de una heredad
“in villa Uiliabredi” en tierras de Oporto, se dee en el diploma: “Obinde ego
suario sandiniz, fredenando sandiniz et uimara ermiariz et coniuge sua gulde­
grodo fecerunt de ipsa ereditate cartula donationis adque firmitatis contra alias
ad tructesindo guimiriz et rouorauerunt inde illa carta et dederunt ei illa anu­
tione et ila cartula uenditionis per ubi illi ipsas ereditas tenuerunt. Ipse uero
tructesindo u'miriz tenuit ¡psa ereditate in suo iure anos XXXV exinde leuauit se
homine maliciente nomine (sic) et incusauit ipsa ereditate quos fuit de nausti ad
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En un documento conservado en la catedral de León y fechado
en 870, el siervo Fraciano hace a su dueño una escritura de profilia
cionis, es decir, le instituye heredero en sus bienes en unión de sus
hijos 162,En otro, también leonés, datado en 877, un tal Nunilo dona

roderigo froilaz ei in acusationi dixi —ecce ubi ¡ace ereditate quos fuit de tuo
serbo nomine asperigo— et per ipsa acusatione presit ea ruderegu froilaz et
misit illa in calumnia a tructesindo guimiriz. pro tal eactio aiuntus fuerunt in
ipsa uilla ubi erant quadunatus froia osorediz, ruderigo guimiriz. osoredo aloitiz,
ordonio ruderiz, petrus abla, amarelo mestaliz, gardalia branderiz, sagulfo Ka­
gitiz, garsea cartemiriz et ali plures multorum benenatorum omino (sic). In
ipso concilio dicente fuit roderigo froilaz contra tructesendo guimiriz: fuit ipsa
ereditate de asperigo quos fuit serbo de suo auio per cartula uenditionis quos
fuit facta de ipso serbo; et nulla scriptura inde in conciilo non dedit. Et dicente
erit tructesindo guimiriz contra roderigo qualiter fuit ipsa ereditate de nausti
de ingenuita et teneo illa de odie anos XXXV per carta que inde mici fecerunt
suario sandiniz, fredenando sandiniz, uimara ermiariz et uxore sue goldregodo,
et dederunt inde mici illas scripturas per ubi illi ipsa ereditate tenuerunt et
abeo illas. Deinde rouorauerunt placitum per manus oseredo aloitiz ut dedissent
VV testimon'as de ipsa uilla et quales fuissent meliores ipsas intrassent in fir­
mamento; tum uenerunt in die tertio in asontio Sancta maria sud unus fuerunt
in sancta maria de uilla mediana in presentia judices froia oso:ediz. izila chris­
toualiz. roderigo guimiriz. ordonio cresconiz, gimiro tructesindiz. ordonio ru­
deriz. petrus aba. gundisalbo presbiter et alii multorum omnium. et ibi dedit
roderigo froilaz suas testimonias nominibus ozario uermudo. froia, guntigio
ordoniz salamiro ordonii et dedi tructesindo guimiris, amarelo, fratre indisilo,
astruedo euenando eldonza et uidi bene ipso concilio que trocisent illas de
troitesindo uimiriz qui erant plus melioras et per se tructesindo uimiriz fir­
mau't cum illis isto que in ista anutione resona pro tale actio auendigauit post
sua parte ipsa ereditate integra per comodo illa obtinuit daui et animia per
terminus uigus et docis antiquis. Nodum die quod erit XIII Kalendas setembre
Era XXXXa VIII peracta millessima. qui preses fuerunt migael, gundigulfo
gardalia, aldereto garsea, guntigio salamiro cendon gaudele noluit et pro testes
sum” (a. 1011) (P.M.H. Dip. et Chart., p. 132).

162 “In dei nomine, uobis domno Nuno, ego seruus uester Francianus
in domino salutem. Placuit mihi adque conuenit, nullius quoque egentis impe­
rio neque suadentis articulo, set sanus et sana mente intecroque consilio, et
propia mihi accessi uolumptas ut mitterem uos in hereditatem cum filios meos
in uillas prenominatas id est, uilla Bollacare et Capraniana, in terris, uineis,
pomipheris, in res, demis uestitum uel in omnia quicquid uisus sum habere
tan inmouile quam etiam et non inmouile, ut talem portionem ex inde acci­
piatis qualem unum ex filiis meis quem de recto coniugio habeo, ita habeatis
ipsam portionem de meo iure abrasa in uestro iure et domin'o transiatam;
habeatis, adeatis, teneatis imperpetuum possideatis atque defendatis; et quic­
quid de ipsam uestram portionem genere, facere uel iud'care uolueritis libera
me in Dei nomine habeatis potestas. Si quis sane quod fieri minime credo,
contra hane scriptura perfiliationis mee ad irumpendum uenerit aut ego ipse
uenire conhabero, inferas nobis uel parenti nostre omnem ipsam hereditatem
nobis dupplata et uobis perpetim habiturum. Facta Kartula donationis uel
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la parte que tenía en una villa que su abuelo tuvo de su siervo
Frontiniano, quien la había tomado en presura '$3, En 911 una tal
Gugina declaró que haría conmutado unas propiedades con el rey
Ordoño, dándole una en Ardone que había sido del siervo Gigia '6%,
En una escritura copiada en el cartulario de Sobrado, fechada en
955, varios siervos regios ceden al rey Ordoño III varias posesiones
en Galicia mediante una carta de incommuniationis, es decir, le en­
tregan la mitad de sus bienes '*. Y en un documento de 864, guar­

profiliationis die VII? idus apriles, era DCCCCVIM” (a. 870) (Archivo Ca­
tedral de Lcón. Fondo Particular, n% 51-52. Sánche-Albornoz: Serie de docu­
mentos inéditos del reino de Asturias. Cuad. Ha. Esp. 1-11, 1944, p. 343).

183 “In dei nomine. Ego Nunilu tibi Hermenegildo et Paterna. Magnus
est titutus donationis in quo nemo potest actum largitatis irrumpere, sed quic­
quid grato animo et pronta voluntate fuerit donatum semper debet libenter
amplectii. Et ideo donare uobis profiteor sicut et dono uilla mea nomine Fron­
tiniani quam habeo de propietate parentum meorum Fagini et de avio Dailde.
et illo habuit de suo seruo Frontiniano qui presui de estirpe. Et ego iam dicto
Nunilo placuit mihí ut donarem uobis inde medietatem de ¡psa Tllla. portione
quam habeoin villa Frontiniani que mihi dederunt mei germani per colmellum
diuisionis, uobis dono atque concedo tam in culta terra quam et inculta, mon­
tes, fontes, aquas cum ductibus suis, arbores fructuosos et infructuosos, petras
mobiles et inmobiles uel quicquid ad usum hominis pertinent; per omnes suos ter­
minos antiguos; ita ut de hodie die et tempore de meo iure abrasa et in uestro
jure et dominio sit tradita atque concessa, habeatis et omnis posteritas uestra in
perpetuum uel cui illam relinqueretis. Si quis sane homo, quod fieri non credo,
de parte nostra uel extranea contra hanc scripturam donationis uenerit ad
irrumpendum, tunc habeatis potestatem prendere ex nobis auri libra una et
uobis perpetim habitura. Facta carta donationis lla. kalendas augusti, era
DCCCCXV Nunilu in hac carta donationis quam fieri uolui relegendo cognoui
manu mea [signum] feci” (a. 877). (Archivo Histórico Nacional. Tumbo de
Sobrado 1, fol. 28, Sánchez-Albornoz: Serie de documentos inéditos del reíno
de Asturias Cuad. Ha. Esp, 1-11, 1944 p. 344).

164 “villa in ripa Minei... qui commutaui cum rege domno Hordonio...
dedimus ei uilla in Ardona qui fuit de nostro seruo Gigia” (Archivo Histórico
Nacional. Clero leg. 719. Ferreira a. 931. Sánchez-Albornoz: Serie de docu­
mentos... Cuad. Ha. Esp. 1-11, 1944, p. 321, na. 134).

165 “Uobis nostro dominissimo domno Hordonio Principi nos serui uestri
Honeredus et filii mei Quintila et Egilo, in domino sempiternam salutem amen,
Annuit namque spontanea uoluntate nostre ut faceremus uobis domno nostro,
sicuti et facimus, cartulam incommuniationis de medietate de nostra hereditate
que habemus in territorio Galletíe, suburbio Lucense, in mandatione que di­
cunt Presares; id est villa que uocant Sancti Juliani in Colimbrianos, uilla de
Marciano, villa de Castemiro. In his uillibus uel hereditatibus, pratis, pascuis,
padulibus, molendinis, accesus uel recessus, excepta uilla ubi habito. Ita ut
habeatis de dato et concessione nostra et firmiter uos et posterita uestra faciendi
ex quicquid uestra uoluerit uoluntas. Facta cartua incommuniationis III idus
apriis, era DCCCCLXvYIII. Nos iam superius nominati in hac cartula incom­
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dado, como los primeros en la catedra! de León, el siervo Ausonio
entrega a su señor su parte en una villa llamada Taborneta 166,

Se dirá que estos tales no eran siervos. ¿Por qué? Si se les viera
donando libremente sus bienes a una tercera persona habría motivo
para sospechar que no se trataba de hombres sujetos a servidumbre.
Pero en los citados textos ellos se titulan a sí mismos siervos, llaman
sus señores a quienes favorecen con su cesión y además no hacen
nada extraordinario pues ceden a sus dueños una parte de sus pecu­
lios respectivos.

Puedo incluso salir al paso de la no imposible objeción que
alguien pudiera alegar a la escritura del 877 mediante la cual Nu­
rrilo donó una villa que su abuelo habuit de suo seruo que presit de
stirpe 167,Se dirá acaso que el primitivo propietario la recibió, por­
que su siervo la había tomado en presura por su orden. Las fórmu­
las escriturarias habrían sido otras; se habría consignado ese manda­
to del señor como hizo poco después Alfonso 111'%8,Me parece más
verosímil que, tomada la villa en presura por Frontiniano porque
entre los modos de adquisición de bienes por los siervos figurase la

muniationis manus nostras [signum] (a 955) Aroh. Hco. Nal. Tumbo de So­
brado, fol. 16, Sánchez-Albornoz: Serie de documentos... Cuad. Ha. Esp. 1­
11, 1944, p. 321-134).

165 “In Dei nomine. Uobis domno Nuno, ego seruus uester Ausonius in
domino salutem. Magnus est [donationis] titulus in co nemo potest actum in­
rumpere largitatjs sed quiequid grato animo et prona uolumtate offertur opportet
semper libenter amplecti. Ideo donare me vobis prefiteor, sicut et dono, por­
tiones meas in uilla Taborneta in duas clausas de pomares quicquid me conpe­
tet infra meos germanos, cum suo terreno ubi plantati sunt et sua clausura, et
habeatis ipsos pomares de meo dono perpetim habituros. Ita ut de odie die
et tempore de nostro lure abrasos ipsos pomares in uestro dominio sint trans­
lati et quicquid ex ipsos pomares [uíndica] re uel iudicare uolueritis liberam
habeatis potestatem. Si quis sane quod ([fieri non] credo, aiquis contra hanc
scribtura donationis ad inrumpendum uenerit [uel] uenire conhaberit, tunc
habeas potestatem ad me exigere ipsos pomares dupplatos et uobis habiturum.
Facta scribtura donationis die V Idus iulias era DCCCCIla. Ausonius hane
cartam donationis a me factam (signum) Taurellus testis (signum). Aber
testis (signum). Frodesindus testis (signum). Leobegildus testis (signum).
Daruine testis (signum). Pineolus testis (signum). Petrus testis (signum). Be­
lasco testis (signum). luniz testis (signum). Paulus testis (signum). Didacus
testis (sigenum)” (a. 864) (Floriano: Diplomática astur 1, n* 81, p. 324).

16; Repásese el texto reproducido en la na. 163.
108 El 9 de abril del año 909 permutó con Sarracino y Falquito: “uilla

quam dicunt Alkamin qui est in ripa de flumine Durio, de terminode Otero de

Sellas usqua in ualle de Cannas: secundum nosillud de squalido de gente bar­
barica manu propria cum pueros nostros adprehend:mus” (Floriano: Diplomáticaastur II, n* 196, p. 377),
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adprissio 16%,e integrando por ello el peculio del siervo presor, la
hubiese luego éste donado al abuelo de su señor Nunilo. Puesto que
los otros testimonios de donaciones de siervos a sus señores alegados
aquí son precisos y tajantes, no hay razones suficiente para excluir
al ahora comentado.

Nos hallamos en presencia de lo que pudiéramos llamar solidi­
ficación jurídica de los peculios de los siervos. Era natural contra­
partida de la ampliación y aseguramiento de tales peculios por
medios muy varios. Quiero volver a referirme al fabuloso enriqueci­
miento del servus regis Ansur que legó su cuantiosa fortuna al mo­
naslcrio de Sahagún, fortuna de la que palatium regis hizo copartici­
pes a sus dos hijos !'?%,Quiero volver a señalar la rica herencia
recibida por los dos hijos de Donazano, siervos por su madre de
Osoredo Tructesindiz-!?!, Y quiero enviar a los varios testimonios,

188 No hallo razones históricas ni jurídicas para excluir tal sistema de
apropiación de bienes por los siervos 'asturleoneses supuesta ta radical des­
población del país que estudié en su día dos veces. Remito a mi Desploblación
y repoblación del calle del Duero, Buenos Aires, 1966, y Repoblación del
reino asturteonés, Cuad. Ha. Esp. LIM-LIV, 1971 (1973).

La urgente necesidad de repoblar el yermo solitario llevó a todos a inter­
venir en la urgente tarea. Si vemos a los reyes realizando presuras, no podre­
mos escandalizarnos de que en una jerarquización descendente llegaran a prac­
ticarlas los siervos. Me inclino a creer que sería una de das formas más pro­
misorias de acrecentamiento de sus peculios por ellos. ¿Podemos imaginarles
comprando tierras ajenas más frecuentemente que tomándolas mediante una
adprisio?

170 Perdóneseme que vuelva a enviar al documento publicado por Es­
calona: Historia de Sahagún, Ap. MI, p. 421. Recordemos las frases del diplo­
ma: “cum ipsa medietate fratrum ordinamus et firmiter concedimus absque
portione nullan capiente filiis suis ratione in Monasteriolo quod edificaverat qui
est inter fluminis Ceja et rivulo Aratoje et illa villa que dicunt de Petro
que vendivit Domna salomona ad Ansuri et fuit de Geboldo genitorem
suum, cum omnia sua adjacentia. Et in villa Belone medietate sicut tenuit eam
Abolozen Arianiz de sua erentia et alia ila medietate foris ipso monesterio et
ipsa villa que diximus de Petro et alia que vocitant villa Belone sedeat obser­
vata a partibus filiorum Anssuri quantum per motitia resonat... tunc a me
Felices Abba cum consensu fratrum meorum simul et cum ipsis filiis Ansuri
est beneplacitum eiecimus communiter de textu Scripture Ansuri post partem
Domna et gloriosa Domna Tarasia illa Corte in Cives Legione et in Vernisica
fmolino uno ex integro et prope ipso mulino medietate in orto cum suis
poceris et in omni circuitu suo prato”.

171 Envío a un texto copiado antes. Reocrdemos que en él se dice
de Donazano que durante su coniunctio... per dotalis ordinis con Leodesinda
“ganamus villas et que habemus de parentes nostrorum tam quantum potuimus
adplicare cum Dei adjutorio” (a. 1001) (P.M.H. Dip. et Chart., p. 119).
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antes alegados, sobre las adquisiciones de otros siervos !??. Los reyes
de Asturias y León no habrían, además, autorizado a los siervos a
donar a la iglesia de Oviedo el quinto de sus bienes !??, correspon­
diente a la quinta de libre disposición de los ingenuos '?%,si ellos
no hubieren conseguido a veces poseer un peculio de consideración.
Ahora bien, supuestas estas mercedes reales no cabrá asombrarse de
que los señores autorizasen a sus siervos e legarles una parte de sus
bienes peculiares.

En punto al derecho sucesorio la evolución comenzada en la
monarquía toledana se completa en el período asturleonés. Allí fue
ya permitido a los siervos heredar la mitad de los bienes del liberto,
su pariente que no hubiera dispuesto de ellos de otra forma; aquí
se va mucho más lejos. Los hombres sujetos a servidumbre podían
heredar la fortuna de sus padres, fuesen éstos siervos o libres. Los
diplomas citados poco ha, lo prueban claramente. Como entre los
ingenuos, entre los siervos la prole se repartía la herencia de sus
progenitores conforme al principio de tradición germana que pro­
clamaba la igualdad de derecho de los hijos. En la donación del
siervo Ausonio a su señor Nuño aparece comprobado este aserto !?”,
Incluso, como hemos visto, conocieron y emplearon, con ciertas res­
tricciones naturalmente, la quinta de libre disposición, de abolengo
godo, y la carta profiliationis 178,fórmula sustitutiva del testamento
que, desconocido por los bárbaros, si no desapareció del todo en
España por la inmensa fuerza de la tradición romana entre nosotros,
coexistió con la forma ahora citada y con el sistema de los ejecutores
testamentarios, de clara ascendencia germana!??,

No pudieron contratar libremente, como era natural. Para ad­
quirir no tuvieron quizás cortapisa alguna, pues al señor antes favo­

172 A los textos alegados en notas anteriores, me permito añadir éste,
En 941 los magnates Cutier e Ilduara dieron a San Rosendo la villa de Fora­
montanos declarando: “Et accepimus ipsam uillam de homines quibus ¡psa
pinotti eam dedit in peculiare, nominibus Salamerus. Uimara et Ytila” (Tumbo
de Celanova, fol. 20 v9).

173 Véase antes la na. 160.

174 Fue estudiada por mi discípulo Luis G. de Valdeavellano: La cuota
de libre disposición en el derecho hereditario de León y Castilla en la alta Edad
Media. Notas y documentos An. Ha. Dcho. Esp. IX 1932 pp. 129-176.

115 Véase el texto en la na. 166.
156 Véase la donación del siervo Fraciano a su señor Nuño en 870. Antes

177 Sobre esta institución véanse Paulo Meréa: Sobre as origens do exe­
cutor testamentario, Lisboa, 1940 y mi noticia crítica de su estudio en los
Cuad. Ha. Esp. 1-11, 1944, pp. 382-386.



74 CLAUDIO SANCHEZ-ALBORNOZ

recían que perjudicaban las adquisiciones y el enriquecimiento de
sus siervos. Pero sí las tuvieron para vender. A nadie era permitido
comprar heredades de siervos de la Iglesia, del rey o de los particu­
lares; y el que las compraba las perdía y el predio ,según se decreta
de modotajante en las llamadas Leyes Leonesas de '020 !?8,Quizás
sin embargo, como en la época goda, les era lícito vender frutos,
ganado u objetos muebles. Nos inclinamos a créerlo así, porque los
casos de enriquecimiento de algunos siervos no se podrían explicar
sin atribuirles una cierta libertad de tráfico !??. Queda dicho que
para la enajenación de los inmuebles de su peculio era precisa la
autorización del dueño !%%,También en este orden del derecho de
obligaciones empezaron a usar las fórmulas corrientes entre los
hombres libres.

Respecto al orden penal la servidumbre, como toda la sociedad,
sufrió las consecuencia del desuso en que cayeron las disposiciones
de la Lex Visigothorum. Dejó de usarse el tormento como medio
de prueba, al menos no hay el menor vestigio de su existencia en
el período asturleonés. Las penas corporales no se aplicaron, tan
sólo se aplicó, a veces, la de muerte o ceguera en casos de rebelión
contra el monarca o en casos de gravísimos delitos, según el juicio
moral de la época '*!, La justicia privada y el régimen de multas

178 En el capítulo VII de las mismas se lee: “Decrevimus iterum et
nulus emat hereditatem servi Ecclesiae seu regis vel cuiuslibet hominis, qui
autem emerit perdat eam et pretium” (Muñoz y Romero: Colección..., p. 62;
Sánchez-Albornoz: Un texto desconocido del Fuero de León. Revista de Filo­
sofía Española 1X, Madrid, p. 321 y Vázquez de Parga: El Fuero de León.
Notas y avance para una edición crítica. An. Ha. Dcho. Esp. XV, 1944, p. 484.

179 Sólo esta libertad de tráfico puede explicar que algunos siervos lo­
graran adquirir las heredades, villas, cortes, molinos, etc. que aparecen pose­
yendo en los documentos reproducidos en las notas precedentes.

180 Véanse los textos reunidos en las nas. 155-157.
181 Del Anónimo Ovetense que solemos llamar Crónica de Albelda tomo

estas palabras: “Ranemirus regnauit annis VI. Uirga justitiae fuit. Latrones
oculis euellendo abstulit. Magicis per ignem finem imposuit. Sibique tirannos
mira celeritate subuertit atque exterminauit... Nepotianus pariter cum quo­
dam Aldroito tiranno oculos ab eorum ejecit. Superbumque Piniolum uictor
interfecit” (Ed. Gómez-Moreno: Bol. Ac. Ha. C. 1932, p. 603).

Alfonso III refiere de Ramiro: “uellis ciuilibus sepissime est inpulsatus.
Duo magnati unus procer alius comes paatii aduersus regem in superuia sunt
elati. Set rex quum eorum consilia cognouit uni ex eis cui nomen erat Aldroitus
oculos euellere precepit. Alium nomine Pinolium cum septem filios gladio in­
terfecit”. (Ed. Gómez-Moreno: Bol. Ac. Ha. C, 1932, p. 619).

Las difíicles circunstancias enu que hubo de reinar Ramiro, después de los
cuarenta años de Alfonso 11 e inaugurando una dinastía novisima, explican la
dureza de tales castigos No queda memoria de que los emplearan sus sucesores.
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pecuniarias tuvo una vigorosa floración '$2, En este derecho penal
germanizante el siervo no tenía responsabilidad ni estaba facultado
para cobrar wergeld ni indemnización de ningún género. El señor
pagaba en caso de delito cometido por su siervo y cobraba en el de
que fuese éste el herido o el muerto '*. ¿Respondía el peculio del
siervo del pago de aquellas multas? ¿Satisfacía el señor con una
parte de aquél la calumnia debida por el crimen del hombre sujeto
a servidumbre? Lo ignoramos, como ignoramos también la cuantía
de las multas que percibía o que pagaba el dueño del siervo, según
este fuese autor o víctima en la causa.

Ningún diplomanos autoriza a afirmar en concreto si de cometer
un delito el siervo contra su señor tenía éste facultad de matarle
sin intervención del juez o si había el juez de realizar una informa­

Y he comprobado documentalmente que las frecuentes conjuraciones contra
Alfonso 111fueron penadas con confiscaciones (Orígenes de la Nación Española,
Estudios críticos del reino de Asturias 11, 1975, pp. 861-888).

La violencia de las penas pendía del temperamento del monarca y de la
gravedad de los problemas que había de enfrentar, Ramiro II fue, por ejem­
plo, muy duro en sus castigos a su hermano Alfonso IV y a sus primos los
hijos de Fruela 11 de Asturias. Sampiro «cuenta que al tener noticia de que
su hermano “el rey monje” había abandonado Sahagún y se había instalado
en León: “ira commotus iussit intonare bucinis uibrare astas; iterum Legionem
remeans festinus obsedit cum die ac nocte usque quo illum cepit et com­
prehensum iubet ergastulo retrudi. Ante quidem facta omnes magnates Astu­
ricensum nuncios miserunt pro supradicto principe Ramiro. llle uero Asturias
ingressus cepit omnes filios Froylani,; Adefonsum, qui sceptra paterna regere
videbatur, Ordonium et Ramirum secum addaxit; pariterque cum fratre suo
suprafato Adefonso qui ergastuli tenebatur coniunxit et omnes simul in uno
die orbare precepit” (Ed. Pérez de Urbel, 1952, pp. 3211322).

Ni su padre Ordoño II, frente a los condes de Castilla, ni él mismo ante
Fernán González, ni Bermudo 11 durante la larga serie de revueltas que hubo
de sofocar fueron empero tan crueles como Ramiro 1 con su hermano y sus
primos. Debemos a Sampiro el relato de los encontronazos de los reyes leone­
sese con los comites castellanos. Y mi discipula Hilda Grassotti ha registrado
dos diplomas del Rey Gotoso sobre los alzamientos que padeció (La ira regia
en León y Castilla. Cuad. Ha. Esp. XLI-XLII).

182 Reuní en su día —en 1922(!)— una serie de documentos de interés
para trazar la historia del derecho penal en el reino asturleonés. Por mi muy
avanzada edad dudo mucho de que jamás pueda aprovecharlos.

183 Gutier y Arias Munioz hicieron una donación en 1006 al conde don
Mendo y al rey Alfonso con estas palabras: “Facimus placitum per scripturam
firmitatis de casa de Superato et casa de Sanc-lohanne de Mera que habemus
de nostro auolo Gundesindo. Per inde facimus istunn placitum pro illos homi­
cidios qui nostros homines fecerunt pro ipso Ossorio Beccas que matauerunt
in Nalas et aios tres homicidios” (Cartulario de Sobrado, fol. 4 ve y Muñoz y
Siomero: Del estado de las personas..., p. 50, nota).
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ción previa o de recibir la justificación del dueño después de eje­
cuado el reo. Sólo tenemos noticia de un siervo condenado a muerte
por su señor. Nos referimos a Andamnino a quien Alfonso III hizo
decapitar en Carrión a su regreso de su famosa expedición a To­
ledo !8*. Pero este caso no nos permite resolver aquella duda, pues
ignoramos si el Rey Magno actuó entonces como señor o como
monarca.

En caso de delito del siervo contra tercera persona suponemos
que los oficiales reales entrarían en las tierras del señor para hacer
justicia, cuando aquéllas no gozasen del privilegio de inmunidad, y
que los hombres de condición servil, como todos los demás que
vivían en dependencias del dueño, serían después encausados ante
las asambleas del distrito. En dominios inmunes el señor tendría
que sacar fuera del coto a los siervos incursos en delito, hasta que
alcanzó a sí mismo el derecho de justicia sobre los habitantes de
sus tierras 195,

En el proceso la situación del hombre sujeto a servidumbre no
estaba definida claramente. Ignoramossi caerían o no en desuso las
disposiciones de la Lex Visigothorum. No hemos encontrado un caso
de litigio planteado por un siervo contra un ingenuo. Los siervos
acudían a vías de hecho y eran los señores los que presentaban
querella ante las autoridades, reivindicando sus derechos sobre aqué­
llos. En estas contiendas en que se ventilaba su libertad, los no

184 Sampiro, después de referir la expedición de Alfonso III a Toledo
en las postrimerías de su reinado, escribe: “Carrionem uenit. Et ibidem seruum
suum Addaminum a filiis suis trucidare jussit eo quod cogitauerat in necem
regis. Et ueniens Zamoram filium suum Garseanum comprehendit et ferro
uinctum ad Gozonem duxit” (Ed. Pérez de Urbel, pp. 306-307).

Me he ocupado de este obscuro problema en mis Orígenes de la Nación
Española UI, 1975, pp. 587 y ss. y 947 y ss.

185 De un capítulo de las Leyes Leonesas de 1020 podría acaso dedu­
cirse la posibilidad de que la Igesia en sus tierras inmunes pudiera ejercer
justicia personamente en caso de homicidio contra algunos de sus hombres. Me
sugiere esa conjetura el siguiente artículo V de las citadas leyes: “Item decre­
vimus, ut si forte aliquis hominem Ecclesiae occiderit et per se ¡psa Ecclesia
justitiam adipisce non potuerit, concedat maiorino Regis vocem judicii, dividat
que per medium calumniam homicidium” (Muñoz y Romero: Colección...,
p. 62; Vázquez de Parga: El fuero de León... An, Ha. Dcho. Esp. XV,
1944, p. 484).

¿Cómo podía la Iglesia tomar justicia de quien hubiese matado a uno de
sus hombres sino en el caso de que poseyera inmunidad sobre sus dominios y
hubiera podido atrapar en ellos al matador de su siervo? Cuando el crimen se
hubiese cometido en tierra no acotada la Iglesia no podía ejeroer por sí mis­
ma justicia y era obligado el presentar querella ante el merino real
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líbres intervenían como partes interesadas, al parecer con igualdad
de derechos que los ingenuos.

La dificultad de marcar con precisión si el encausado era o no
siervo complica el problema de la prueba. En 1025, todavía rey
Alfonso V, un hombre llamado Suero que reclamaban para incluirlo
en un comitatus y cuyo abuelo y cuyo padre habian servido al
monasterio de Celanova, al ser reivindicado por el abad Aloito,
figuró a la cabeza de los doce conjuradores que sostuvieron las ale­
gaciones del cenobio. Pero del documento no resulta clara cuál era
la condición de Suero, cuál era el vínculo que le unía con el claus­
tro; la palabra servire tenía a la sazón múltiples significados!86.

186 “In nomine Sancte et Vere Trinitatis, qui est Sanctitas Patris et Filio
et Spiritus Sancti, tres personas sed unus et verus Deus, qui regnat ubi per
nunquam f:niendam semper secula seculorum, amen. In temporibus serenissimus
princeps rex domnus Adefonsus Veremudus prolis. Horta fuit intentio inter
Sanctio Filainiz, qui hom'nes inquirebat de comitato, homines quod dicunt de
Vite, post parte comite Ruder'cus Ordoniz, et Aloitus abba et fratribus monas­
terii Cellenove, qui voce obtienet de ipsius monasterii jam supramemorati, su­
per Suario filio Mitoni, quod inquirebat ipse Santio Flainiz pro mittere in
ipso mandamento; et devenerunt inde in concilio in Sancto lacobo ubi dicent
Parata Vetera ante ipso comite Rudericus Ordoniz et alilorum multorum filii
bonorum vel iudices constitutos, quorum nomina hec sunt: Oduarius Guttierriz
de loco apostolico, Guandilani confessi de monasterio Gunderami, Savaricus
prepositus de monasterio Muisiolis. Et dixit ipse albate domno Aloito in voce
monasterii Cellenove, quomodo venit frater de Mitoni nomine Gundesindo de
alia terra, et presit mul'ere cum hereditate de ipso monesterio, et in tota vita
sua servivit ad “lle episcopo domno Rudesindo. Mortuo ipse Rudesindus di­
misit filium suum nomine Mito, et vixit vita non pauc's diebus sed mulis
temporibus et to:is d'ebus vite sue servivit ad ipse monasterio et ad sanctissimi
patris nostri domni Rudesindi episcopi. Adventus obitum ad ipse domno epis­
copo, relinquit ipse monasterii Cellenove Manillani abbati et servivit ipse Mito
in cunctis diebus vite sue ad supra memorato monasterii Cellenove, et ibi
clausit diem extremum vite sue. Post obitum ipsius Mitoni, remansit filium
suum nomine Suario cum hereditate, quos pater suus obtinuit de iure monas­
terii quos Flantius Flainiz mittet in contemptione; et ord nabit ¡pse comite
domno Ruderico ad ipsos iam supra memoratos, ut dedissent legem inter eos,
et iudicassent veram veritatem, sicut et dederunt. Hord'nave:unt per legem, ut
dedissent de parte Cellenove, duodecim testimonias: ipse Suario in primis, et
alias undecim, sicut dederunt. Ad diem aptum sabbatum, quod erat vespera
Sancti Pelag'i, pervenerunt in monasterio Palatiolo ipse Aloitus abba et Santio
Flainiz ante comite Rudericus Ordoniz et dederunt ipsas testimonias de parte
Cellenove quorum nomina hec sunt: ipse Suario filio M'itonis, Donon de Re­
van, Vidiselo Argeriquiz, Donnino, Erode Trasoi, Arias Micaheliz, Dakaron
Arianiz, Viliulío From'ldiz, Gumterico, Leovigildo Frominiz, Suario Doneliz:
sub unas XII. El ¡urati fuerunt per manus ipse Sanctio Flainiz et in concilio
jpse comite domno Ruderico et iudices suos in baselica Sancti luliani, sicut de
supra resonat, quomodo fuit avii et parentes sui de ipse Suario de domni
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Poseemos sin embargo un testimonio indubitable. Consta que
reinando Alfonso III (910) un tal Muzurri practicó incluso las lla­
madas pruebas vulgares, del juramento expurgatorio y del agua ca­
liente, en vindicación de su libertad personal y de la libertad de los
suyos. La justicia pasaba empero a veces por cima de las precisas ale­
gaciones de los siervos y con vergonzosas maniobras les negaba sus
derechos y les mantenía en servidumbre. Ha llegado hasta hoy un
duro y trágico testimonio del que sale incluso manchada la figura
de la reina doña Jimena, mujer del Rey Magno, porque cabe sos­
pehcar que ayudó a la comisión del atropello. A lo menos, la ven­
cedora en el litigio fue con ella generosa '9?,

Rudesindo episcopo, sicut et ipse Suarius fecit, usque preserunt io per manus.
El post juramentum factum, dimiserunt ipse Suarius post parte monasterii
Cellenove sanum et sine ulla calumnia, ut tam ipse Suario quam filii, nepti vel
qui de ipsa semina nati fuerint in cunctis temporibus plenam habeant stabili­
tatem roboris post parte ipsius monasterii sepe dicti Cellanove. Facta agnitio
vel ¡uramenti VIII* kalendas iulias, era Ma. LXIM. Ego Rudericus dux prolis
Ordonii filius cogmoscens me in veritate, et vidit et iudicabit et quod verum
est discemnibit... Oduario Guttierriz et iudex de loco apostolico conf...” (a.
1025) (Tumbo de Celanova, fol. 138 v?, Hinojosa: Documentos. .., pp. 17-17).

18. “Dudum quidem temporibus diue memorie patris nostri domni ade­
Ínsi principis accidit ut causaret lupella cum muzurri ul cum sua casada:
ut debiti essent illi serui. ad hec respndit muzurri et dixit. hodie nmonaginta
annos seu et amplius stetcrunt aui et parentes mei siue et ego et omn's mea
casada ingenua in facie de Jupella. cuius uvocemintendit samzo:e et omni sua
casada. nulli umquam seruicium aut patrocinium reddentes. Tunc ipse dominus
et pater noster dns. adefonsus símul cum iudicibus ordinauerunt ut affirmaret
upusquisque quod asserebat. et ad diem placiti presentis dedit samzote et mu
zurri per quam affirmauit quod asseruit. Lupella uero ut hoc uidit: subtraixit
se de iudicio. et ad personam eius posuerunt judices filium eius samzote qui
suscepisset testimonium et ¡uramentum: in uice matris sue. sicut et accepit
et per fideles et innocentem exiuit utuitas eorum lmpida. postea uero suppu­
suerunt filii ipsius lupelle uocem dicentes quod non fuerat ipsa lupella in
ipsum judicium. nec susceperat testimon'um: nec iuramentum et in iudicio
nostro et episcoporum et iudiciom dederunt per quod infra XXXa3annos se­
ruicium illis exibuerant. et per fideles et innocentes fecerunt utilitatem et pre­
hendiderunt eos.

Ego tamen hordonius habeo in eis non min'mam partem. ipsa upella facit
cartam ad meam matrem de medietate de ipsis seruis. Et filii de lupella fece­
runt michi cartam de illa alia medietate media. et in illa ali quarta porcione
sum heres inter eos de tribus porcionibus”. Los emancipa y los cita: “id est
muzurri cum filiis et neptis suis. zili cum filiis et neptis suis. btrudildi cum
filiis et neptis suis. Seuerildi cum filiis et neptis suis. Frugildi cum filiis et
neptis suis. Auolina cum filiis et neptis suis. Flamolina cum suis filiis. Teod'ldi
cum suis filiis. Sauarigus cum suis filiis et neptis. Velasco cum filiis et neptis.
Sisnandus cum filiis et neptis suis. Istos tamen supramemoratos sicut supra
diximus stent ingenui a facie dei patris omn'potentis” (a. 912) (López Ferreiro:
Ha. Igl. Santiago 1, Ap. XXXIV, pp. 74-75).
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¿Iban los siervos a la guerra en el período asturleonés? No po­
seemos textos que autoricen a hacer una afirmación rotunda o una
negación categórica. Sabido es que en la monarquía toledana los se­
ñores asistían al ejército con la décima parte de sus siervos. Pero
asimismo es notorio que los dueños de esclavos procuraban burlar
la ley, cuando les era posible, ocultando el número exacto de los
hombres de condición servil que vivian en sus tierras, a fin de tener
que presentar menorcantidad de ellos en la hueste del rey 198,¿Apro­
vecharon los señores la situación creada por la ruina de la antigua
organización y el desuso de las antiguas leyes para negarse a cum­
plir los preceptos de Wamba y Ervigio? Más verosímil es que en
los momentos de peligro que abundaron en la historia asturleonesa
hicieran de la necesidad virtud y llevaran sus siervos a la guerra.
No olvidemos que el servicio a caballo se generalizó en Europa en
el siglo VIII y que en España necesariametne hubo de producirse
análoga transformación la cual, al encarecer el ejercicio de las ar­
mas, apartaría de él al simple ingenuo y sin recursos y con más
razón al siervo. Pero observemos que en la Península y en este
período, los cristianos hubieron de hacer más veces la guerra defen­
siva que la ofensiva y que para aquélla la tropa de a pie fue tam­
bién útil. Por último tengamos en cuenta que la debilidad del reino
y la necesidad de resistir la grave amenaza del poder musulmán
eran circunstancias favorables para la perdurabilidad más que para
el olvido del servicio militar de los siervos !$*,

E — FORMAS DE ACCESO A LA LIBERTAD

En la segunda mitad, o para decir mejor, en el último tercio del si­
glo VII, pudo producirse una liberación de facto de los siervos del
astororum regnum, que a más del solar primigenio del mismo —la
Asturias Transmontana y la antigua Cantabria— abarcaba el Norte

158 Envío a la ley de Wamba IX. 2.8 del Liber ludiciorum “Qui debeat
obseruare si scandalum infra fines Spaniae exsurrexerit” y a la de Ervigio 1X.
2.9 “De his qui in exercitu constituto die, loco uel tempore definito non suc­
cesserint aut refugerint; uel que pars seruorum uniuscuiusque in eadem expe­
ditione debeat proficesci” (M.G.H. Leges I, p. 370 y 374).

189 Envío a mi largo estudio El ejército y la guerra en el reino asturleo­
nés (718-1037). Settimane di studio sullalto medioevo XV, Spoleto, 1967
(1968). Ahora en mis Investigaciones y documentos sobre las instituciones his­
panas, Santiago de Chile, 1970, pp. 202-286,
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de Galicia y la antigua patria de Autrigones y Várdulos !*%, Las
dos crónicas más antiguas, la llama de Albelda o Epitome Oveten­
sis y la de Alfonso 111, nos han conservado recuerdos de la gene­
ral rebelión de los servi contra sus señores en los días de Aurelio
(768-774) 191, He estudiado despaciosamente el problema históri­
co que tales noticias y sus comentaristas contemporáneos nos sus­
citan !9?, Ninguna de las hipótesis formuladas por una larga serie
de eruditos es medianamente aceptable '??. Honestamente declaré
que no acertaba a explicarme los antecedentes de tal levantamiento
y sigo pensando de igual modo que antaño. Pero si mo podemos
adivinar las causas precisas de la rebelión, ni su radio geográfico,
ni su proceso fáctico, no podemos dudar de su realidad histórica
ni de su gravedad. Fueron muy parcos los dos cronistas (el clé­
rigo y el rey) al registrar los sucesos ocurridos durante los reina­
dos de los sucesores de Fruela 1!'**. Sólo consignaron en sus rela­

190 A quien desee conocer al pormenor la situación del asturorum regnum
en tal época envió a mis Orígenes de la Nación Española 11 y concretamente
a los capitulos: “La gran coyuntura”, p. 239 y ss., “Una herencia compleja
y difícil”, pp. 277 y ss. y “Paz exterior y problemas interiores”, pp. 329 y ss.

191 En la Albeldense se lee: “Serui dominis suis contradicentes, ejus
[Aurelii] industria capti in pristina sunt seruitute reducti” (Ed. GómezMoreno:
Bol. Ac. Ha. C, 1932, p. 602).

Alfonso 111 escribió: "Cuius tempore [Aurelii] seruilis orico contra propios
dominos tirannide surrexerunt, Set regis industria superati in seruitutem pristi­
nam omnis sunt redacti” (Ed. Gómez-Moreno: Bol. Ac. Ha. C, 1932, p. 617).

Los dos textos hacen fe contra las palabras de la redacc'ón erudita de la
Crónica de Alfonso III. “L:bertini contra propr:os dominos arma sumentes ty­
rannice surrexerunt, sed principis industria superati, ¿n seruitutem pristinam
sunt omnes redacti” (Ed. García Villada: La Crónica de Alfonso 111, Madrid,
1918, p. 72). He explicado en lugar oportuno las maniobras puristas y estilis­
ticas de ese escriba.

192 Los libertos en el reino asturleonés. Homenaje a Gama Barros. Re­
cista portuguesa de historia 1V, 1947, pp. 38-41.

193 En el estudio citado en la nota anterior reseñé y critiqué las hipóte­
sis de Garibay, Masdeu, Vicente de la Fuente, Muñoz y Romero, Herculano,
Gama Barros, López Ferreiro, Barrau-Dihigo, Puyol, Verlinden, Prieto Bances,
García Gallo y Sousa Soares. Me creo excusado de repetir la enfadosa crítica.

13* Me he oucpado de las dos crónicas con deten'miento. Remito a estas
monografías: La redacción original de la crónica de Alfonso 111; La Crónica de
Albeida y la de Alfonso 111; El autor de la crónica llamada de Albeida; Sobre
la autoridad de las crónicas de Albelda y de Alfonso 11I; Otra vez sobre la Cró­
nica de Alfonso 1; ¿Una crónica asturiana perdida? Aparecidas en diversas
revistas europeos y americanas, he reunido tales monografías en mis Investiga­
ciones sobre historiografía hispana medieval (siglos VIMI-XI), Buenos Aires,
1967. Me he permitido hacer este reg'stro para fortificar el doble testimonio
aquí traido a capítulo.
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tos los más importantes acontecimientos de esos oscuros años del
reino nacido en Covadonga !?. De su referencia por el llamado Al­
beldense y por el Rey Magno podríamos deducir que la rebelión
servil tuvo grande y trascendente importancia. Esa conclusión se
confirma por la noticia acorde de los dos cronistas de que hubo
de intervenir el monarca para vencerla. Y por la misma frase coin­
cidente de los dos textos, que atribuye la derrota de los rebeldes
a la industria regis !*, es decir, a la diligencia, habilidad, rapidez,
sutileza —todos estos significados tiene la voz empleada por el
Albeldense y Alfonso IllI— del príncipe. Y cllo permite imaginar
que no fue fácil la solución del grave pleito.

Pero cualesquiera que fueran las causas de la rebelión y su
importancia y cualesquiera que fuesen las dificultades de su ven­
cimiento, no podemos dudar del fracaso de la sublevación ni de
que no tuvo éxito el intento de las masas serviles del asturorum
regnum y lo llamó así porque Oviedo no era aún la sede regia 1.
No, los siervos no lograron la libertad mediante un alzamiento que
hoy llamariamos revolucionario. De la servidumbre no pudo por
tanto salirse en la monarquía asturleonesa sino mediante emanci­
paciones colectivas o individuales, de proyecciones plenas o de con­
secuencias limitadas, habituales en el Occidente europeo por en­

1955 He aquí a guisa de ejemplo las palabras de la Albeldense: “Aurelius
regnauit anis VII. Eo regnante, serui dominis suis contradicentes, ejus indus­
tria capti in pristina sunt seruitute reducti. Suoque tempore Silo futurus ex
Adosindam Froilae regis sororem conjugem accepit. cum qua postea regnum
obtimuit. Aurelius uero propia morte decessit.

Silo regnauit annis VIII. Iste dum regnum accepit in Praua solium fir­
mauit. Cum Spania ob causam matris pacem habuit morte propia ibi decessit,
et prolem nulam dimisit.

Maurecatus [tyranne acepto regno] regnauit annis V.
Ueremundus regnauit annis IM. Iste pro ann's tribus, clemens adfuit et

pius. Eo regnante prelium factum est in Burbia. Postea uolumtarie regnum
dimisit” (Ed Gómez-Moreno: Bol. Ac. Ha. C, 1932, p. 602).

He reproducido estos textos para que quienes no estén familiarizados con
los más viejos cronicones puedan valorar el breve pasaje sobre la sublevación
de los s'ervos.

196 Importa señalar lo extraño del empleo de la voz industria que no hallo
empleada sino alli por el Albaldense y en el mismo lugar de la Crónica de
Alfonso II. Esa coincidencia me inclina a creer que aparecía en el misterioso
cronicón del siglo VIII, fuente a la par del dlérigo y del principe. Lo que
remontaría la noticia a fecha anterior al año 800.

193 Envío a mis Orígenes de la Nación Española Y, p. 560 y a mi estudio
Sede regia y solio real en el reino asturleonés, aparecido o próximo a aparecer
en Asturialia.
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tonces y antes conocidas en la España visigoda.!?, Formas natu­
ralmente no idénticas a las ahora mencionadas pero en todo caso
no anómalas en el cuadro de las conocidas a la sazón.

De la servidumbre sólo pudo salirse durante el período astur­
leonés: por prescripción o por emancipación. A lo que parece de­
ducirse del silencio de los textos, cayeron en desuso la mayoría de
las posibles fórmulas de alcanzar la libertad sin manumisión previa
que conoció la Lex Visigothorum 192;y el régimen de fugas a lu­
gares de asilo fue posterior a la época en estudio, aunque al final
de ésta se iniciase 200,

Los cautivos sarracenos 20! podían salir de servidumbre me­
diante el pago de un rescate. Hay más de un testimonio en la his­
toria política, y alguno también en los diplomas, de la redención
de prisioneros musulmanes. La cuantía del rescate variaría según
la importancia social y la riqueza del cautivo. Alfonso III recibió
la fabulosa cantidad de cien mil monedas de oro por Hasim ibn
al-Aziz, ministro de Muhammad 1?%, En un documento leonés se

198 Los libertos hispano-godos han sido exhaustivamente es:udiados por
Dahn: Die Kónige der Germanen, Wiirzburg, 1885 VI, pp. 178-185. Pérez
Pujol: Historia de las instituciones sociales de la España goda, Valencia, 1896,
IV, pp. 152 y 222-230; Gama Barros: História da administracáo púbilca em
Portugal 111, pp. 48-53 y IV2, pp. 93-102; Melicher: Der Kampf zwischen Ge­
setz und Gewonheitsrecht in Westgotenreicha, Weimar, 1930, pp. 130-137; Torres
López: Lecciones de historia del derecho español, Salamarca, 1936, 11?,pp. 181­
187; Verlinden: L'esclavage dans le monde ibérique médiéval. An. Ha. Dcho.
Esp. XI, 1934, pp. 347 y 357-360 y García Gallo: Historia del derecho español
18, Madrid, 1943, pp. 341-342,

199 V.4.10, VI.1.5, I1X.1.10,X.22 y 7, XII.2.13-14, XII.3.12 y 18. Véase
antes p.

200 Me permito reproducir aquí las primeras páginas de mi estudio Los
libertos en el reino asturleonés citado en la na. 192.

201 Sobre los cautivos musulmanes reducidos a servidumbre en el reino
asturleonés, véanse las páginas de Venlinden: L'esclatage dans le monde ibérique
médiéval, An. Ha. Dcho. Esp. XI, 1934, pp. 377-385, y ahora las que he con­
sagrado aquí al tema.

202 En la llamada Crónica Albeldense se lee: “Sub era DOCCCXV,
consul Spaniae et Mahomat regis consiliarius Abuhalit, bello in fines Calleciae
capitur, regique nostro in Obeto perducitur Qui dum se postea redemit, duos
fratres suos filium atque subrinum obsides dedit, quosque centum milia auri
solidos regi persoluit” (Ed Gómez-Moreno: Bol. Ac. Ha, C, 1932, p. 604). Ibn
al Qutiya escribía de Haxim: “Le cogieron prisionero y se lo llevaron a Alfonso,
del cual logró la libertad mediante 150 m'l dinares de rescate” (Trad. Ribera:
Colección de obras arábigas de historia y geografía que publica la Academia
de la Historia 1, Madrid, 1926, p. 74).
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fija en cambio la redención de un siervo moro en 200 sueldos 20,
Cuando se había entrado en servidumbre en calidad de deudor

insolvente 29%el pago de la suma adeudada permitía al siervo reco­
brar la libertad 203,

Ningún texto legal de la época asturleonesa atestigua el legí­
timo acceso de los siervos a la libertad como resultado de la pres­
cripción de cincuenta años. Pero consta que en un proceso en que
se debatia la condición servil de algunos campesinos éstos alega­
ron, en apoyo de su condción de libres, el haber vivido como tales
durante un largo periodo de tiempo 2%, Y ello nos autoriza a sos­
pechar que la prescriptio de los derechos del dominus sobre el ser­

208 Oveco, obispo de León, dio al monasterio de San Juan de Vega en
951 “mauros duos et redemptio de tertio, solidos ducentos” (Esp. Sagr, XXXIV,
p. 454).

20% Han probado la entrada en servidumbre por deudas —de indole penal
las más de las veces— en el reino de León: Muñoz y Romero: Del estado de
las personas..., pp. 32 y ss.; Gama Barros: História da administracáo... IL,
p. 59 y Verlinden: L'esclavcage... An. ha. dcho. esp. XI, pp. 400-401. Véanse
además das páginas que he dedicado al tema.

205 Así resulta de un documento —de 1062— algo posterior al período
asturleonés aquí en estudio, pero para él aprovechable: “Ego Feles, Petru et
Gundisalvo facimus tibi Felix cauto cautione vel securitatis de mulier nomine
Gatea, quia sic te miscuisti tu Gatea cum viro fur et non cognovisti eum et
non manifestati tu Catea tale factu, et proinde venit ego Gatea ad manifestu,
et non abuil unde paria ego Catea CCC solidos pro tale facto, et mitto capud
meum in usu servile. .. Et ego Catea, si exiro de iure de Sancta luliana in die­
bus vite mee, quomodo paria yo Gatea ad pars regula ipsius OCC solidos”
(Hinojosa: Documentos..., p. 26).

206 Rem'to a un documento de Ordoño 11del 912 antes copiado en el que
se lee: Dudum quidem temporibus diue memorie patris nostri dni. Adefonsi
principis accidit ut causaret Lupella cum Muzuwrriuel cum sua casada ut debiti
essent illi serui: ad hec respondit Muzurri et dixit: Hodie nonaginta annos
seu et amplius esteterunt aui et parentes meis siue et ego et omnis mea casada
ingenua in facie de Lupella cuius uocem intndit Samzote et de omni sua ca­
sada, mulli umquam seruitium aut patrocinium reddentes. Tunc ipse dominus
et pater noster dns. Adefonsus simul cum iudicibus ordinauerunt ut affirmaret
unusquisque quod asserebat et ad diem placiti presentis dedit Samzote et
Muzurri per quam affirmau't quod asseruit. Lupella uero ut hoc uidit subtraixit
se de iudicio et ad personam eius posuerunt iudices filium eis Samzote qui
suscepissent testimonium et iuramentum in uice matris sue sicut et accepit, et
per fideles et innocentem exiuit, ut uitas eorum limpida; postea uero suppu­
suerunt tilii ipsius Lupelle uocem d'centes quod non fuerat ipsa Lupella in
ipsum judicium nec susceperat testimonium nec juramentum et in iudicio nostro
et episcoporum et ¡udicum dederunt per quod infra xxx annos seruicium illis
exibuerant et per fideles et inocentes fecerunt utilitatem et prehendiderunt
eos” (López Ferreiro: Ha. Igl. Santiago 11, Ap., p. 74).
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vus podía permitir a éste acceder a la condición de libre, como en
la época visigoda 207.

Los documentos asturleoneses no ofrecen testimonios preciso;
de que continuaran empleándose las diversas fórmulas de emanci­
pación que conoció la monarquía hispanogótica.

No hay noticias de que siguiera en uso la manumisio in ecclesia
durante el período asturleonés, aunque tal práctica pasó del dere­
cho constantiniano 208a los derechos populares germanos 2%. No es
imposible sin embargo que el viejo sistema de emancipación en la
iglesia se oculte detrás de alguna de las manumisiones per cartam
llegadas hasta hoy.

Tampoco hay vestigios documentales de la fórmula de uso fre­
cuente en los demás reinos de origen bárbaro en la época que es­
tudiamos: la emancipación por denario y por mano del rey, que se
había propagado desde Francia a los demás países de abolengo ges­
mánico ?1%, No obstante pueden ser indicio del empleo de la ma­
numisión por mano del rey dos diplomas, de 954 y de 1006, en los
que aparece el principe heredando a algunos libres que no deja­
ban sucesión, y otro de 985 donde consta que una mujer hubo de
solicitar autorización real para legar a Sahagún bienes que había
recibido de sus señores ?!!; pues es sabido que en los paises donde
este género de liberación fue frecuente, el rey heredaba a los li­

07 Lex Visigothorum X.2.2. y 7.
208 Theodosianus 1V7.1; Justinianus 11.3.1; Lex Romana Burgund'onum 3.1.
099 Mor: La manumissio in ecclesia, Rivista di Storia del diritto italiano

L pp. 40 y ss.: Fustel de Coulanges: L'alleu et le domaine rural pendant
Uépoque merocingienne, p. 312; Brunner: Deuische Rechtsgeschichte 1?, pp.
359 y ss.; Dopsch: Die Wirtschaftsentwicklung der Karolingerzeit vornehmiich
in Deutschland 11?, pp. 46-47, Chenon; Histoire générale du droit francais
public et privé 1, pp. 355 y ss.

210 Brunner: Die Freilassung durch Schaftzwurf Historische Aufsátze zum
Andenken an Georg Waitz, 1886, pp. 53 y ss.; Fustel de Coulanges: L'alleu
et le domaine rural, pp. 306 y ss.; Tamassa: La manomissione “ante regem”,
Nozze Polacco-Luzzato, 1902. Brunner: Deutsche Rechtsgeschichte 1*, p. 366
y ss.; Dopsch: Die Wirtschaftsentwicklung der Karolingerzeit 112, p. 47; Che­non:Hist.dudroitfrancais1,p.358y ss.

211

3

En una donación de Ordoño III a Sisnando, obispo de Santiago, fe­
chada en 954, se lee: “In diebus gloriosi et serenissimi principis genitoris nostri
Dno. Ranimiri fuit Eunuchus illius habitans in civitate Legionensi, qui debita
naturae persolvens, anima ejus a corpore secessit, lllioo praefactus rex magnus
dominus ac genitor noster cortem ejus supradicti Eunuchi praehendidit, et
mediam Didaco archidiano concessit, et aliam mediam vobis possidendam tra­
didit, quem ad-modum et simul in unum obtinuistis in omni vita ejus” (Esp.
Sagr. XIX, p. 366).
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bertos manumitidos de tal forma. De las dos primeras escrituras
se deduce la condición de ricos propietarios de los sujetos cuya
herencia reclama el monarca, pero eso no contradice de modo ta­
jante la pertenencia de los mismos a la clase de los libertos 2!2, y
en la tercera, de 985, aparece bastante clara la antigua condición
servil de la mujer que hubo de solicitar la autorización del rey para
disponer de sus heredades.

Las dos fórmulas de emancipación más usadas en la monarquía
asturleonesa fueron las llamadas per cartam y per testamentum ?!3,

En un documento del año 985 se lee: “Ego uero ancilla Christi Scemena
Deo vota, timente naufragia nobissima et cupiente perpetua bona uita, venit
michi in corde meo et in anima mea ut de paupertacula quam a Domino ad­
quisibi in aula supra taxate eclesie offeruissem. Tunc surrexi et interrogaui
principe et domino Ueremudo rex que habuisset uoluntate ut de omnia rem
meam quam michi Deus dederat etiam et de donationes quas de dominos meos
acceperam ut testare faciam scriptura testamenti ad locum sanctum iam su­
prataxato et ad seruis Dei qui regulam Benedicti Patris meditaban, Tunc ille
principe motu misericordia et mercedem que accipiat de me in ia die abui
bona et sua uolumtas, et ordinabit uotum meum ad'mplere” (Arch, Hco. Nal.
Clero, Sahagún, doc. n? 439. Escalona: Ha de Sahagún Ap. II, p. 427).

He aquí el texto de un diploma de 1006: “Ambicuum etenim esse non
potest, sed plerisque multis hominibus cognitum patet, atque notissimum manet
eo quod fuit homo nomine Ablauel Cudesteiz, una pariter cum cuniuge sua
nomine Gonterode; et quando m'grauit ab hoc seculo presit rex domnus Uer­
mudus omnes suas uillas et hereditates, et post parte sua eas parauit dicendo
eo quod absque tilio fuerat ipse uir. Et dum in sua presentia uenit ipsa supe­
rius taxata Gunterode, qui uxor eius fuerat, et sugessionem ad eum fecit et
dixit: audi me domne mi (sic) rex: Omnes has vilas et hereditates quas pren­
didisti ego eas ganaui cum uiro meo. Ipse uero rex sapientiam habens et omnia
bona inteligens, atque considerans ordinauit, ut aprehendere, ipsa mulier me­
dietate de ipsas uillas, et de tota ipsa hereditate, et de omnia, quae cum eo
ganauerat, et illa alia medietate aprehendit ipse rex” (Becerro Gótico de Sa­
hagún, fol. 174 v* Esaolona: Ha. de Sahagún, Ap. III, p. 443).

212 Es sabido cómo en la época goda los libertos del rey ascendían a los
más altos puestos —les era permitido integrar el Oficio Palatino, según la ley
de Ervigio en confirmación de Concilio XIII de Toledo, XII, 1.3 de la Lex
Visigothorum— y amasaban a veces no despreciables fortunas en bienes raíces
—véanse las obras de Dahn, Pérez Pujol y Gama Barros antes citadas. No puede
sorprendernos por ello que otro tanto lograsen los de la época asturleonesa. Tanto
menos cuanto es notorio que los siervos del rey también alcanzaron en ella ri­
queza y también desempeñaron misiones políticas de importancia. Véanse es­
crituras de Alonso 111 (905, Esp. Sagr. XXXVII, p.. 336); Fruela II (912,
Esp. Sagr. XXXVII, p. 343) y Bermudo II (992, Esp. Sagr. XXXVIII, p. 279)
y varios documentos particulares de 931 (Berganza: Antigiedades de España
II, p. 197), 955 (Cartulario de Sobrado, fol. 16) y 976 (Escalona: Ha. de
Sahagún, Ap. II, p. 421).

213 Véase sobre ella: Fournier: Essai sur les formes et les effets de le
affranchissement dans le droit gallo-franc, pp. 88 y ss.; Fustel de Coulanges:
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De la primera quedan múltiples testimonios 21%,Ya particular y di­
rectamente, en escritura especial, ya con ocasión de la cesión o de
la venta del predio que labraban, fueron muchos siervos manumi­
tidos por sus dueños en el reino de Asturias y León. La segunda,
transmitida a los reinos bárbaros por el derecho popular romano,
perduró en la monarquía asturleonesa en uso muy frecuente, como
prueban varios diplomas de procedencias diversas. Es de observar
que esta floración vigorosa de la antigua práctica romana es pe­
culiar de nuestra sociedad asturleonesa pues en los demás países
de la Europa de entonces no fue tan frecuente como entre noso­
tros. Más interesante aún es el hecho de que en el reino leonés no
se amancipase en los testamentos propiamente dichos sino median­
te el sistema de los ejecutores testamenarios ?!5 de probable abolen­

L'alleu et le domaine rural, pp. 315 y ss.: Brunner: Deutsche Rechtsgeschichte
I, pp. 361 y ss.; Schupfer: 1] diritto privato dei popoli germanici 1, p. 343;
Salvioli: Storia del diritto italiano, p. 306: Dopsch: Die Wirtschaftsentwicklung...
IL, pp. 40 y ss.: Chénon: Histoire du droit frangais 1, p. 357 y la bibliografía
usada por todos.

214 Han llegado a nosotros algunas escrituras de manumisión del periodo
asturleonés. Sirvan de ejemplo las otorgadas por Goldegroto a su sierva Julia
(Cóme-Moreno: Iglesias mozárabes, p. 243) y por San Rosendo a su sierva
Muzalba (Muñoz y Romero: Del estado de las personas, 2%ed., p. 82, na. 1).

En varios documentos se alude a la figura jurídica de la emancipación
“per chartam” con palabras precisas:

En 867, Rosendo, obispo de Mondoñedo, escribía: '“Seruos etiam meos uel
ancillas. .. sicut eos iam per alia scriptura liberos esse oonstituit” (López Fe­
rreiro: Ha. Igl. Santiago 1, Ap., p. 1).

En 870, al donar Reterio todas sus cosas a Alfonso III, escribió: “Tamen
profiteor me per singulos annos dum uixero per istum monachum dirigere meam
offertionem, sicut et feci et semper faciam seu etiam et ipsos familiares meos
quos ego lam per cartam ingenuos restauraui” (López Ferreiro: Ha. Igl. San­
tiago. 1, Ap., p. 18).

El abad Rodrigo dio al rey Alfonso 1V en 930 los bienes que tenía en
Presares: “Seu etiam et ipsos familiares meos quos ego iam per cartam inge­
nuos restauraui ita ipsos homines domino (regi) testo atque concedo per istam
cartam ut sint post partem dominicam testati uel domino deseruientes. Quam
obrem ipsi homines suprascripti ex meo dominio abrasi et dominico jure et
dominio post obitum meum abeatis et in perpetuo uindicetis” (Tumbo de So­
brado I, fol. 25. Muñoz y Romero: Del estado de las personas, p. 38, na. 1).

215 Se emancipa una sierva en la primera instiución de un ejecutor testa­
mentario de la época asturleonesa llegada hasta hoy. Aparece fechada en 837
y dice así: “Ego Exsemena Moniniz facio ordinationem de meis rebus pro
remedium anime mee. In primis omnem ganatum meum... sit in manu mei
magistri domino M'chele; et diuidat simul cum consilio unius mei filii, qualem
ex illis uocauerit... Ego item Exemena facio libertate Mariane Monizi ut seruias
ormibus quales uoluerit” (Sánchez-Albornoz: Serie de documentos inéditos.
Cuad. Ha. Esp. 1-11, p. 323).
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go germano?!6, Es curioso que una práctica de origen romano se
transmute de esta manera y pase a ser empleada mediante la fór­
mula germánica sustitutiva del testameno. La manumisión no se
concedía siempre a todos los miembros de la misma familia. En
ocasiones se otorgaba la libertad a los hijos y se conservaba en
servidumbre a los padres, y a veces por último, a la inversa, eran
éstos los manumitados2!”

F —LA SERVIDUMBRE EN EL CUADRO DE LA
ORGANIZACION SOCIAL DEL REINO

La servidumbre, nervio de la vida económica de la sociedad
goda, desempeñó papel mucho menos importante en la sociedad

En una donación al monasterio de Ferreira, fechada en 898, se lee: “Et
habemus hereditates quas damus in ipso monasterio, id est: Uillare de Comiais
et de Lousadela. Similiter de mancípes quos uolumus ingenuare per remedium
anime, id est: Astrulfo, Gulderes, filios de Evangelit et de Nadina, integros.
filios Castemiri [et] de Legia, ad integro; Trudildi et Mirello filii de Mellone;
lohane de Conimbrianos cum suos filios; Honosinda, filia de Conrrifo; Efroino
et suos jermanos, filios Altiolfo, et uxor sua Gindimira et alios quos inienuare
uoluerint per anime mee” (Sánchex-Albornoz: Serie de documentos inéditos.
Cuad. Ha. Esp. 1-11, p. 346).

Ximeno y Adosinda, hermanos de San Rosendo, se dirigieron así a él en
951: “Aliud insuper patri et pontifici sancto conmendamus ut si nobis euenerit
mors ut non obiemus seruos nostros ingenuare, maneat uobis licitum ad uicem
persone nostre ingenuandi ¡llos et dandi eis in peculiare: in Bubao parata, in
Caput Limis uilare, etc...” (Arch. Hco. Nal. Clero, Celanova, leg. 977 y
Tumbo de Celanova, fol. 8).

En 960, una sobrina de doña Mummadona, escribió: “Flamula deouota
filia Ruderici et Leodegundie, dum uenit ad infirmatate, timendo die extremo,
leuauit confessionem hic in uilla Lalini. Ordinauit duoere ad homines bonos,
id est: tie sue Godo Eroni, Gontemiri conwersi, Fromaricus Nantiz, Quintilla
Guadiniz, lulianus Reuelliz et cum eos alios multos filios bonorum hominum,
ducerent eam ad locum monasterii Ulimaraneset ad tie sua Mummadona deouota,
Dum peruenit ibidem in eius presentia uidit se aflicta in infirmitate, ordinauit
ad ipsa tia omnia sua distribuere pro remedium anime eius. Et in laicale nichil
transferre nisi ad monasteria et in captiuis et peregrinis tam villas quam seruus
que ei ordinamus ingenuare ut sit ei adtributa licentia testandi uillas nostras
ad locis monasterii, uendendis castellis nostris uel terris populatione parentum
nostrorum, contramutandi, donandi aurum nostrum, argentum, paleum, laneum
uel as nostrum quantumcumque sumus habere in manibus ipsa tia nostra jam
sepedicta omnia nostra tradimus” P.M.H. Dip. et Chart., p. 50)

210 Véase, en contra de tal hipótesis, Meréa: Sobre as origens do execu­
tor testamentario, Lisboa, 1940.

217 En una “Cenealogia sarraccnorum Sancte Marie Superaddi” se lee:
“De Petro Ordonii nata est Maria Ordonii, et isto Petro Ordonii dederunt car­
tam ingenuitatis, sed non filie” (Hinojosa: Documentos..., p. 45).
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asturleonesa. No constituyó en ella la mayoría de la población agrí­
cola y laboral del país. Fue muy desigual su distribución geográ­
fica en las diversas regiones regidas por los sucesores de Pelayo.
Su número fue grande en zonas más ligadas a las tradiciones del
Bajo Imperio y de la época hispanogoda, en Gallecia; menor en las
tierras costeras y norteñas, solar primigenio de la monarquía. es­
caso en el reino de León, y casi indemostrable o poco menos en
Castilla. La historia política del reino asturleonés, explica lo de­
sigual del papel desempeñado en él por la servidumbre frente al
ejercido por ella en toda la Península antes de la invasión muslim.

He apuntado muchas veces que en el NO extremo de España
y en su prolongación hacia la zona norteña de Portugal se suce­
dieron una serie de estratos invasores: celtas, romanos, suevos y go­
dos. Y que esa superposición hubo de provocar sucesivas capas de
gentes de condición servil. El señorío musulmán en la Galicia his­
pana —no olvidemos que la Gallecia romana llegaba hasta el Due­
ro— no duró después, sino menos de tres décadas; desde las cam­
pañas de Muza del 714 a la rebelión de los berberiscos del 740 218,
y ese breve hiato no fue bastante para alterar los cuadros sociales
del país. Refugio temprano, además, de fugitivos godos 21, la en­
trada de éstos en la comarca antes contribuiría a aumentar el nú­
mero de masas serviles que a extinguirlas o a disminuirlas. He
comprobado la perduración en ella de otras instituciones hispano­
romanas 220, La pervivenica de la servidumbre no constituyó, por
tanto, una anomalía en la Calicia de los siglos VIII al XI.

215 He estudiado la campaña de Muza en el NO hispano en mi “Itine­
rario de la conquista de España por los musulmanes” (Orígenes de la Nación
Española 1, pp. 454 y ss.). Y la rebelión berberisca que puso fin al señorío
islámico en Galicia en los mismos Orígenes de la Nación Española 11 “La gran
coyuntura”, pp. 239 y ss.

219 En la redacción erudita de la Crónica de Alfonso JII, se lee: “Gothi
uero partim gladio, partim fame perierunt. Sed qui ex semine regio reman­
serunt quidam ex illis Franciam petierunt; maxima uero pars in hanc patriam
Asturiensium intrauerunt” (Ed. Garcia Villada, p. 62). Véanse además mis Orí­
genes de la Nación Española 1, pp. 261 y ss.

220 En mi obra Homines mandationis y iuniores escribí y demostré: En la
Galicia septentrional el ayer hispano-romano e hispano-godo perduró vivaz. Lo
acreditan: a) La toponimia; sólo en una región no sacudida por los huracanes
de la Historia pudieron perdurar tantos rancios nombres de lugar como halla­
mos en tierras galaicas y solo por ello han podido dlegar hasta hoy topónimos
como Céltigos que descubren aún el establecimiento minoritario en la zona de
remotísimos invasores celtas. b) La pervivencia en Calicia de da trad'ción fis­
cal del tardío Imperio Romano, según demostré antaño y nadie discute, c)
La del sistema de explotación agraria del mundo antiguo atestiguada, por
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La presencia en la región, desde la victoria de Covadonga,
del umbillicus regni y por ende de la corte y de los cortesanos y
el prestigio temprano alcanzado por la iglesia matriz que se alzaba
en la sede regia de Oviedo, determinaron, yo no puedo dudarlo, un
rápido crecimiento especialmente de la servidumbre personal2?2?,en
tornoa la realeza, a la aristocracia palatina y a la nueva cátedra epis­
copal ovetense, en la zona primitva donde nacía el reino de As­
turias.

La despoblación del valle del Duero que he comprobado dete­
nidamente y su forzada y lenta repoblación que no menos puntual­
mente he examinado 222, cambiaron el panorama social de la re­
gión. Proyección geográfica normal, las tierras leonesas de la Ga­
licia rica en siervos y de la Asturias 'Transmontana que no carecía
de ellos, y establecida en León la sede regia, desde el 914 a lo me­
nos 223,el solar del reino leonés conoció algunas masas serviles en
proporción extremadamente inferior al que triunfaba en Galicia e
inferior también al de la zona ovetense, cuna de la monarquía 224,
Y cabe, además, añadir que conoció una servidumbre menos vin­
culada a la tradición y que podríamos calificar de heterodoxa, co­
mo queda antes comprobado225.

ejemplo, por la abundancia en la región de siervos y libertos. d) La vigencia
de instituciones de derecho romano: se usaron, por ejemplo, fórmulas de eman­
cipación de pura estirpe clásica. e) La persistencia en el país de las viejas
diferencias raciales; todavía en 973 el infante don Fruela aludió a los populi
romanorum que en Galicia pagaban tributa uel opus fiscalia. f) La existencia
en la Galicia del siglo 1X de grandes fortunas territoriales en poder de laicos
a quienes, por suscribir cartas de dote conforme a la figura jurídica goda
de la morgengabe y por la fecha en que vivieron y dotaron a sus esposas, no
podemos juzgar nuevos ricos. g) La circulación en la comarca aún en el siglo
X de denarios romanos y de viejos sueldos suevos, solo posible de no haber
habido un Hh'atoduradero entre la Gallaetia premuslim y la Galicia de los
primeros siglos de la Reconquista” (Cuad. Ha. Esp. LINMI-LIV,1971 (1973),
pp. 92-94. Véase también Orígenes de la Nación Española 1l, pp. 272 y ss.).

221 Envío a has páginas 27 y ss.

22 Despoblación y repoblación de valle del Duero, Buenos Aires, 1966.
23 Véase mi estudio Sede regia y solio real. Asturiensia Medievalia WI

"

to

1977. .

z24 Registré su número en mis Estampas de la vida en León, Estampa
IV, n* 71. Documentos leoneses de 949 y 950 hablan de siervos moros, escri­
turas del 873, 963 y 997 citan siervos personales; y mencionan siervos casati
textos de 864, 870, 905, 915, 936 y 1026. Compárense esas cifras reducidas
con las que pueden registrarse en los diplomas galaico-portugueses.

225 Envío a los documentos leoneses sobre la condciión jurídica de los
siervos.
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Portugal se despobló también como la meseta, pero sufrió o
gozó una historia dispar. Por dos causas nada misteriosas. Por­
que la organización esocial de la vecina Galicia, de la que era geo­
gráfica e histórica prolongación, permitió que se desplazaran hacia
él algunos magnates y algunos centros religiosos ricos en siervos.
Y porque mientras León había de entrentar el poder califal y no
podía permitirse el lujo de conseguir muchos prisioneros musulma­
nes que reducir a servidumbre, las explosivas conquistas de las tie­
ras atlánticas hasta el Duero y el Mondego, a partir del 868 pro­
curaron a los magnates de la zona masas de cautivos moros que
me atrevo a calificar de numerosas. Avanzado el siglo X, descen­
dientes de los conquistadores de Coimbra (878) podían permitirse
el lujo de emancipar cien siervos, la quinta parte de los que poseían,
para solicitar del Altísimo generosas mercedes 226,

Castilla, antiguo solar de los Campos Góticos, hechura de
vascos, cántabros y godos 227y despoblada integralmente como el
León vecino, no conoció apenas la servidumbre. Porque ni los go­
dos refugiados en Cantabria, ni los cántabros, ni los vascos desde
sus solares primitivos podían procurar gran cosecha de siervos que
atar a la tierra o que vincular a las personas de las pobres masas
pobladoras.

Mi intensivo conocimiento de la documentación de la época

225 El documento está fechado en la era DCOCCXXXV, año 897, pero
otorgado en los días de Ramiro 11, como del texto del mismo se deduce, hubo
de datarse en la era DCCCCLXXXV, año 947. En él se lee: “Heo quod ego
Gondes'ndus, prolis Erus et Adosinda, acepit mulier in coniumgio nomine En­
derquina, conmento Pala, filia dux Menemdus Gutierizi et Ermesinda, jermana
de domna Geluira regina, que fuit mulier de Ordonius rex, mater Ranemirus
principe, unde abuit fil'us nominibus Suarius, Ermesinda et Adosinda et Froilo.
Et ista Froilo fuit cum infirmidate nata in nostro pecato, quia non est pro
inleigato sedere. et quando uidimus tale uisionem que nobis dominus dedit
in nostro pecato quintamus nostro ganato et nostras uilas et engenuamus nos­
tros serbos ut dominus sedeat propitius ad peccatis nostris, et facimus mones­
terios in nostras uillas que sunt inter Durio et Uauga... Et ded't ad ipa filia
mea C de meos serbos inter barones et mulieres ad deseruiendum sicut in mea
Va. exirunt, ut seruiant ad illa pro ingenuos dum vida uisceri et post ouitp suo
uadant ubi uoluerint ¡llos et filios et neptos qui de eos nati fuerint et ex proie­
nie illorum et non abeant licentia «x genere meo acrepantare illos pro a se­
ruicio” (P.M.H, Dip. et Chart., pp. 7-8).

227 Remito a mi estudio Orígenes de Castilla. ¿Cómo nace un pueblo?
Revista de la Universidad de Puenos Aires 3%época, I, 2, 1943, pp. 275-296,
Y al que titulé Alfonso HI y el particularismo castellano, Cuad. Ha. Esp. XXII,
1950, pp. 19-100. Ahora en Orígenes de la Nación Española 111, 1975: pp.
885-946.
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asturleonesa me permite trazar las diferencias regionales que que­
dan apuntadas.

Las aseguran los mismos contrastes parejos que señalé al es­
tudiar los libertos. De la masa de emancipaciones llegadas hasta
hoy la gran mayoría, la casi totalidad, para decir mejor, proceden
de Galicia y Portugal, tres de León y ninguna de Castilla 228, Y
como no es lícito sospechar un empecinamiento castellano en man­
tener en servidumbre a sus masas serviles, ni un regateo leonés en
tal política emancipadora, deberemos concluir que la proporción
de los documentos sobre libertos de Asturias, León, Galicia, Portu­
gal y Castilla refleja la realidad de la que apartaba, en el reino
asturleonés, la población servil de las cinco regiones y, por tanto,
una precisa limitación pareja de la acción histórica de la servi­
dumbre en ellas, durante la larga época aquí estudiada.

Los casatos de Castilla estuvieron inundados por las masas de
población libre que habitaban en el país 22?,Los escasos servi leo­
neses lo estuvieron por ingenuos de diversa condición: los homines
bonos, es decir, los plenamente libres, colonizadores de la primera
época que habían ocupado sus tierras mediante una libre presura;
los homines de benefactoria que agrupaban a aquellos de tales
hombres buenos que habían entrado en patrocinio territorial; los
juniores de hereditate, tardíos colonizadores libres establecidos en
tierra ajena en condiciones precisas y a veces preciosas y los ju­
niores de capite o tributarii, sucesores de los colonos romanos 23%,

En Galicia y Portugal convivían con los siervos: los citados
junioers de capite, como queda dicho, nietos de los colones roma­
nos que habían sido ab origine libres pero que habían decaído has­

228 Remito a Los libertos en el reino asturleonés. Rev. Port. de Historia
TV, 1947, p. 41, na. 103.

229 Envío a mi estudio Pequeños propietarios libres en el reino asturleo­
nés. Su realidad histórica. Settimane di studio sullalto medioevo XII, 1965
(1966), pp. 202-222,

230 He estudiado los homínes bonos leoneses en la monografía citada en
ka nota anterior, pp. 192 y ss. Ahora en Investigaciones y documentos sobre las
instituciones hispanas, Santiago de Chile, 1790, pp. 183 y ss. Los homines se
benefactoria de tierras leonesas como en general los del reino asturleonés en
mis dos extensas monografías Las behetrías: la Encomendación en Asturias,
León y Castilla y Muchas páginas más sobre las behetrías, An. Ha. Dcho. Esp.
1, 1924, y IV (1927), ahora en Viejos y nuecos estudios sobre las instituciones
medievales españolas, 1976, 1, pp. 81 y ss. y 313 y ss. Y Jos dos grupos de
tuniores en Muchas páginas más sobre las behetrías. An. Ha. Dcho. Esp. 1V,
1927 y Homines mandationis y juniores. Cuad. Ha. Esp. LII-LIV, 1971 (1973).
Ambos ahora en Viejos y nuevos estudios..., pp. 221 yss.; 475 y ss.. 489 y
ss.; 543 y ss.
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ta acercarse a los ciervos ?2!, Los libertos, salidos de las filas de
la servidumbre que habían alcanzado la teórica libertad pero que
de ordinario estaban sometidos a una u otra forma de patrocinio
personal 232;los homiges mandationis, sucesores de los privati posse­
sores hispano-romanos; ingenuos por su nacimiento y otrora pro­
pietarios de sus campos, pero que mediante un proceso de deca­
dencia acelerada habían entrado en dependecia señorial de los rec­
tores reales de los distritos administrativos en que el país se ha­
llaba dividido —comitatos, commissa y mandationes— y después,
por regias mercedes, de las iglesias y cenobios ?3?; los colonizadores
de la segunda época del sur de Galicia y del Norte de Portugal,
que habían recibido sus tierras como los juniores leoneses 234; los
colonizadores de la primera época que por su mala fortuna habían
entrado en patrocinio territorial mediante una incomunatio o una
benefactoria 235y los boni homines colonizadores de la primera época
que habían logrado salvar la integridad jurídica de sus derechos
territoriales 236,

En una sociedad agraria así jerarquizada, en la que había ido
naufragando la plena libertad pero sin que tales pérdidas impli­
caran la equiparación con los siervos de quienes las padecían,la ser­
vidumbre no obstante su número en Galicia, en el Portugal norteño
e incluso en Asturias, no pudo pasar de constituir una capa minori­
taria de la población rural de las tres regiones.

En Galicia y Portugal muchos de los hombres donados porlos
reyes a sedes, cenobios o particulares con las tierras de que les
hacía merced, no eran siempre siervos. Podían pertenecer a uno
cualquiera de los grupos sociales dependientes que habitaban en
cl país. El príncipe declaraba a veces que los moradores en las
heredades por ellos cedidos habían de servir no como siervos sino

231 He estudiado esa clase social en Homines mandationis y ¡juniores.
Cuad. Ha. Esp. LIMI-LIV, 1971 (1973), p. 124. Ahora en Viepos y nuevos es
tudios..., pp. 475 y ss.

232 He estud'ado esa clase social en la monografía citada en la nota 228.
233 Homines mandationes y juntores. Cuad. Ha. Esp. LIMI-LIV, pp. 140

y ss. Ahora en Viejos y nuecos estudios..., pp. 489 y ss.
231 Homines mandationis y juniores. Viejos y nuevos estudios. .., pp. 545

” 25 Las behetrias... Viejos y nuevos estudios.... pp. 83 y ss.
236 Pequeños propietarios libres en el reino asturleonés, Su realidad his­

tórica. Séttimane di studio sull'alto medioevo X1II, 1965 (1966), pp. 187-192.
Ahora en Investigaciones y documentos sobre las instituciones hispanas, San­
tiago de Ch'le, 1970, pp. 180 y ss.



LOS SIERVOS EN EL NOROESTE HISPANO... 93

como hombre libres de nacimiento, es decir, como ingenuos???.
Con tales palabras, se aludía claramente a la pertenencia de los
mismos a las filas de los homines mandationes, nietos de los privati
hispano-romanos.

Si faltaban esas precisiones, los moradores en las tierras cedidas
por los monarcas con los hombres en ellas habitantes, tanto podían
ser siervos como en una jerarquía ascendente juniores de capite,
libertos, patrocinados territoriales o moradores en un comitatus,
commissum o mandatio. Sólo un examen minucioso de la historia
de las propiedades cedidas permitiría fijar la jerarquía de los mis­
mos.

Cuando en tierras leonesas se entregaban por los reyes a igle­
sias o magnates tierras con quienes en ellas habitaban o con quie­
nes a ellas llegaban a habitar en adelante, cs seguro que los mo­
radores en las mismas no eran siervos sino juniores de heredad, es
decir, tardíos colonizadores asentados en ellas o nietos de los mis­
mos238,

235 He aquí un documento de interés a tal respecto. “Sub ipsa sancta
et uera trinitate. ego exigua et xpisti ancilla Gloira regina uobis patri et pon­
tifici meo dno. petro epo. salutem in domino. Omnibus notum et cunctis li­
quidum patet. eo quod uir meus domnus ueremudus rex memorie diue dedit
uobis homines habitantes in ualle castelle casatas u'ginti et obtinuistis eas mul­
tis temporibus pro suis et nostris utilitatibus sequendis. mortuus ille surrexerunt
homines qui eos abstrahere uolebant de uestro seruicio et fec'stis inde nobis
querimoniam et minime consensimus in tali auditu uel factu quod absit a nobis
et a uobis. Prop:erea et pro remedio anime mee et ut erescat in nouissimo uita
filii mei regis dn'. adefonsi. concedimus uobis ipsos homines qui sunt habitan­
tes sicut supra d'ximus in castella loco predicto corneda et iuuencos et non
procul a litore tluminis minei. sicut ipsos homines ¡uri uestro obtinuw'stisin diebus
viri me et dni. regis ueremudi, s'c eos post uestram partem ct dei stare permitti­
mus ut in uestris monasteriis seruicium exerceant sicut alius populus ingenuus. ut
uectigalia uel trbuta que fisco solebant exoluere: uobis cum pietate et mode­
ratione ¡illesi excoluant. et habeatis eos firmiter de iuri nostro uestro ¡uri possi­
dendos simul parentes qui nati sunt. simulque mares eorum qui procreati
fuer'nt usque in noussimis temporibus et finiendis seculis tam in uita uestra
quam post discessum. cui eos relinqueritis monasticis regulis ut inde ferant
temporale subsidium...” (a. 1001) (López Ferreiro: Ha, Igl. Santiago 1,
Ap. LXXXII, pp. 199-200).

238 Sirvan de ejemplo los siguientes textos:
Berulfus al obispo Frunim'o (a. 905). “Ego exiguo famulo dei berulfus

prolis comitis domnos sanctos fortissimos patronos meos de super iam memora­
dos modo uero uero uoluntas michi aduenit et spontanea mea uoluntate scriptura
testamenti facere in isto loco sancto uestro siue ad domino meo fron'mio epis­
copo unaque cum sociis uestris deo rogantes et eloquia dei meditantes et in
Christo perseuerantes... Concedo ibidem et testo ipsum monasterium qui est
in territorio legionense locum quod nuncupant ualle de ardon secus flumen
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Son infrecuentes esas cesiones en Castilla pero cuando apa­
recen, muy excepcionalmente, no podemos dudar de que no im­
plicaban la servidumbre de los moradores en las mismas. Las mer­
cedes de gente servil, tenian sin duda otra terminología más precisa.

El aire de las ciudades hacía libres allende el Pirineo, según
frase muy divulgada en la literatura histórica europea. Mucho an­
tes de que en el Occidente medieval hubiese ciudades en el es­
tricto sentido jurídico del vocablo, en el N. O. hispano hizo li­
bres el ventarrón de la meseta. El ventarrón que batía hace un
milenio los llanos otrora despoblados y sólo despaciosamente vuel­
tos a la vida por gentes que acudían a colonizar el yermo solita­
rio. Por gentes que ora ocupaban en presura libérrima y por tan­
to en propiedad, los campos desiertos; ora llegaban en la segunda
hora y aceptaban de los principes, de instituciones religiosas o de
particulares villas o heredades de extensión dispar pero siempre
vacías. Por gentes que ya individualmente, ya colectivamente se
establecían en el país y le explotaban en su provecho pagandotri­
butos y prestando servicios de índole pública, o por quienes se
comprometían a labrar tierra ajena mediante una cualquiera de las

estule, uocabulo sanctorum insti et pastoris ubi nunc sunt degentes fratres
in seruitio dei perseuerantes. Damus atque conced'mus eum cum omni boni­
tate sua ab omni integritate cum suis populaturi's quas ego habui de donationi­
bus et meis conparationibus et populaui ex paruis edificiis id sunt pernomina­
ta... Omnes has uillas et hereditates secundum de super iam de super memo­
ratas cum cunctis adiocenciis et prestationibus suis. Siue per adiuntionibus et
meis comparationibus quos «mit pretio iusto adhuc cum dei ad'utorio augmen­
tare potuero uobis concedo et omnis qui ibidem sunt habitantes uel ad habi­
tandum uenerint uobis reddant sicut usualia illis adfuit precepta et obsequium.

Ego Berulfus prolis comitis uobis patri et pontifici mei uobis frunimio una
cum uestris clericis manu mea roboraui”” (Justiniano Rodríguez fecha este
documento en 915 habida en cuenta su confirmación por Ordoño II y la reina
Elvira (El monasterio de Ardón, 1963, p. 203) (Tumbo de León, fol. 368 v?).

Donación de la villa de Valdealiso otorgada por el conce Guisuado al
monasterio de San Adrián (a. 928). “Oferimus ad ipsum locum villa nostra
propria quem habemus de auibus et parentibus nostris in territorio legionense
locum predictum que uocitant Valle de Alisoprope Cento Fontes... Concedimus
ista villa ad integro ad ipsum monasterium Sancti Adriani iam superius no­
minatum, que est situm in territorio Balneare, uocabulo Buoata, iusta alueum
Porma, ut semper ibi seruiat cum abitatoribus suis qui modo ibi sunt uel qui
ad abitandum uenerint licenciam abeant populare et discurrere 'nfra ipsos ter­
minos quos supra nominabimus ad montes, ad fontes, ad pasquis, pratibus,
domitum que etiam et indomitum, cum adiacentibus suis, cessum uel regres­
sum, quantum ibi potueritis inuenire...” (Vignau: Cartulario de Eslonza, doc.
XXXIIL, pp. 45-46).
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figuras jurídicas al uso, desde la colonización que podríamos lla­
mar junioral a un contrato individual o colectivo de trabajo.

Por uno u otro camino antes de queel aire de las ciudades hi­
ceira libres a los hombres en el Occidente medieval, en la meseta
del Duero, sacudida por vientos no siempre mansos y suaves,la ser­
vidumbre territorial disminuyó primero y se extinguió después,
mientras perduraba en las otras tierras hispanas y allende el Piri­
neo. Ese proceso se inició ya en la época estudiada en estas páginas.

CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ

“Ego Ordonius, princeps diuino natu, una cum uxore mea Celvira regina,
annuit serenitate nostre ut faceremus a Sancto Facundo ecclesiam quam vocant
Dominos Sanctos et ad vobis domino Egilani abba hic [cartWlam donacionis et
concess'onis de villa nostra propria qui est] in campus Gotorum, in Rivo Sicco
juxta Bobatella; damus eam vobis per suos terminos et cum suos homines qui
ibi habitant et postea ad habitandum venerint. et accepimus de vos in confir­
macione duos bonos kavallos et uno vaso argenteo obtimo” (a. 921) (Barrau­
Dihigo: Chartes royales... Rev. Hisp. X, 1903, p. 365).

Ram'ro MI da a León “villas qui sunt in ripa aleui ceja... cum suis
prestationibus siue et etiam cum hominbus qui ibi habitant uel ad habitandum
uenerunt ut obsequim quod nobis habebeant reddere post partem ecllesie dei
et uestre persoluant...” (a. 979) (Tumbo de León, fol. XVI vo).

Juan Peláez al monasterio de San Martin en Valle de Populo da Palac:olo
(a. 1016) en estos términos: “concedo uobis ea cum omnes habitantes uel
qui ad habitandum uenerint etiam solares populatos et inpopulatos... Nemi­
nem uero pretermitto qui uobis ibidem disturbacionem faciat nec inmodice”
(Tumbo de León, fol. 113).


